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LOS S I E T E B E S O S I I E B M H « . 

Los espías. 

D o s mujeres se paseaban por el jardín <te ua 
hermoso palacio de la ciudad de Amiens, en 
una bella noche del mes de mayo de I Gift, 
caminando con paso lento y distraídamente 
por una larica calle de tilos. <|uc bajaba hasta 
¡:! ri.« S.mima. 
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Las once acababan de dar en el rolojde laca -

ladral, y el sileocio profundo de la noche ha-
bía sucedido hacia largo tiempo á ese mur-
mullo del dia, que na las poblaciones es el 
siotomadel movimiento y de la vida. La lu-
na subía con lentitud, y sus rayos de plata, 
deslizándose á través ae las hojas, dibujaban 
•aprichosos arabescos e» la amarilla arena 
de las alamedas del jardín. El perfume de las 
flores embalsamaba el aire. K1 paraje v la 
hara no podían ser, pues, mas apropósito* pa-
ra los tiernos pensamientos y las conversa-
ciones intimas. 

Las dos mugeres eran jóvenes y hermosas 
pero aunque al parecer se entregaban con 
abandono al placer de un diálogo confidencial, 
al ojo de un observador hubiera conocido al 
golpe que entre ellas m-diaba diferencia de 
clase. 

La manera con • me la nías alta alzaba or-
gullosamente la cabeza, de la que pendían 
los largos y sedosos rizos de una opulenta ca-
bellera castaña; el fuego que despedían sus 
pupilas de esmeralda; el movimiento impe-
rioso por naturaleza de su blanca y linda ma-
no; la espresion noble y altiva, aunque gra -
ciosa, de su boca peqaeña y de sus labios de 
coral, y la magestad de su ademan, en ttn, 
todo esto revelaba que era una gran señora. 



1.0 era, e« e f ec toT t ra una aUWa pnoccsa 
española v una tierna reina de V rancia, era 

nunciado contraste. * ' ^ r e s e e l -ctor una 
ven encantadora, de poca e ^ l a t u a . r u h u u 
débil, de deslumbradora blancura, dotada üe 
brandes ojos azules de mirada laníuida , que 
soRibreaban espesas v b.en a r i c a d a s ce ,as , 

S a o l i r c o n T n d o l e - n c i a 
siempre pausados movimientos, o i a l s» nu 

h ¡a* del aire, que'apenas « f u » » J 
Z t a de su pifse.cito sobre las llores de U 
lierra, mas que lúe?» carecen de fuerza, p a -
r í desDlenar las alas v volver al cielo, l oa 
é J a l a S a cspresUm de bondad y de d . l -
zura aparecía po> lo común en sus ojos y en 
lodo s í semblante, r e b l a n d e c e n * de 
K r e m d a d e n c a o u d o r a v d . v . n a , que se . d 
mira en las v írgenes de Ralael 

Nadir m i r , r * l a " f l 0 r 
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n l Í T » 0 6 8 ' « • " • r i m de la reina v lia-
niada la Perezosa por sus envidiosas campa-
neras, sin pensar que lan deliciosa criatura 
«lotoia poseer un corazon afectuoso v leal \ 
•iue su apatía no podía ocultar ningún senti-
nijento cobarde 6 vil. Verla, era "creer e„ 
e n a . s i n pedirle promesas ni juramentos 

r. s u confidente se alejaron del 
^ • / a m i n a 0 d o c , , ° P^caucion. Hubiera 
podido decirse que eran dos jóvenes prrsas, 

( k s t \ c r l a r vigilancia de so car-
Uero adormecida por uninstante, vque tem 
laban de escuchar el ruido del m a U de 

•lavende su cárcel. J 

siou°° e f 'C t 0 ' a q u e l f w s e o l e o i a a lK° d e e » a -

i a r d K Z ? I l e f r ; , r , ' n » , a ^tremidad de! 
jardín, penetraron en un cenador de olmedi-
»as, cuya entrada estaba frente al rio v to-
maron asiento en un banco de marmol', desdo 
donde sus ojos descubrían un p í edoso 
parage vaporosamente alumbrado por la |„--
na > desde donde sus oídos escuchaban el 
V * » murmullo délas aguasve l mido lejano 
de os cantares de algunos marineros; í e r o 
no era para gozar de este espectáculo r/or lo 

^ h e p o r los jardines de su palacio t 



—Ai íin estamos solas, querida Catalina, 
le dijo á la señorita de Angenn's; nadi«» pue-
de v.»rnos ni oírnos, v n o s e s permitido abrir 
nuestro corazoo, l o q u e e s tan raro pasa una 
poderosa reina, cuyas palabras todas son 
dictadas de antemano por ese bailador de za-
rabandas, que manda en el rey Cristianí-
simo. 

—Señora, cuidado! esclamó la camarista, 
notando que su ama elevaba un poco la 
voz. 

—'>h! prosiguió la reina, ¡con qué impa-
ciencia he esperado á este día, en e l que 
debías estar de servicio a mi lado! (únicamen-
te tú, Catalina, me amas v comprendes mis 
dolores; única me ote en tí puedo tener con -
lianza. 

- Se engaña V. M . repuso con dulzura 
la joven todos los que os rodean, todos los 
que tienen la dicha devenís tan bella, tan 
buena \ con tan magnifico corazon, deben ad-
miraros y amaros como >o. 

—¿También tú, Catalina.te haces adulado-
ra? le pregunto la augusta dama, clavando 
en ella la vista. ¿Tendré también que d e s -
contar de ti? 

l.a señorita de Angelines, sin aparentar 
enfado por estas palabras, se encojio de hom-
bros ron gesto t in indif'T'-ntc } cariñoso a la 
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vez, que toda duda desapareció de la imagi-
nación de Anade Austria, quien añadió con 
amargura: 

—Oh! bien sé que todas mis damas y c a -
maristas se deshacen en protestas de afecto 
iiácia mi persona Ninguna reina, quizas, 
tiene una comitiva tan brillante, tan noble, 
tan numerosa, y que tanto se apresure al pa -
recer en complacer ¿quien sirve; pero, sin 
embargo,tampoco existe una reina, una prin-
cesa, una muger, que se vea reducida al 
ciuei aislamiento en míe \ o vivo, si esto se 
puede llamar vida, ¿ t e admiras de lo que 
o\ es,Catalina? Pues sahe que todas esas mu-
geres, que lodos esos cortesanos, que vesaji 
tarse en torno mió, tan serviciales y afectuo-
sos, son otros tantosespus. colocados por una 
mano euemiga, á fin de vijilar mis acciones, 
interpretar mis palabras > adivinar mis pen-
samientos. 

—Eso seria horroroso! esclamd la cama-
rista. 

—Asi es , prosiguió diciendo Ana de Aus-
tria, que cuando me bailo en su presencia, 
pong*, todo mi cuidado en componer mi a d e -
man, en disfrazar Id espresion de mi fisono-
mía, en habituar mis Ubiosá la mentira: mi 
\ ida es una violencia continua, y mientras 
que mi boca se sonríe, mi corazón se desear-



- t i -
ra. ¡Ati, Hiehelieu, me hacéis pagar bien caro 
el titulo de reioade Francia! 

—Puf dicha, replico la señorita de Angen-
nes, los negocios del estado han ecsigido que 
el señor cardenal se trasladen Kontainebleau, 
y por ahora no tenemos que sufrir su pre-
seucia. 

—Mas no |H>r eso gozo de mayor libertad, 
repuso la reina, suspirando. Si el argos se ha 
ausentado, sus ojos se han quedado aquí: 
tiene meusageros, que le sirven con tal celo 
y presteza, que todas mis acciones le son c o -
nocidas tan pronto y tan bien como si \ o mis-
ma se las comunicase cada hora. Asi es que 
va ves las precauciones que tengo que tomar 
para conversar contigo. ¿Kstás segura de que 
nadie nos ha visto salir? 

—Puede V. M. estar tranquila, respon-
dióla camarista, pues si hubiéramos sidodes-
cubiertas, la vieja madama de Lannov cami-
na ria ya detrás de nosotras, peroraudo como 
un consejero en el parlamento, y suplicando 
a V. M. que no espusiese la frescura de su 
tez á la intemperie déla noche. 

—Dios mió! esclamó Ana de Austria, ;me 
parece que oigo sus pasos! 

Ambas guardaron silencio; pero pronto so 
convencieron de que solo el aire agitaba dul-
cemente las hojas de la enramada, de las cua-
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les cayeron algunas sobre las cabezas > los 
hombros de las bellas ajustadas. 

—Has de saber, Catalina, añadió al lin 
la española, después de tranquilizarse, que 
he tenido noticias de Bolonia. 

Al pronunciar estas últimas palabras, Ana 
bajo mucho la voz, cual si hubiese temido 
hallarse rodeada de espios. 

—Cómo! esclamó la señorita de Angennes 
con sorpresa, ¿se ha encontrado un mensa-
jero tan diestro que ha llegado basta Y. M ? 

—Tus ideas van demasiado lejos, hija mía. 
se apresuró ó contestarla soberana. Ay! no, 
no; nadie ha venido secretamente y nadie 
hubiera podido hacerlo la reina "madre 
e s q u í e n m e ha dado la noticia. 

— V á que e>tá reducida? preguntó la pe -
rezosa joven con una espresion de curiosi-
dad. qu¿ no le era habitual. 

—Está reducida, respondió Ana de Austria 
con afectada tranquilidad, á que mi herma-
na la reina de Inglaterra ha llegado buena a 
Bolonia; pero que allí ha encontrado la mar 
tan alta, que e s probable no pueda proseguir 
su viage basta dentro de algunos di as. 

- ¡ Q u é lastima que S. M no lo hubiera pre-
visto, y hubiese permanecido en Amiens nas-
ta que el mar se mostrara complaciente! Ha-
bríamos ganado algunas tiestas, y alegría su -
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hre todo 

—Siendo asi que estamos tristes y aburri-
das ahora. ¿No es verdad Catalina, que des-
de que se ausentó mi hermana, todo parecí' 
haber cambiado de aspecto en torno nuestro? 
Va no tenemos alegres paseos, ni c acerías, 
ni bailes en los jardines iluminados, n¡ con-
ciertos nocturnos al aire libre. N uest ras di ver-
siones se hallan reduc id» á algunas frías y 
ceremoniosas entrevistas con María de Médi-
cis. El silencio y la so'edad han reemplaza-
do al ruido v á la multitud, la muerte á la 
vida, en esta ciudad tan alegre, tan animada 
hace tres días. 

—¡Y todo por falta de una sola persona! 
esclamó ía señorita de Aogeones, suspiran-
do y haciendo un mohín malicioso. 

—Tienes razón: por haberse marchado 
mi hermana, añadió con voz algún tanto tur-
bada la hermosa Ana. 

— N o quería yo hab'ar de la reina de In 
g latérra, señora. 

.Picaronal repuso la altiva princesa, cu 
vas megillas se enrojecieron, aunque sin que 
fo notase la camarista, á causa de la oscuridad. 
¿Porqué he de disimular contigo, que conoces 
mismas secretos pensamientos? Pues bien, m. 
Catalina: cuando él estaba aquí, no sentía es 
t? abatimiento, este fastidio, este pe sar quo 
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me oprime; la vida me parecía llena de g o -
res, veia la sonrisa en lodos los rostros, y ya 
no me creia sola en el mundo, pues en todas 
partes y siempre descubría una mirada ardo-
rosa, qiie buscaba la mía. ¡Ks tanta dicha, Ca-
talina, creerse amada, y comprender al fin 
que vivimos, al sentir latir nuestro cora-
xon! 

—Ah! barbotó la joven, ¡es tan hermoso, 
tan magnánimo señor el duque de Buckin-
gham!. . . 

—¿No es verdad, querida mia, se apre-
suró á preguntar Ana de Austria, que e s im-
posible citar otro, cuyas maneras sean tan 
nobles y tan graciosas, cuyo corazon sea tan 
generoso y leal? ¿No es verdad que Buckin-
gham deja muy atrasen el camino de la cor-
tesía, de la gracia v de la magnilicencia, a 
los diez y siete jóvenes de que se. enorgu-
llece la corte de Francia? 

—Verdad es que los d t n y peligrosos 
quedan totalmente eclipsados por ese astro 
deslumbrador, contesto laseñorita de Angen 
nes con acento que denotaba hallarse a l -
gún tanto picada; ñero V. M. se olvida de 

3ue el conde de í a r g v ha tenido el honor 
e ser presentado al rey con motivo del 

casamiento de su augusta hermana . 
—¿Y que. por consiguiente, forma parte 



dc lit corte de Francia? añadió la reina, sno-
riéndose. No, Catalina, no lo he olvidado; 
lo que si olvidaba es que para cada una d e 
nosotras, pobres mugeres, eesiste un h o m -
bre superior á lodos los demás, v que este 
hombrees p a r a t i e l conde de í'argy. Sia 
embargo, e s digna de elogio tu elección, por-
que conozco que se halla dotado dc escelcn-
tes cualidades ese joven, que comparte con 
el duuue el honor de ser cordialmente d e -
testarlo por el cardenal de Hichelieu. 

— V que le paga, se lo juro á V. M., con 
tanta prodigalidad como el noble lord de 
Inglaterra. 

Kn este momento la reina puso con apre-
suramiento la mano en la boca de la ca maris -
it, á fin de impedirle que continuase hablan-
do, v ambas guardaron silencio y contuvie-
ron la respiración, para escuchar mejor. 

Después de dos minutos dc inútil y ansio-
sa espera, dijo Ana de Austria. 

— No es nada: creí haber oido crujir una 
rama; pero sin duda mo he engañado. 

—Sin embargo, replicó la jóven, también 
a mi me ha parecido que alguien se movía 
dttrás del cenador. 

I.a reina palideció, y cobrando ánimo en 
seguida, hizo una seña a su camarista; ambas 

levantaron y dieron vuelta á la enramada: 
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.tins sin descubrir á nadie. 

Ksto no obstante, la augusta dama, para 
major precaución, se apo \ó en el brazo de 
la señorita de Angelines. V las dos se ade -
lantaron hasta la orilla de) Somma, en donde 
no había enramadas, ni árboles sospechosos, 
v en donde solo vieron entre las cañas una 
lancha abandonada, que únicamente conte-
nía en su fondo un nionton de cuerdas y re-
des de pescar. 

—¡Qué ecsistencía la mía! esclamo la rei-
na: ¡Qué triste e s pasar la vida temblando al 
ruido de la caída tie una hoja, o al que pro-
duce un insecto al deslizarse por la ver -
ba! 

Despuesde una corta pausa, añadió, mi 
rando á la jo» en: 

—Con que decías?.. . 
—Decia que el coude de Fargy profesa tan-

to odio á su eminencia como amor á mi; v a 
la verdad que no podia haber elejido me 
jor camino para llegar pronto á mi co 
razón. 

Ana de Austria se estremeció, y cojiendu 
entre sus bellas manos las de su camarista, 
contestó con voz sorda y trémula. 

—A>! ¡que feliz eres, Catalina, con po-
der permitir que hable tu alma lo que s i en-
»!'' Kl amor forma tu dUha. lu orgullo \ tu 



alexia, \ ; o mu obligada a guai.kiiic m 
lo mas recóndito de mi pecho, cual un sen-
timiento vil y vergonzoso. Tú te abandonas 
á él con toda libertad, con toda seguridad, \ 
t.> hocen sonreír los hermosos provectos que 
formas para ol porvenir, al paso quo yo ago-
to mis fuerzas «-o combatirle. v solo d.-siuhro 
dolor\ desesperariou ¡míe n i , porque solo 
cuento e n la dorada esclavitud de las r> inas, 
y de ningún modo con su poder; me ahogo 
en esle trono en que e-4 >v enclavada, en 
este palacio, que me sirve de caret 1, como 
la religiosa que aspira a los goces del iiiiin 
do,v que se ve condenada por s;¡< votos á 
•gonizar entre las cuatro pared»* de «na cel-
da solitaria, \ aprisionada por los cilicios; y 

embargo la monja es mas feliz que \ o . 
pues ¿ lo monos ella no ve sin c vir brillar 
y balancearse ante sus ojos las manzanas de 
oro de la dicha terrestre, c«i»io dicen núes-
Iros poetas: una espesa cortina rn! re el mun-
do á la vista de las relíjiosas; ellas no oyen 
sus risas v sus alegrías; no asisten ;< sus bai-
les y sus conciertos; noven á los a ai,>n' es l lo-
rar tiernas v furtivas mirad.is > d »;< s «pre -
tones de m?inos; no llegan a sus ••¡.ios esu* 
suspiros y esas palabras de amor, que tnn-
locontraslan con la injuriosa frialdad que iiiq 
¿«muestra uii esposo .. 

T«mo I. 2 



—Ax í ¡cu'¡ t * debéis snfiir, señora: t 
clamo la joven, asustada del brillo íelr 
que descubría en los ojos de la reina. 

— Oh! conozco mi de her, Catalina, pra 
guió diciendo la soberana: puede aíbjin 
el desprecio, la aversion del rev Cristian» 
in [>ero no debo tratar de vengarme; 
abandono no serviría de escusa a nna fal: 
porque las faltas de una reina SOR crímenes 
mí natural orgullo no me permite ni aun 
sar en comete ríos. i v res guada c<-u < 
suerte, Catalina. 

— Pobre duque! barl ote la linda can. 
riMa. 

—Tú le compadeces, querida hija, rept 
Ana de Austria con dulzura, v \ » procuro o 
vidarle. procuro alejar su memoria de r 
mente, su imagen de mi corazon. 

— V. M. tiene una fuerza de carácter, i 
la cual 50 carecería, y no puedo menos 1 
admiraros, señora, porque os mostráis tm 
superior á las demás ntugeres.cuva alma 
tan frágil v tan débil. 

Estas palabras que parecían encerrar 1 
guna ironía y reconvención, fueroncauía 
que el orgullo de la reina se fundiese en c 
lágrimas, que temblarrn cual dos diamasi 
en f*us hermosos párpados. 

—He ahí lo que te engaña. l ija mia. i 
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plicn; y hago ma! en no ser contigo comple-
tamente franca; pero procuro engañarme a 
no misma, y no quisiera leer lo que pasa en 
mi corazon. Si, querida mia, temo el haber 
sido tal vez demasiado severa con el único 
hombre que se ha atrevido á amarme: aun-
que era obligación mia no alentar un amor 
culpable, debiera haberle manifestado a! m e -
nos un poco de piedad Al separarse de mí, 
«oh» me pedia un recuerdo, para consolar ese. 
sufrimiento mudo, que ha de encerrar en su 
pecho como en una tumba; hubiese el queri -
do qee, apartado de mi, mi imagen hubiera 
permanecido presente á sus ojos, como esta-
ba grabada en su corazon. Me he negado á 
ello. Ksto ha sido una crueldad, que despues 
he sentido tener con él. 

—Pero tiene remedio, afortunadamente. 
— domo, loqui'la? 
—Si yo meencontrase en el caso de V. M., 

primero me mandaría retratar... 
—Pues supon que eso está ya hecho, dijo 

la reina, interrumpiéndola v sacando del p e -
cho un estuchito, que puso en las manos de 
la señorita de Angennes. 

—Oh! qué semejanza tan prodigiosa! e s -
clamó esta, que habia abierto el estuche, 
y presentaba b los rayos de la luna un pre-
rioso medallón, enriquecido de diamantes. 



— Va lenemos el r< ir; lo, aTadió Ana de 
Austria con un Hispí; o: ¡ < ro nos encontia-
luos en Aniien* \ Bu(!.::^:¡am cs!a en Po -
lonia. 

— \ a ! mas «I toar se haibi em bra vendo, 
según me ha dicho V. M.. v «wnqoe el via -
ge de vuestra augusta hermana solo so retar 
de tres o cuatro días, hay tiempo masque >u-
tíciente para Irasladaisca ese puerto 

— ¿V a quien confiar comisión tan delicada 
\ espuesta.' 

—Mr. de I.apoite tiene dadas a \ . M su 
licientes pruebas de alecto, para que no du-
déis en encargársela. 

—Va había pensado cu el: Lapoile es im 
valiente y liol caballero, qu« se dcjaiia b;.cer 
pedazos por aburrarme un pesar; pero sospe-
cha el cardenal tatito dc él, que todos sus pa-
sos son vijilados minuciosamente; y \ a pue-
des considerar cuanto peligro correría \ u, sí 
fuese sorprendido eu el camino llevando de 
mi parte un mensaje, que el odio y los celos 
se eucargarpu de hacer que aparecíase cri-
minal. No, no puedo valerme de La porte en 
esta ocasion; e s preciso uue la persona a 
quien coulie este retrato, al pan> que no ins-
pire desconlianza alguna á mis enemigos, 
tenga yo en ella completa seguridad de que 
no ha de venderme; porque el galo-tigre 



- ¿1 — 
pagaría sin duda a cualquier precio la Iraicion 
del que pusiera en sus manos una prueba tan 
comprometedora. 

La si'íhriU <ie Auge mies permaneció a l -
gunos ni mu tos en silencio luego que acabo 
d>: hablar la reina, y < n seguida dijo: 

—Señora, le respondo a V. M. del alecto 
y de la lealtad del conde de Fargv. 

I n raso de alegría brillo en fos ojos de 
Anade Austria, (pie se apresuro a pregun-
tar: 

—¿Crees tu. niña mia. que consentirá en 
cacarearse de tal comisión? 

—Si V. .M. se digna darle esa prueba de 
cuntían za. estos segura de que la considera -
la como el mas alto favor que pudiera reci-
bir de su soberana. 

—Pues has loque quieras, Catalina; me 
abandono a ti. 

—Mr. de l'argv solo se ha presentado 
una o dos veces en palacio; por consiguien-
te iio ha llamado la al- ucion, y su ausencia 
ni aun >era notada. Mañana le veré, y maña-
na partir i . 

—V >¡ los espías se ponen en acecho, solo 
lijarán la vista en el nnbre l.nporte, dijo la 
reina, son riéndose. On! nuestro plan es e s -
cclen!'* .Señor cardenal, muy orgulloso e s -
táis de v n est ra astucia dip omátiea; pero sí 
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las mugeres pudiesen ser ministros, ten-
dríais que arriar bandera ante ellas! 

Asi diciendo, tomó con aire triunfal el ca -
mino del palacio, acompañada de su joven ca-
marista. y entró en sus habitaciones sin que 
uada le hiciese sospechar que había sido des -
cubierto su paseo; pero e s seguro que no se 
hubiera entregado al sueño con tanta tranqui-
lidad como lo hizo, si hubiese presenciado ta 
escena que se siguió á su desaparición del 
jardin. 

Apenas se hubo alejado, la enramada del 
cenador se entreabrió, las ramas del árbol 
mas inmediato se estremecieron y crugieror», 
y la barca olvidada entre las cañas se balan-
ceó con fuerza. 

L'na sombra pequeña salió de la enramada, 
v gruñó con voz seca y estridente, parecida a 
una risa diabólica, las siguientes palabras: 

—¡Ah, señora reina! ¡desconfiáis de noso-
tros, v os creéis en segundad al aire libre! 
Já! jál ja!... Según vos, solo las paredes t ie-
nen oídos y ojos, y esta vieja c uiJes i de Lan-
nov se queda sorda y ciega cuando liega la 
hora de dormir, porque no es un*jó«en y her-
mosa princesa, como vos, y uo tiene necesi -
dad de p rmanecer despierta.para esperar las 
serenatas de los enamorados, y para com-
pletar la deshonra «le su marido, pero un-
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parece qnc el or»» del señar cardenal % 
que todas las serenatas, bella dama, y que el 
placer de vengarme de vuestros sarcasmos, 
no es menor que el que os causa el desqui-
taros con ese insolente inglés dc la frialdad 
que os muestra nuestro justo y muy tcmid¡> 
soberano. 

Dicho esto, tomó asiento en el cenador. } 
dejo oír una esp*cie de silbido. Al punto un 
hombre, qne estaba oculto entre las ramasdel 
árbol mas cercano, las aparto poco a poco, 
empezó a baja* con precaución y vino á caer 
a los pies de la condesa. Al mismo tiempo otro 
hombi e levanto el monton de cuerd'isque ba-
hía en el fondo déla lancha, y s a l t i n g at ier-
ra, se aproximó igualmente á la noble espia. 
alma condenada del cardenal, quien recom-
pensaba sus odiosos secretos servicios sumi-
nistrándole abundante oro, para que satisfa-
ciese sti desarreglada pasión al juego. 

Los dos espías subalternos esperaron en 
tina actitud resp tuosa las ordenes de mada-
ma de Lannoy, quien escribió apresurada-
mente a'gunos renglones en un hbrito de m e -
morias que! tenia eu la mano, y en seguida 
se lo entregó al hombre de la lancha, dicien-
do! e: 

—Para el señor cardenal de Richelieu Ur-
gente l e contareis al mismo tiempo lo que 
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habéis oido de la conversaciou de la reina ce 
esa tonta señorita de Angelines. 

Kl espía se inclinó, volvió a meterse en í 
lancha,} tomándolos remos,ocultos debajod 
las redes .se sirvió de ellos con maravillo* 
destreza para salir del cañaveral v subir po 
ol rio. 

La vieja condesa habia escrito entre lant 
varias lineas en un pergamino, que tenia unt* 
firma en blanco del ministro, y Juego qu? 
concluyó, se volvió h&cia el otro hombre, * 
le dijo: 

— Habéis de entregar esto al gobernado? 
de la ciudad antes de que se abran las puer 
las, para que trasmita la órdeu aqui conteni-
da al prevoste de los archeros. 

Iíl espía saludó humildemente á madama 
de Lannoy, quien no se dignó siqniera lijar 
la vista en él, y deslizándose con cautela t 
lo largo de las enramadas, desapareció sic 
dejar o ire l ruido de sus pasos en la arena. 

—, Pues, señor, no se ha perdido la noche' 
cRclamo la vieja con un suspiro de satisfac-
ción. Su eminencia no podrá ahora dispon 
sarsede pagar los quinientos duros que per-
il i la semana pasada bajo palabra, ¡«gando ai 
sacanete con ese maldito conde de rargv . Já! 
ja! já!. . . til mocito oo sospecha que acabo iU 
ganarle yo la r era ni-ha 
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fótt pensamiento la hizo drríjirse al pala -

cío con la risa en los labios. 
Al dia siguiente, á eso de las doce de la 

mañana, un ginete, perfectamente montad ), 
salía de Amiens por la puerta que da al cami-
no de Bolonia. Al principio mantenía el calía 
lio a! pdsu, corno si solo se hubiese propues-
to dar un paseo; pero luego que llegó al pri-
mer recodo, metió espuelas, y desapareció 
entre una nube de p ilvo. 



De t|ue manera un pies» halló medio de 
asir la oeasion por una pierna, no pu-

diéndola agarrar por !us cabellos. 

U n caballero como de treinta años de edad. 
alto v bien C rinado y de bello rostro, cuyo 
ademan, a bi vez gr. c oso y altivo, revelaba 
un ilustre nacimiento, apesar de estar vestido 
con bastante sencillez, se dejaba llevar al 
capricho del cabal loque montaba, por el c a -
nuco de Bolonia 't Amiens, a distancia d e d o s 
o tres leguas «le ia primera de estas rinda-
J . - b . 



Este viajero, ó por mejor decir, este p a -
seaote, porque no llevaba consigo nada de lo 
que constituye el equipage de un hombre que 
hade lecorreruo largo camino, demostra-
ba poco o ningún interés por las helle/.as del 
paisage que se presentaba delante de el. pues 
sus miradas no se apartaban de la crin del 
magnifico caballo que montaba, y la expre-
sión melancólica y meditabunda de su rostro 
dejaba adivinar que su espíritu se hallaba 
nrocupado v triste. 

Probablemente hubiera caminado largura 
to de aquel modo, sin saber supliera lo que 
hacia, si un ruido estraño no le hubiese saca-
do de su distracción, que basta entonces ha-
bía sido protegida por el silencio que reinaba 
en el camino. 

La noche estendia ya su manto por ¡at ier-
ra; pero e! cielo no estaba tan oscuro, que 
nuestro caballero no pudiese distinguir á su 
izquierda v «i través de algunos árboles, las 
iluminadas ventanas de una casa, de la cual 
partía el ruido que acallaba de escuchar, 
¿cercos*», movido por una vaga curiosidad, y 
se halló muv pruuto delante de una venta, en 
la que lesoñaba el concier'o poco arme mu-
so de nna docena de voces, llamando y res-
pundie:ido en todos los tonos, y al cual se 
mezclaba, n» menos desagradablemente, el 
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estrepito de puertas abiertas y cerradas rou 
fuerza y uu incesante chis chas de vasos y 
platos. 

Arrepentida de haber salidwdel eaniinopor 
«ansa tan trivial, nuestroginete iba a alejar-
se y a dirigirse ahora lucia Bolonia, cuando 
en un corlo intervalo de silencio o \ o escla-
mara una voz: 

—Oh! ¡aun cuando sepa perrc.r, he de sa-
lir de aquí! 

lista voz, que no partia de lo interior de Ja 
(asa. s ínoque parecía venir de debajo de tier -
ra. detuvode pronto el movimiento retrogra-
do del caballero, que adivinando por laspa 
labras que acababa dc escuchar que allí se 
encontraba alguno mil su grado, se sinti i 
acometido del deseo <1 • s >rle útil. Dedicóse, 
)ues, á buscar el parage en que podía estar 
a persona que había hablado, pero en vano, 

despucs de apearse, reconoció los tres o 
cuatro grupos de arbules plantados a derecha 
e izquierda de la puerta de la venta. Sin em-
bargo, antes de retirarsedelinitivamente. re-
solvió dar vuelta a la casa, invitando á la 
victima .i descubrirse p ir una muililud de 
¡psts! enviadas en voz u.ij.i en todas direccio-
nes 

De pronto sintió que una mino o una gar -
ra le asia con bástanle fuerza por una pierna. 
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\ en seguida 05ó salir del pie de la pared, 
j'fütuinriada <n voz baja, la palabra: 

—Silencio! 
Al punto se bajo, y reconoció, no sin sor -

presa. que quien le tenia agarrado era con 
d e d o una mano, que salía por la lumbrera de 
una bodega subterránea 

—(iuardare todo el silencio que querrá is. 
dijo el caballero con algún enfado; pero para 
eso no t ra preciso que os aferraseis a un pier-
na: bastaba con haber hablado, pues felizmen-
te 110 s< \ sordo. \ al puní» os hubiera 
oido. 

I.a mano se retiró. 
— Os pido mil perdones, contest"» la \ o / . 

pero se reflexiona poco en situaciones s e -
mejantes a la mia, > no bien se tírese nía una 
ocas ion favorable, ó que nos parezca serlo, 
nos apresuramos a agarrarla por los c a -
bellos. , . 

—Ls que vos la habéis agarrado por la 
pierna, replicó el caballero 

La voz no pudo alionar del lodo una car-
cajada. que repitió el paseante, procurando 
también contenerla. > >a desarmado por su 
misma ocurrencia 

— Si mi ausilio puede seros de alguna 
utilidad, añadió el ultimo, estoy pronto a 
ofrecerosle Ouisiera me dijeseis ante todo 
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romo es que os han encerrado en una prisión 
lan est ra ña. bien es tendido que podéis tener 
entera confianza en mi discreción. Os e s -
cucho. 

Al hablar asi, el caballero se había senla 
lado sobre la yerba \ tenia la cabeza incli-
nada a lin de mantener'a á la altura de la 
del preso que solo dejaba ver por la lumbre-
ra la mitad de su rostro. Kste guardó un ins -
tante de silencio, y luego empezó á hablar en 
voz tan bija, que su interlocutor no le en -
tendía sino algunas palabras. 

— No podríais es presa ros un poro mas a l -
to? le pregunto el caballero. 

— Perdería toda esperanza de sal va i me 
si IDS que están en la casa acudiesen, atraí-
dos por el ruido de nuestra conversación. 

—Oh! lo que e s eso no lo temáis, porque 
hay tal hatada ahí dentro, que aun cuando 
tuvieseis que gritar con toda la fuerza de 
de vuestros pulmones, vuestra voz no l lega-
ría á ellos mas que llega el roce de esas ho-
jas. que tiemblan en los árboles inmediatos. 
Perot-liando tanto es vuestro temor, debeis es-
tar comprometido en un negocio dc mucha 
gravedad. 

—De tanta gravedad, que me va en ella na-
da menos que la cabeza. 

—/.Pues qué habéis hecho? 
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— l n a arrio»; muy natura! á todo raba!lo-
ro. pero que es un crimen imperdonable pa-
ra el señor cardenal d« Hichelíeu 

—¿Habéistenido un desafio? 
— Y lie muerto á mi adversario. 
—Mal negf ció es e s \ con efecto, pues aun 

cuando fueseis uno de los favoritos del rey . 
ron dificultad e s rsenparíais de las manos del 
cardenal. 

—Por e^a razón no había perdido oí ( inso -
lo minuto; v >a, como veis, me aproximaba 
a Bolonia, en'donde pensaba embarcarme pa-
ra Inglaterra, coando a unos cien pasos «le 
esta venta, mi pobre caballo, rendido de can-
sancio. d iócon su cuerpo > con el mioent i er -
ra Aun no babia tenido tiempo para l e v a n -
tarme. cuando me \ i rodeado por cuatro a r -
rheros, que venían en mi seguimiento, y aun-
que trate de resistirme con mí espada, cual 
podéis imaginar, la pelea era demasiado de -
sigual Los mold ¡tos secuaces del cardenal po-
co tardaron en desarmarme; en seguida me 
trageron á esta casa, y me encerraron en e s -
ta bodega, de laque rio debo salir sino para 
tomar mañana en compañía de el los el c a m i -
no de Amiens 

— Diablo! pues a fe mia que vuestra posi-
ción no e s de las mejores, y solo una pronta 
fuíia puede sacaros de ella 
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—Eso es precisamente lo que int uto des-

de hace una hora, que es el tiempo que llevo 
metido en este sótano maldito; pero todos mis 
esfuerzos han sido en vano, pues la puerta 
es muy sólida, y aunque he rodado un tonel, 
para llegar á esta lumbrera, ¿como penetrar 
por ella, siendo asi que apcors cabe mi brazo? 
Cuando habéis llegado, meocupaba en agran-
darla. 

—Tal vez lo conseguiremos pnlfe los dos. 
—Mucho 1« diliculto, porque estas piedras 

son tan duras como diamantes, y esi'-n muy 
bien unidas, (tnizás no hay en toda ta Fran-
cia mas que una venta que no se esté d e s -
moronando, y mi picara estrella me ha Irai-
do á ella precisamente! ¡Ouisiera que sus 
duefms y los albañiles que la han construido 
se encontrasen entre las garras del demonio! 

— Esperad. Traigo conmigo un puñal de 
escelente temple. 

—Que se romperá en seguida, cual si 
fuese de corcho. Además, para agrandar es-
te agujero lo suficiente, necesitaríamos diez 
veces mas tiempo del que podemos dispo-
ner. 

—Es verdad. 
I.os dos se pusieron á discurrir. 
—¡Por vida del demonio! esclamó A poco 

"I preso: nada «c nte ocurre favorable, y ca-
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dawzestov nías decidido a frustrarle al ear 
denaI el placer de cortar otra nueva cabera 
Dadme ese puñal que decís, y os juro por mi 
alma que los esbirros de su eminencia no me 
sacaran vivo de aquí: pero antes be de aca-
bar con a l a m o ó algunos de ellos. 

- S i e m p r e tena* tiempo para recurrir a 
ese medio, replicó el caballero. 1.a noche es 
larga v de aquí á mañana pueden suceder 
muc has cosas .. ¿Cuántos son los areberus 
que os han preso? 

—Cuatro. Os ruego que creáis que no se 
hubieran apoderado de mi tan fácilmente, a 
DO ser porque estaba aturdido de la caída 

—Defenderse de cuatro hombres no e s i m -
posible; pero va es otra cosa obligarles» pe:-
S i r cuartel. Seria una locura atacarles por la 
fuerza, y por lo tanto recurriré a la astu-
cia. . 

—¿Cuál e s vuestro provectof 
—Ño lo sé aun; pero cuento algo con el 

acaso v mucho con una buena inspiración. 
\quiteneisel puñal, del que podéis hacer 
toen uso en caso de que nada consiga yo, 
pues á mi me quédala espada, que me basta. 
Tened paciencia, caballero, y quedad per-
suadido de mi buena voluntad y de que no 
dependerá de mi el que mañana no os paseei* 
libre por el campo 

Tomo I. 
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üicho eslu. Ic apretó la mano al preso 

montó a caballo v volvió al camino, hacien-
do el menor ruido posible; en seguida v a«i 
que estuvo á distancia de unos trescientos 
pasos, regresó a galope hasta la puerta d» 
(a venta, en donde aumentó el estrépito que 
en ella resonaba, llamando con la voz «ol • 
peando con todas sus fuerzas v jurando á 
gritos . " ' 

No sin trabajo consiguió hacerse oir \ su 
impaciencia pasaba \ a de finjida á reaI \ 
pensaba en echar la puerta abajo, cuando cs"-
a se abrió ai fio. dejanHoverla cara mas ru-

bicunda y el mas magnifico abdomen de ven 
tero que se puede imaginar. 

- Mocho os habéis hecho e s p e r a r ! esc amó 
el caba l l e ro 

i'na sonrisa bastante insolente apareció al 
principio a guisa de respuesta e n e ! semblan 
te del pondero , pues la sencillez del trage 
(leí viagero y el presentarse sin nin«un cr ia-
do no le dieron a primera vista buena idea 
de la importancia de aquel personage; pero 
como una segunda mirada le hito notar la na-
tural distinción y altivez del desconocido la 
riqueza de los arreos del cabal'o v la hermo-
sa estampa de este, persuadido dé que a m -
bo? eran dc noble raza, se apresuro á dar 
otra ecprpcjon ;í <u fisonomía \ d»«nihrión 
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dof« humildemente, respondió con \oz m e -
losa: 

—Caballero, os pido mil perdones; pero 
es tal rnido que hay en este momento en mi 
rasa... Además el mozo está enfermo en c a -
ma. v solo tengo para que me ayuden las dos 
criadas: de modo que era preciso que yo e s -
tunes* »1 mismo tiempo en la bodega, en 
el comedor, en la cocina. . . ^h ! esto e s para 
vol vers•» o no loco! 

Pasando en seguida de la voz de cabeza á 
la voz de pecho, añadió: 

—Ola. Juanita, aqui! Condoce el caballo 
de este señorito á la cuadra, v échale un 
buen pienso.—Gertrudis! cargad con esa 
maleta, y llevad.a á la salita verde.—Ahora, 
caballero, tomaos la molestia d«* entrar, y si 
os volvéis it poner mañana en camino, será 
porque negoe os urgentes lo ecsijan, pues la 
venta del Pollo coronado goza, á Dios 
gracias, la mejor y mas justa reputación: se 
entra tal vez en ella, como enlodas, con bas -
tante descontiaoza; pero no se sale de aqui 
sio sentimiento. Viagero he tenido yo en mi 
casa, qu ' ha penetrado en ella con ánimo de 
permanecer solo una noche y se ha estado 
mas de un mes. 

- am os, maldito hablado i1 grito una voz 
poifá de fde f 1 hndo del «-«««pd^r date pri«a 
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a introducir á ese caballero, v vuelve á cui-
dar de tus hornillas, d« s que se ccshala 
un olor á chamusquina, • jpázde levantar de 
indignación el estomago mas paciente del 
mundo. 

—Allá voy, allá voy. contestó el venlero. 
dirigiendo una mirada de reojo al autor dé 
esta intempestiva observación. \ o no puedo 
estar en todas partes \ un tiempo, no sov 
como Dios —Caballero, dentro de un minuto 
vuelv » á recibir vuestras órdenes. 

El viagero entro en un comedor bajo, en el 
cual estaban sentados en bancos \ delante de 
una larga mesa los eua«ro arehéros de que 
babia hablado el pp-so. los que ínterin les 
servían la cena, se pagaban de uno a otro un 
cántaro de vino, sin que por esto sus atrona-
dores gritos dejasen de ir á estimular la acti-
vidad del huésped hasta el fondo de la c o -
cina. Sin embargo, uno de ellos guardaba s i -
lencio, y los otros, admirados, se burlaban 
de él. 

—i Vaya si tu estómago está pacifico esta 
noche, larose .despues de haber corrido trein-
ta leguas sin quitar bridas! le decia uno de 
sus compañeros. 

—¿N'o ves. añadió otro, que el placer le 
priva de tener apetito? tíI buen larose está 
lo -o de contento por los diez duros que nos 
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iiau promt lido a cada uuo, si lidcidinu« e»a 
importante prisión. 

—Si, pues lo que e s vosotros, replicó La-
rose, no sois hombres que retiraréis tas ma -
nos cuando el tesoro de su eminencia os pre-
sente el dinero. 

—Nc» por cierto; pero si a nosotros nog 
gustan las monedas, e s porque son redondas 
y se las puede hacer rodar; ai paso que tú 
le complaces en apilarlas, bajo pretexto de 
que son planas. 

—Si yo las apilo, tengo para ello mis ra-
zones, de que no tengo que dar cuenta á 
nadie. 

—No tienes mas razón que el ser un 
avaro 

Larose se levant'» con el rostro encendido 
por la colera, y su antagonista hizo otro tan-
t»; pero el cuarto arehero que no había t o -
mado p irte «n el debate, y que estaba con-
decorado con las insignias" de sargento, dio 
uo puñetazo en la me «a. gritando: 

—¿Que viene á ser esto, señores? Los dos 
riiiheis obradu mal tú por insultar á un ca 
aiarada antes do saber si es con justicia y tú 
por permitir que sospechen de ti una cosa 
f.tlsa, y m» declarar tus motivos, que son 
muy honrosos. No. señores, uo: Larose no 
e> un avaro: |» que e> i;o»earnente. es uu 



- .is — 
buen hermano. Su hermanaUregoria se mue-
re de amor por cierto joven, cuya muger s e -
ria ya si tuviese dote, y nuestro e s :elente 
compañero se priva de todo, a fin de que 
cuaoto antes logre su hermana lo que desea. 

—Pues siendo asi, dijo el qut» liahia insul -
tado á La rose, conozco que uie he propasa -
do, y le pido que me dispense. 

—Corriente, añadió el sargento. Pues pa 
ra sellar la reconciliación, bebamos un brin -
dis por (í regoria. 

—;A la salud de ( íregona! esclamaron to-
dos los archeros. 

—¡Y que Dios quiera concederle a Larose 
una bueua recolección de escudos! gritó el 
sarg oto. 

El viagero seguía con interés esta escena, 
que a cualquiera otro le bubíese parecido in-
sigo i tica ule. cuando el ventero «otro en el co-
medor con su magesluoüa barriga y su cara 
de Sileno. y le dijo al recien llegado: 

— Estoy á vuestra disposiciou, caballero 
¿Qué quiere vuestra señoría qne se le pre-
pare para cenar? 

—Ocupémonos antes de otro asunto mas 
urgente, respondió el interpelado. ¿Tenris 
aquí un muchacho despejado y de confianza, 
á quién se le pueda encargar una comision 
•mportaote? 



—Av. 'nu.señor , porque i V i r o o «ta <•« 

S f f ü l l e t e m d ü d hüM"r ^ 
ob%o P f i f 0 m , s m o ' c n s u , l i , f l ' 1 1 0 ' »"• 

P.z\0s' e i c , a " í t ,
J

c l souriénífüsr 

Pues bieu, ensillad un caballo, corred sin 
detención para Moutreuii, preseutaoseu ca~ 
aWfiulK-mador, a quien hards despertar, 
pedidlo una -artera de color de amaranto 
l«e me be dejado olvidada esla mañana cu 
urna de la m.sa de su despacho yen seguida escapé S , Q P C f d t í r m i m i ü u I ü - y siempre a 

i¡»7¿*.0 n w h a b ( ' 1 5 A n d i d o ? añadió el uJ-
1 1 u f f c , ( > ^ grave, ,>ucs se trata de un 

•««•Mije del señor cardenal de Richelieu ú 
u l u l i ' T V e l n * - 1 . " " . be dejado 
, , . \ P u h ^«-••P'tocion con que U h , 
Ptru me hallo mu> causado, v al amanecer 

£ ¿ A i e " t e ' , d , < j a 'lUí' »" w arrepentí-
reís del servicio que vais a hacei me. 

j f e r o siu duda vu-sira señuria no ha 
«jado la vista en mi persona, repuso el ven 
tero con acento de angustia, e invitando al 
»»gaio por medio de un gesto a mirarle 1« 
enorme barrigt \ d e m a s . aun ruando uo 
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tuviese físicamente imposibilitado de daros 
gusto, me vería obligado á negarme á lo que 
dese.iis, porque no tengo aquí quien me sus-
tituya durante mi ausencia. 

— Entornes buscadme en estas inmedia-
ciones lo que necesito; en la inteligencia dc 
que puede contar coa veinte duros el que 
tn* traiga la cartera antes de que sea de 
diá. 

Nuestro viagero, que habia cuidado de ha 
Mar rn voz alta, no pudo retener una sonrisa 
de satisfacción al ver que Larose aplico !<••> 
I-bios al oido del sargento 

—No puedo negarme á loque deseáis, hijo 
le contesto este á loque le acababa de decir en 
secreto, y supuesto que se. trata del señor car-
denal y que habéis de estar aquí antes que 
amanezca, no me opongo a que aprovechéis 
esta buena ocasión. - Es iníittl que busquéis 
á nadie, señor ventero, añadió en seguida, 
pues uno de mis muchachos desempeñara per 
fectamente la comisión, si e s que esecaballe 
ro lo permite. 

—Acepto con reconocimiento, respondió e 
viagero, y conlio en que esas arras activarás 
el celo dél mensagero 

Asi diciendo, arrojó sobre la mesa un pii 
iVido de duros l.arose se apoderode ellos.?' 
J« <hizo en muestras de agradecimiento, reo 
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l H o i o b t . u c c i o . u - s , X salió. Algunos un nulos 
después se ovó en el cain.no el ruidoque pro-
ducía un caballo galopando, que no lardo en 
perd-rse á lo lejos. . ... , 

- Y a hemos despachado a uno, se dijo el 
viagero a sí mismo, mas todavía nos quedan 
tres 



Ill 

muhá k los borrachos, de los enamo. 
rados y de los lomos. 

, , ~ ( ^ l l l
p

e s o 0 0 rfebe inquietaros en manera 
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que we hace augura r muy ravorablementede 
U ceoa que destináis á estos señores y me 
cn-eré mus dichoso en partirla con ellos si 
es que creen digno de su mesa ¿ un gen t i l -
hombre de la ca<a del señor cardenal . 

Como el caballero, al pronunciar estas u l -
ñmas p<d.ibras. se babia vuelto hacia el « -
gentu, es te se levantó, h.xo un saludo mi l i -
tar. v contesto con amabilidad: 

- N o s honráis, señor mío. proponiendo lo 
mismo que solo el respeto nos había i m p e d í -
d brindaros v a c i l ó l a . señor huésped! el 
cwüaru está vacio, v e s t e caballero deseara 
probablemente remojarse la bo-ra. 
9 —Si si; pero dadnos del mejor que t e n -
tais, dijo el viagero, metiéndole al ventero 
inedia docena de duros en la mano 

Este, si no se inclinó hasta t o ^ «1 sue o 
rt»n la frente fué por solo imposib I dad l i * -
« pues aquella W g u e * a no babia tenido 
iamasegemplo en su casa . 

Gracias a la buena calidad de v un y al 
olor de un esceleute asado, traído t n u n a l -
m nte a la me>a por las dos criadas, n u e v o s 

a t individuos se entregaron mu> pronU 
¿ los ruidosos t rasportes de una a l c g n a í r a n 

C a S o C e [ f v a el cantaro el que circulaba 
pues los duros del recien l legado le hab .au 
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melamorloseado en un empolvado batallón dt 
ñute I tas, tan pronto destapadas como vacías 
wn embargo, aunque el aofitri<>n no deja-
ba un momento de descanso, oo todos cor-
respondían del mismo modo a sus invita-
ciones: uno de los archeros estaba al pa-
recer fuera de combate, pues reía, baldaba 
nenia y cantal»a todo a un tiempo de la ma-
nera mas alegre, y los esfuerzos que ha-
cia para mantenerla cabeza en unequihbri.. ra-
zonable sobre sus hombros, asi romo los gui-
ños de sus ojos, húmedos % entornados de-
notaban con bastante claridad que ta per-
turbación no era menor en sus facultado' 
tísicas que . n sus facultades morales: pero 
respecto a los otros dos, fas cojas no se pro-
sentaban de un modo tan favorable. 

, crea q«e el segundo soldado se ne-
gaba a beber cada vez que le instaba e h i a -
gtro, al contrario, no retiraba nunca su va-
so hasta que le v e n lleno. > lo apuraba 
siempre; mas, facultad rara v desespera-
b a en fa circunstancia actual, mientras 
¡na?or cantidad de vino entraba en su es -
tomago, mavor é r a l a li!» rtad de sus m o -
vimientos y la lucidez de sus ¡deas \ u e s ~ 

.r°h.rf l e , , i a >'a d b r M 0 "an!*d<> de 
v f . l L -L y 110 p° r e s o desistía, pues 

1 '' c a d a libación su cerebro se afirmaba 



m a y mas. no sucedía i o propio con su 
corazón, que se enternecía por momentos . 
Al principio solo dirijio algunas miradas á 
Juanita, la mas joven de las dos criadas; a 
las miradas siguieron requiebros. \ por ú l -
timo. aquello ma re lia ha de tal modo, que 
el viagero no dudo en que podria sacar par-
tido de la sensibilidad amorosa del a r -
cfwro. 

Por lo que hace al sargento, no hallaba 
parte por donde atacarle: al segundo vaso 
sabia pedido va cuartel. 

—¿Como es eso. señor mió? le pregunto 
el recieu llegado. ¿Tocáis a retirada d e s -
pees de ta primera escaramuza? 

—Síes que vos lo permitís, caballero. 
—Pues r.o lo permito, no. 
—En ese caso, apesar del respeto que o s 

teago, me pasare sin vuestro permiso. 
—¿Sin duda tendréis poderosos motivos 

para obrar de e s e modo? 
—Si. señor, que los tengo; y a tin de q u e 

no me tengáis por un descorles, voy a mani -
festároslos. v vos mismo juzgareis sí obro 
COO prudencia. 

—Os e s c u c h o . 
-En primer lugar, caballero, debeis sa-

h'rque me horroriza el a g u a . . . 
;Y pore-r» no qu*»rei« beber vino? 
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—Precisamente. He aquí la razón Cierta 

«lia dejé á mi pueblo, en el que habin pa-
sado algunas semanas con licencia tempo-
ral, y cuando va estaba á caballo y pronto; 
partir, todos se apresuraban á ofrecerme ti 
copa de despedida, primero mis parientes 
y luego mis amigos; y como yo tenia tanto* 
amigos como habitantes el lugar, podéis cal-
cular en qce estado me podrían. Sin embar-
go. no por eso dej'í dc emprender la n.archa. 
alegremente al galope de mi cuadrúpedo 
qne aguijoneaban sin cesar mis vacilante; 
piernas; pero si las del pobre anio»al snpliao 
ventajosamente á las mías, yo me hallaba en 
la imposibilidad de ofrecerle en cambio e! 
servicio de mí razón, como debe hacer todo 
ginete. Corrimos, pues, al acaso, atrave-
sando caminos. prados y montes, Ínterin no 
encontramos ningún obstáculo material de-
lante de nosotros. Os confieso humildemen-
te que la tierra, el cielo, los árindes, to-
do formaba en torno mió como una nube 
giratoria, en medio de la cual galopaba sin 
distinguir nada, con un ardor, que crecía en 
razón de la esfervescencía de mi cerebro De 
pron'.o se detuvo el caballo «leíante de unobs-
táculo, que yo no estaba en el caso dc ver. ni 
de apreciar; le estimulé con un fuerte par de 
e s p o l a z o \ Se alzó de in«n«>s rep*i¡ v 



jMJSo á corear; era imposible estendernos: v o 
quería avanzar, y él retroceder. Amitos d i -
mos pruebas de testarudos, y tanto hicimos, 
que al hn salté lanzado de la silla, y fui á 
caer . ¡INir vid» d-. I demonio! Caballero, el 
asna es el brebaje mas empalagoso \ estú-
pido (pie se puede beber. !)onde caí fué en 
medio de un riachuelo, y no podré deciros la 
cantidad de et secrable liquido que tragué p<>r 
primera vez; pero si os aseguro que hubie-
ra infaliblemente sucumbido, a no ser porque 
anos bu nos labradores, atraídos por el ru i -
do de mi caída, corrieron á socorrerme. K! 
asna que hehi me puso muy malo, tanto, que 
pensé morirme: asi es que hice solemne ju -
ramento de no probarla mas « n mí *¡da.y pa-
ra garantir me de otro accidente semejante^! 
que os acabo de referir, me prometí a mi mis-
mo que jamás el vino perturbaría mi razón. 
Ahora bien, como ya había echado algunos 
tragos ruando vos entrasteis, solo por no de -
sairares me he bebido el primer vaso que me 
presentasteis, y tal vez h a a hecho mal. Me 
encuentro bien como estoy, y os ruego que 
me dispenséis no corra el ríesso de encon-
trarme mejor. 

Esto no era toque deseaba el viagero; pe-
ro no tu\¡< mas remedio que conformarse. 

¿Üual p r - iwr to era el suyo para \ e n e r r a 
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aquellos tres adversarios? Verdad es que un. 
de ellos no era ya temible; pero quedaban 
dos, perfectamente sanos de cuerpo y alma 
y tratar de vencerlos por la fuerza, era es-
ponerse y comprometer el buen c o i t o de st 
empresa, pues aun cuando el caballero er* 
bastante valiente para no temerles. se deva-
naba los sesos, a tin de imaginar medios me-
nos ternera» ios v mas seguros, que redunda-
sen en provecho del preso á quien había pro-
metido su ayuda para que lograra v«-rst 
libre. 

Mientras quereflecsionaba, la cení termi-
nó. Kl archero Imrracho continuaba hablan 
do, riéndose y cantando; el otro seguía ena-
morando á .lúamía, que a decir verdad le ha* 
cía poco caso, y no apartaba la vista del via-
gero. cuvo helío rostro le agradaba mas pro-
bablemente que el del soldado; y en cuanto 
al sargento, cansado de contemplar el ejerci-
cio concienzudo a que se entregaban sus do* 
ausiliares, había recostado la cabeza solm 
los brazos, que descansaban en la mesa, y 
entregaba h un paciiico sucho. 

De pronto una sonrisa apareció en la lw 
ca del viagero, pues se le acababa de ocur-
rir una idea escelente, y aprovechando ut 
momento eu que Juaoila salió del comedor 
la siguió v la detuvo en la puerta de la < o< i 
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na,.! ¡C ¡rudo! • : 

—Una palabra, bermosi niña 
—Diez, si quereis , caballero 
—j Sabes que eres preciosa? 
—Me lo lian dicbo algunas veces 
—¿Y que el que se com prometiese a dar-

te no duro por « ¡ida una de Uis perfecciones, 
corría riesgo de quedarse eon la bolsa vacia , 
aoi ruando fuese millonario? 

— Veo quo os burláis. 
—No por cierto. ¿«Juieres que bagamos el 

cálculo? 
Juanita soltó la carcajada, y su risa de ni o 

gao modo denotaba una negativa. 
, - Veamos, añadió el viagero, contando por 
ios dedos. I' rimero unos ojos negros, capa-
ces de ha^er condenar á todos los santos dol 
cielo . . —Caballero! . . . 

—Va tenemos un duro, y en rigor debe o 
ser dos. uno por cada ojo. 

—Es verdad. 
—Luego tenemos esas preciosas manos, 

que causarian envidia á una duquesa. 
- Entonces son va cuatro duros. 
—Justo. Pongamos uno por tu larga > se -

dosa cabellera. 
—Cinco 
—Otro por la boca, tan fresca \ encar 

I 4 



nada. 
—Seis. 
—(Uro por esc gracioso hoyuelo, que au 

menta el encanto ne tu sonrisa. 
—^Cuidado que si veis en mi lantas cosas 

vais a quedar arruinado! 
- P u e s aun no hunos heeho mas que em-

pezar; pero tienes razón, mi bolsa no bastí 
ria: acéptala pues, sin contar, v date pw 
pagada. 

— m i tanto dinero! esclamo Juanita cot 
la ma\or sorpresa. 

— N'o tienes que agradecérmelo, pues 'u 
hecho voto de dotar á la primera muehad;i 
bonita que encontrase, y tú has sido la fa-
vorecida por la suerte. Dime: ¿Uenes n< 
vio? 

- T o m a ! tengo veinte por lo menos, caba-
llero. 

—Veinte? . Pero tú preferirás á algún* 
de ellos 

— -No, s"ñor, porque todos soo patanes df 
f f tos alrededores. 

Mejor que mejor. 
—Jorqué? 
—Porque después de haberte dado el dot* 

me alegraría dedarte también el marido. 
— >«.*. caballero! 
— Vo te acomoda"* 



—St. sefior, si, pues vos deb<islener buen 
gusto. 

—Acto continuo lo vas á ver. 
—¡taramba v qué de prisa vais! 
— Ks mi costumbre. Debo advertirte <iue 

si mi elección no te conviene, no quedas 
(.•Migada a casarte. 

- Y be de volveros la «inte? 
- N o , la guardarás de todos modos u y e -

roe con atención: mi proteiido se reunirá con-
tigo dentro de dos minutos debajo de esos 
árbol» s que ba\ junto á la puerta, v lo u n c o 
que e< sijo de ti e s que no le deseches en s e -
guida. 

- P e r d e d cuidado, pues ya veis que nw 
debo lomar tiempo para ecsaminarle y hablar 
con él , , , . 

— Y le llevarás á pasear todo lo mas tejos 
que puedas 

—Qué idea! 
—Tengo mis razones para desearlo, l i s ta -

mos cooven idos? 
—Haré lo que quereis. 
- P u e s vele á los árboles, hala noche a 

dote y el novio, y dentro de quince días la 
boda. 

—Si el novio es de mi gusto. 
- Ya estA dicho. 
i;¡ vi acero vol vio A entrar en el comedor.} 



acercándose al sentimental archero, le dijo al 
o ¡do: 

—Mortal dichoso, e s preciso que poseáis 
algún talisman para subyugar el corazon do 
lacjóvenes. 

ué queréis darme a entender, en ha 

—Que debajo de los tilos que hav junto a 
ia puerta de esta casa, se encuentra en este 
momenu» un corazón n u\ tierno \ enamora 
do. üue espera con impaciencia al seductor 
que le ha encantado. 

— t o m o ! ¿acaso Juanita?. . 
—Me ha encargado que os diga que no ha 

gais oue espere mucho. 
—Oh! no es digna de eso, contesto el sol 

dado, levantánd< se \ saliendo. 
— Ya tenemos dos. se dijo el caballero a si 

mismo; pasemos al tercero. 
Hshia ó poca distancia de la mesa, v casi 

encima de ía cabeza del dormido sargento, 
uno de esos enormes ganchos con cuatro o 
cinco garfios, que todavía se encuentran 
en algunos cortijos. Kste gancho estaba 
fuertemente atado á una gruesa cuerda, 
que después da pasar por una polea, fija 
en el techo, bajaba á lo largo de la pa-
red. é iba a enroscarse en un torno de ma 
¡era. sirviendo para colgar en él cuartos dc 



vaca, cerdos muertos, \ toda la carne, en fin, 
que babia en la ventó; pero en la ooche á que 
nos referimos estaba desocupado, poea el ven-
tero acababa de apurar en la cena de loa a r -
eberos toda la que tenia de reserva-

Nuestro viajero, que habia vuelto a o c u -
par su sitio en la mesa, pensaba en el modo 
üe dar cima a una empresa conducida basta 
allí cou tanta felicidad. Tuvo impulsos de 
despertar ¡<l sargento, > obligarle con la es 
paila en la mano a que le entregara el preso, 
pues este medio ofrecía bastantes probabili-
t i e s de buen écsito. en razón a que no era 
de esperar que el soldado borracho defendli-
je á mi ge fe, v el v-ntero era poco temible, 
co e'¡ caso de que se prouunciasc contra un 
hombre, cuva bolsa se abría con tanta facili-
dad, lo que no debia suponerse: asi e s que se 
puso de pie, é iba \ a aponer la mano en el 
hombro del dormido, cuando la casualidad 
quiso que su mirada se fijase en el gancho d e 
que hemos hablado, v alpuntoun pensamien 
to estrafto pa*o por su mente, que quiso po 
ner en ejecución acto continuo. 

En aquel momento entraba el ventero en 
H comedor, v echando el caballero un puftado 
de monedas de oro y plata sobre la mesa, le 
dijo 

«'st > !•; p.¡t" i \ a mu -
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La admiración y el júbilo del huesped fue-

ros u l e s , que<permaneció inmóvil y coa los 
ojos fijos en el dinero por algunos segundos, 
al cabo de los cuales barboto mas bien que 
pronunció estas palabras: 

—Un millón de grocias, gran señor; Dio* 
conserve losdias de V. K. 

—Pero ecsijo de vos un favor. 
—Son vuestros mi cuerpo y mi alma 
—Colocáos detras d e e s e torno. 
—Ya estoy. 
—Haced que baje el gancho. 
—Kstais obedecido. 
—Bien. 
Kl viagero introdujo coa precaución uih> 

de los garfios entre el cinturou y la ropa del 
sargento. 

—Uad ahora, le dijo en seguida al ventero , 
que cada vez estaba mas admirado. 

Sin embargo, como sus servicios se le pa-
gaban tan espléndidamente, no oso oponer la 
menor resistencia, y sin titubear empezó á 
dar vueltas al torno. El huésped era forzudo; 
pero el sargento pesaba bastante: asi es que 
la ascención fué lenta v magestuosa. 

—{O yo estoy soñando, o veo volará mi 
gefe! esclamo el borracho. Nada! ¡no ha\ 
remedio' ¡lo estoy viendo con mis ojosl 

'Juiso levantarse; tna> sus piernas se ne -



«rúa á sosU nei le , > se Imnlo enlome:» a >e -
guir con una mirada de asombroelmovimien 
to ascencional s u superior. 

Mavor fué todavía la admiración del sar 
ccütü ioaud"' al despertarse luego que sintió 
la p r i m e r a sacudida, y 110 teniendo aun en 
lera lucidez en sus ideas, vio la mesa que *e 
le iba v ii.M que una fuerza invisible e inex-
plicable le He valia hacu el tedio; pero poco 
[ardo ni recobrar ludo su conocimiento y en 
poderse esplicar la situation en que se ha-
llaba v entonces. Heno de colera, ordeno al 
ventero que pusiese termino á uoa chanza 
Unp-sada. jurando por todos tos santos q o -
había de pauarb* su desacato. 

— Uad la cuerda, grito el viageio. 
El huésped obedecí», > el gcf* «»e lo* 

arcaros quedo suspendido horizontal mente, 
como esas pieles de pescado rellenas de pa-
ta que se ven liguraren los lechos de los ga-
binetes de Historia natural; uias no imitaba 
»¡ inmovilidad, ni su silencio, antes el con-
t r a r i o , chillaba y se agitaba c o n » un e n d e -
moniado. alargando y cneojiendo a un tiem-
po brazos v piernas: de modo que se 
asemejaba níucbo al que c»ia aprendieudo a 
nadar v recibe la primera lección. 

—BóurguiRaon!gritaba ron toda su fuerza, 
atrav.-.nd con la a e*e canalla de 
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«entero v libradme de este suplicio. 

Bourguignon no oía, ni entendía; se fro-
taba los ojos de cuando en cuando, per mane 
«icndo en estasis, y dejando escapar a eail, 
segundo esta exclamación: 

—Cosa mas ra ral jamas toe había routad-
mi sargento oue tuviese la facultad de volai 
y ajilar las alas como un pajaro! 

¿I caballero se acercó al huesped, y It 
dijo: 

—No «s esto todo; ahora dadme las llavet 
de la bodega. 

—Señor.. . 
—Va sé que en ella hay o o preso, pero á est 

pre-o le quiero dar libertad. 
— -Justo cielo! vuestra escelencia ignora sm 

duda que ha sido « I señor cardenal quien le 
lia mandado prender! 

—Qué importa! Tomad una luz, v alum-
bradme. 

— ••Pero si obedezco, me voy á perder! 
— 1 si no me obedecéis, mi espada acaba-

rá con vos antes que la cuerda de la horca. 
—St ftor, leued piedad de un pobre vent«~ 

yo, fiel servidor del rey, que paga con la ma 
vor es actitud sus contribuciones, y que eger 
ce su protésico con lealtad y conciencia. 

—Dejémonos de suplicas la llave, u us 
mato. 
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—Señor, aun cuaudo quisiera, no podría 

darosla. pues ta tiene el sargento. 
—Pues bien, hundiremos la puer ta , v a -

mos. . , 
K1 colgado, que no perdía ni ona palabra 

de este diálogo, se agitó eo aquel momento ron 
mavor fuerza que antes, v uno de los movi -
mientos que hizo para desprenderse.fué cau-
sa de que la llave eo cuestión le sallase del 
bolsillo y cávese al suelo. Kl viajero se apo-
deró al punto de ella. 

Siendo imposible toda residencia, el hués-
ped se decidió á lomar una bujía > acompa-
ñar a la bodega al d-sconocido, quien despue» 
de dar libertad al preso, le dijo al ventero: 

—Ahora, amigo, sois vos el que va a lo-
mar possesion de o l a mansión agradable, eu 
¡a que os encerraré cuidadosamente, lo uno 
para que no podáis dar libertad al sargento 
apenas sakamos de la cas». > h» otro por 
vuestro mismo interés; porque al veros preso, 
nadie p o d n creer que sois nuestro complice. 
Couque buenas noches, y que Dios quiera 
mantener vuestra barriga en su actual estado 
de redondez 

tin seguida empujó al ventero h.cía la bo-
dega. v cerro la puerta con doble vuelta de 
ia»e 

r preMi dar las gracias a 
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su l ibertador; perú e s t e n o le dio tiempo, di 
r iéndole: 

— C r e o que tenemos uua ó dos horas d<> 
que disponer; ronque démonos prisa á ap ro -
vecharnos de ellas. 

El viagero encontró su*caballo en la cua-
d ra ; e¡ preso se apodero de el .del sargento 
> se ciño su espada , que halló en t re el equi -
page de los archeros , y en seguida ambos 
emprend ie ron á escape la ret i iada hacia i»o-
lonui caminando prudentemeute por el bosque 
q u e costeaba el camino real . 



IV 

U s felinos amigos han di ser retidos. 

El día empezaba a aparecer, .* nuestros 
dos caballeros, juzgando que habían > a gana 
do suficiente terreno, permitieron a sus ca -
ballo* un momento de descanso, dejándolos 
caminar al paso, N trataron de resarcir el s i -
lencio que les bahía obligado a guardar la 
precipitación de su fuga. El preso puesto en 
libertad fué el primero que hablo, a tin de m a -
nifestar su reconocimiento á su favorece-

d 0 r -KI servicio que os he prestado, replicó 
este , puf de parece ros de grande importancia; 
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pero me ha costado tan poco trabajo, que »•> 
dec aro inmerecedor de vuestras protestasd« 
agradecimiento. Y en resumidas cuentas, 
¿qué es lo que he hecho? Tenia cuatro 
adversarios: ni primero, que deseaba di-
nero, le he proporcionad» la ocacton de ga-
narlos; he dado de beber al segundo, que te-
nia sed, y he procurado al tercero, hombre 
muy enamorado, uua o dos horas de conver-
sación amorosa. Va veis que todo esto e s tuiiv 
ítril. 

—Poro y el cnaito? 
— Le he dejado colgado d.run gancho, en 

reemplazo del trozo de carne que el y sus sr.' 
dados se han comido. 

— Ks posible! esclamo el e \ - p r e s o 
—(.0110 os lo d g - . » . i'.l digno sargento di-

vertirá seguramente a s;is subordinados, 
cuando vuelvan v le vean entregado á la n< 
taciun aérea con 1a cara mas compungida que 
se ba presentido i mis ojos: no puedo recor-
dado sin reírme. Pero apropóstio de cara 
compungida: quisiera gozar uo rato con la 
que pondrá el cardenal cuando sepa lo oeur 
rido. 

—()!»! se pondrá furioso. 
—Y por consiguieute tan gracioso como m 

gato que se moja los bigotes en un p!ato d 
vinagre 
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—Tanto mas.cuanlo que es un Adonis qnc 

tiene necesidad de ser notablemente r ev i s a -
do v corregido por medio del colorete y la p c -

—Veo desde aquí al santo varón rechinar 
|©s dientes % fulminar contra nosotros los ana-
temas mas 01 todojos, según ei ea lensmo de 
ios ino>queteros. 

- A h s o l u t a m e r t e lo teísmo que haría N i -
tanas al ver que le robaban un alma c< n la 
que *a contase. 

—No quiere ocultaros, ?tmgo mío, q u e a p c 
<ar del t:r;>nde ii . teies <pie me inspiro vues-
tra situación. mas que o t o . el deseo de hacer 
rabiar al cardenal me obligo á procurar vues-
tra libert a d 

—Tanto le ahorren*is? 
—Oh! no por cierto, no le deseo gran mal; 

mi niawir placer consistiría cn'saber que le 
han canonizado este afio. 

- P u e s estad seguro, contesto el escapado 
déla bodega, riéndose que cuanto de mi de-
penda lo pondré en juego para proporcionar-
fe esa inefable beatitud. 

- Y a me liguro que después del nesgo 
que habéis corrido, os c r e e r o s deudor .desu 
eminencia . 

—Oh' ¡si solo se t ra tara de eso' . c s u a -
m« el ióven con un suspiro 



- «i i -
- ¿ C o n q u e vu-«lro resentimiento lata d» 

m.is ant iguo? 
— Desde < 1 dta « n q u e p'-r pr imera vt; 

M*Tití a mi to ra z on latir o ; ( i pecho, a! pro-
pio t iempo une palidecieron mis mejillas ; 

la sangre ardió en mis venas, respondió eot 
fuego el ex-preso; v no creáis que fué «ti cru-
zar mi espada con l i d e un enemigo cuand; 
esper imenté semejante sensación; sino ; 
recoger el abanico que la mas linda mano de 
mundo acababa de d»-jhr caer . \ al tocar cut 
mis labios esta blanca mano al mismo tiemp 
que pon iaen ella su eeiro 

—Ah! muy bien! esclamo al desecnocií'n 
dir igiendo á su compañero una mirada he;w» 
vola y triste a la par Confieso q u e me hu-
biera sorprendido el q u e el amor no tuviese 
par te alguna en la aven tu ra de tan gala o ca-
ballero como vos. 

— Oh! el tal Armando Duplessis Kichelieu 
q u e se des izaba con sua«iuad por las gra 
das del t rono, ha obrado como la culebra quf 
en un hosqne halla á un hombre dormido al 
pie d e un árbol; enrosca sus anillos al rede-i 
dor de los miembros del que descansa en H ¡ 
brazos del sueño, y cuando le despierta] 
mordiéndole con sus aguzados dienteci-; 
líos, el pobre diablo no t iene movimient» 
Nuestn» honrado rey Luis Xll l dormitaba ce 



<" pala ¡ i" de San t i e rman . s ñando c¡>n ca--
«••«ias y halconeros, haciendo que le lamie 
v i l las manos sus lebreles, v tocando marchas 
con los «ledos en loscr i s ta les cuando llovía. 
Hura ni" este t iempo el cardenal se en t r ega -
ba poi.o a poco a su ncupacion dc r ey . de 
tal manera , que ha llegado a persuadi rse dc 
que e | h i j o d t l Ib-arnés no e s mas que un m a -
niquí. útil tan solo para lirmar edictos: asi e s 
uue el ministro es quien hac<. la pav o d e c l a -
ra la gue r ra ; ese gran eapilan escribe los t ra -
í d o s de alianza; e ^ e g r a n diplomático diri je 
ios sitios \ dieta los planes de las ba ta l las . 
Si el rey se acuerda alguna v«z de que p e n -
de un:» espada de su cinturon. el cardenal 
le permite q u e vava a batirse como un solda-
do. a la cabeza d é su guardia de honor, v q u e 
se embr iague durante una hora con el humo 
de los mosquetes Nada d c esto me importa 
á mi, q u e soy un simple caballero. El gran 
ministro hace mas: su sistema consiste en 
segar la nobleza en provecho del cetro, p o -
niendo en acción el a p logo de Tarqu ino , 
puesto que es te cetro es él quien verdadera-» 
m^nie le empuña . Yo me rebelo contra es ta 
política odiosa, > la combato, sin que me i n s -
pire odio personal h j c i » él que la pone en 
ruego Kl cardenal lanza edictos contra el d u e -
lo. \ castiga el e v e s o dM vab>r y el senti-
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miento del honor como un crimen vil y bajo 
Yo soy dueño de batirme, o de huir cual un 
cobarde las ocasiones en que deba sacar la 
espada; si me espongo al rigor de las l e y ó , 
es c m pleno conocimiento de causa. Ahora 
bien, lo que no puedo perdonarle, lo que me 
hace detestarle, odiarle, ecsecrare , es que 
trate de mezclarse en los asuntos del rora/.on: 
rompa en buen bora son su usurpado cetro 
las espadas que se crucen, y siegue el h a -
cha de su verdugo las calvezas d»« los caba-
lleros; pero no quiera ser inquisidor de las 
almas. 

—Tenéis mucha razón, amigo mió, dijo el 
desconocido, que al parecer simpatizaba con 
Ja indignación del fogoso joven. 

— ¿So nos ha de ser permitido, añadió este, 
amar á la mujer para quien únicamente tene-
mos ojos, un corazon palpitante de emoción 
y turbación, v por quien caminaríamos por 
una seuda cubierta de abrasadoras ascuas, a 
fin de llegar mas pronto á el la? ¿Sera necesa-
rio que el cardenal nos otorgue el permiso de 
hablara esta muger, de aspirar su aliento, de 
estrechar su mano, y aun de defenderla de 
alguna agresión insólente? 

—Seguro que el tratar de tiranizar á las 
almas e s llevar al estremo el deseo de domi-
nación 



— f»:i — 
- S i . señor, talcs la odiosa pretensión .leí 

rardenaí. Amamos, nos aman, lodo esta en 
armonía, tanto la posición social, como ios 
bienes de fortuna y la clase, v porque no so -
mos servidores, ni partidarios. 

—Decid mas bien espías. 
—Si es verdad. Porque no somos «spi . s 

de su eminencia es preciso que veamos d e -
saparecer nuestros sueños de felicidad, que 
veamos á nuestra amada, a nuestra futura 
esposa, a la que va lleva en el dedo el anillo 
de nuestra madre, arrodillarse delante m i 
altar, pálida, fria. trémula, casi muerta. > 
ser unida con lazos indisolubles á un hombro 
que proteje y secunda los intereses ; las ven 
ganzas del cardenal-rey. 

—Eso es monstruoso! esclamo el descono-
cido. 

- E s intolerable! gritó el ex preso y aun 
cuandol*nga que prender fuego al palacio de 
Richelieu... 

—Pero me parece que no leneis necesidad 
de recurrir á este estremo, puesto que sois 
amado, según he podido colegir de vuestras 
palabras. 

—Ohl gracias al ciclo tengo motivos para 
creerlo así. 

—Entonces debeis estar tranquilo, porque 
|Uv obstáculos aumentan ma< > ma< I» pa-

Tomo l . > 



sion de fa muger, \ vuestra ainada un se de-
jara sin duda alguna aterrar por amenaza* 
ni tentar por las ofertas mas seductoras. 

— !en ese punto no s í que pensar 
— I'or qué? 
— Porque la que amo tiene un defecto que 

me re^'oi jjaria si fiu se \n mi esposa, v que 
ahora me asusta. Habéis de saber que esta 
desproveía de energía. \ si Hicheiieu le in-
tima la orden de unit se ;'i otro, verdades que 
no obedecerá; pero su resistencia no se esten -

•dera basta el punto de darme su mano á mi 
contra la voluntad del tirano. 

— bufonees vuestra causa no está en IIM:V 
mal estado, v la seguridad que teneis de que 
os aman, debe so-tener vuestro valor v vues-
tra esperanza; pero tal ve* no os será dado 
obtener la dicha de ver a la que habéis en-
tregado el cora/on, y . . . 

—i'ara eso era preciso que la encerrasen 
en un convenio. \ aun asi no sé lo que suce-
dería. pues los convent-s no son fortaleza> 
impenetrables. 

—Sois en ese. c.;so feliz, si la veis cuando 
os place, anadio suspirando el desconocido: 
pero lo que he querido decir e s que no os 
permitirán tal vez tener con ella frecuentes v 
serretas conversaciones, de esas conversado 
nevón que dos amantes se comunican lo une 



sienten, sin que ningún ^ " ^ " « f 1 ^ 
discreto ve.i s u s l i n n o s movimientos u oiga 
SUMIUICCS palabras, obligándoles a calcular 
rada tiesto, rada sonrisa. 

—Con efecto, no puedo hablarle smo muv 
de tarde en larde uua ve?, cada noche lodo lo 
mas. i 

vi desconocido sollo la carcajada. 
—Y os quejáis? le pregunto en ¿eguida. 

•Pocs qoc mas dicha podéis H * 1 * * " 
fe l l V r o caballero, deheis aiiivmar que no 
hav «ara mi otro s o l q n e l o s o j u s d e m i a m a d a 
v qui donde ella no esta, me veorod ado de 
iinieb'a*, el aire que respiro me sofma si an-
i ñ ó I, pasado por sus lábios, De continuo 
So" sufriendo ^ s u p l i c o de Tañíalo: veo k 
mi Catalina romo si viese 
Mhle I - hablo como un porta le habla a su 
iris y un loco a la es t re l la de qoeesta e n a m o -

"—{'on la diferencia «le que os responde vues -
tro Iris ó vues t ra e s t re l l a . 

- S i . pero no puedo estrecharla ¡ r m l r a ™ 
pecho, V hacerla estremecer de placer c o n 
mis caricias. labra un amante mas d e s a -
nido que v o? , , : 

— ; n i es" que será, señor mío, del q u e n i 
.'Uii (Mi'-d'- ver á la m a r q u e a m a ^ e ^ ^ . 
• b ^ . d o a adoral la de lejos . m i m a una dio 
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sa en cuyo santuario no es permitido pene-
trar? ¿que debe desear tener alas, ó ser po-
seedor de un anillo mágico, que le haga in-
visible, para hallar medio de acercarse áella1 

.sabed que tal es mi destino: me devora uo 
amor insensato hácia una beldad tan altiva 
tan ilustre, de clase tan elevada que casi es 
un crimen el amarla. Oh! ¡malditosea Biche 
lieu! 

¿También elcardenal se mezcla en vues-
tro asunto? Entonces no estrafto que os deis 
por vencido. 

—Yo darme por vencido! esclamó con vox 
estridente y burlona el altivo desconocido 
Ah! no por cierto, joven! Jamás ha logrado 
nadie que retroceda el que os habla, v aua 
cuando Richelieu fuese mil veces mas pode-
roso y vengativo de lo que es, le vencería 
yo, por masque necesitase remover cielos v 
tierra. 

—Eso es hablar, gritó el jóven con entu-
siasmo. SI. removamos cielos v tierra para 
conquistar á nuestras amadas. Xhl si voa co-
nocieseis todas las perfecciones que posee la 
mía!., tquéalmal . . . ¿Y cómo describí roa el 
encantador óvalo de su rostro, so boca pe-
quefla y de labios de carmín, su preciosa bar 
ha. susgrandesv rasgados ojos?. . 

Basta, cabulero, estov persuadido del 



— tiil — 
wcc ilo de vuestro if is; pero ¿euaulo iu«\or 
seria vuestra desesperación, si se hallase d o -
tada de la incomparable belleza de la dama 
por quien he resuelto dar mi vida! 

—¿Pues qué quereis concederle superiori-
dad sobre la que yo adoro, señor mió? Sabed 
qoe consideraré cómo un insulto el escuchar 
ijoe alguno atinua que tiene igual en el 
mundo. 

—Oh! tranquilizaos, repuso desdeñosa -
ra*Die el desconocido: estoy muy lejos de d e -
cir que esa señorita Catalina sea igual á la 
señora de quien yo hablo. 

F.l joven se mordió los labios, y replicó con 
voz irritada al mismo tiempo que dirijia á su 
iiterlocutor una mirada iracunda: 

-Caballero, ta tranquilidad uue me veis 
tener es la mas grande prueba de agradeci-
miento que puedo daros; pero no abuséis del 
servicio que acaba is de prestarme. 

El rostro del desconocido lomó el color de 
la grana al oir esta espec ie d e amenaza. 

—Mucho sentiría, dijo con frialdad, qu<» 
tan débil consideración impidiese á un cana 
Hero cumplir con k> que cree un deber. 

—Señor mió, no me apuréis la paciencia, o 
llegaré á olvidar que sois mi libertador. 

—Si mis palabras o s han ofendido, y> »»> 
declaro que las vuestras no me bao irritftdn 



_ ;» -
menos. 

—¿Y sois vos quien me |>icie satisfacción? 
¿no e s cierto? pregunto el joven, llevando CJD 
alegiia la mano a la espada. 

—Lo habéis adivinado, amigo. 
—A batirnos, pues. < )s conducís con nobleza, 

caballero, y esta provocation, que rompe el 
lazo de gratitud que me ligaba a vos, trueca 
en admiración el aprecio que os profesa-
ba: me enorgullezco de medir mi espada con 
tan generoso adversario. 

Asi diciendo, sacó el acero de la vaina. 
—íl ien, caballero, contestó el desconocido: 

me quitáis un pesar, pues empezaba á creer 
que trataba con un cobarde. 

—l'n cobarde! «selamo el joven con in-
dignación. Estoy a vuestras ordenes, señor 
mío. 

Los dos amigos, transformados en furiosos 
adversarios, echaron al punto pie a tierra, v 
después de atar los caballos á dos troncos y 
elegir para terreno del combate una especie 
de plazoleta, separada del camino por un ar-
royo y un vayado de agavanzos, se colocaron 
el uno delante del otro, y se hicieron el salu-
do de costumbre. 

De pronto dijo el desconocido: 
—Esperad un momento, caballero. Si he 

de juzgar por vuestras maneras y palabras, 



del i» teneros por un noble, p»r una peisona 
de distinción; y por mi parle , no cnm que 
uerdai» ua da en cruza r e ¡ a ¡'ero conmigo, si n e m -
Cargo, bueno sera que no nos matemos como 
lacavos o pages que s i l cu de la t iborna , s i -
uó uue sepamos quien>omos. 

—Nada mas justo, respondió el ex- preso 
Yo SON el conde de h i r g v . vuestro servidor . 

- V vo, pura |o que gustéis ordenarme, soy 
Jorge Villiers, duque de Uuck ing iam. 

El conde se quedo inmóvil de adnuraeum. 
- K n guardia , caballero, grito el duque con 

impaciencia: ved que os descubr ís . 
Mr. de l ; ar¿v bajó la espada. 
- E - t a i s loco? le pregunto Buckingham? 

;ouereis que os ensar te romo a un pollo. 
U K l conde dio un paso hacia adelante, y se 
inclino profundamente . 

- S e ñ o r duque , dijo; me he conducido co-
mo un colegial, y be hablado como un a t u r -
dido v un presuntuoso: «s pido por 1« lanío 
due os digneis perdonarme. 
^ Buckingham retrocedió con un gesto de 

d C S 2lXior „ s quer ia , replicó, como hace 
un instante, con la espada alta y los ojos 
toStok* sois un caballero demasiado 
nolitico, señor conde de r a r g x . 

Este arrojó el arma detrás de si, y cruzan-



duse de brazos, replicó coo altivez. 
—iiwi l iar á u o hombre desarmado, no 
acción digna de vos, señor duque. No 

puede haber duelo éntrelos dos, ahora que 
lie *abidoquien sois, pues mi amada, por la 
cual me iba á batir hasta derramar la últi-
ma gota de mi sangre, no riode primacía mas 
que á una muger en todo el mundo 

—¿Y quién es esa muger? pregunto Bur 
kingham con viva curiosidad. 

—La noble dama, cuyo caballero«s habéis 
declarado, señor duque. 

Buckingham dirigió en torno suvo miradas 
inquietas, pues se apoderó de él fa descon -
fianza, y se pregunta lia á si mismo si el que 
tenia delante seria un espía d<-l cardenal; ej¿ 
seguida, clavando la vista en su eslrañ» 
adversario, dijo con irónica sonrisa: 

—Señor mió, vuestra cortesía respecto a la 
dama de mis pensamiento-no puede m. nosde 
serme lisonjera; pero permitidme que os h a -
ga observar que no la he nombrado, v que 
tratar de adivinar quien sea, e s una indiscre 
cion, que me vere obligado á considerar co-
mo una nueva ofensa. 

— Admiro, señor duque, la delicadeza de 
x nestros sentimientos. 

\ >o admiro vuestra perspicacia, señor 
i - ' üde 
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— Podéis contar conmigo en lodo y para lo-

do v luego que ha \a pronunciado dos pala-
bras. perderéis vuestro recelo, y volvereis la 
espada á la vaina. 

YA duque se ruborizó a lgún tanto. 
—¿Creeis acaso que tengo miedo, o q u e 

sov oias desconfiado que vos? preguntó, ar-
rojando también el acero ¿ d i e z p a s o s de d i s -
tancia. Decidme ahora est»s dos palabras ma-
gieas, que han de hacer que os tenga por un 
bel amigo. . v 

—Antes debo haceros una confesioo. .>o 
creáis ni una sola palabra del cuento que 
he forjado para esplicaros el motivo de mi 
prisión. . . 

—¿Conque ese desafio, e s e hombre muer-
te?.. !. 

— Ks falso todo. 
- V a m o s ! ¡los desalios tienen hoy d e s g r a -

cia! ¿Pero esa fuga, ese caballo reventa-
do? 

— \ h i entramos va en lo histórico. Mucho 
uueria A uii pobre" alazan; mas tema graves 
motivos para hacerle volar: en primer lugar, 
la prudencia me lo aconsejaba asi pues temía 
<er perseguido por emisarios del cardenal, 
romo sucedió con efecto; y despues , el deseo 
de hacer cuanto antes dichoso al caballero 
para quien llevaba cierto mensage 
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—Mcnsagc bieo secreto, replico Buc-

kingham, puesto q u e ni aun á mi habéis h a -
blado de él cuando iba a buscar el modo de 
poneros en libertad. 

— T a n secreto, señor duque , une Kichelieu, 
q u e hubiese dado el palacio cardenal , sus g a -
tos, sus cinco poetas > la mitad de sus teso-
ros por tener conocimiento de el, me babria 
hecho dar tormento sin obtener que se lo 
descubriese. 

—¿Y sin embargo vais a confiarme el nom-
bre del misterioso personage que os ha encar-
gado una comision tan importante? pregunto 
Buckingham con la m a j o r sorpresa . 

.Mr. de Fargv fué* el que ahora miró en 
torno s « \ o , y acercándose al inglés, le r e s -
pondió en voz baja. 

— Ks un mensage de mi reina v señora, ma-
dama Ana de Austria, señor duque . 

Este se descubrió, > se puso pulido. 
—Y el feliz caballero á quien tengo orden 

de entregárselo , añadió el conde, es el noble 
embajador de iug la le r ra , Jorge Yillicrs, d u -
que de Buckingham. 

Asi diciendo, puso en sus manos el estu-
che . 

Un r a j o de felicidad iluminó el bello rostro 
del audaz amante d e la reina, y cuando abrió 
el estuche con mano t rémula , á causa de la 



emoción que sentía, > descubrió el retra-
to, se apoderó de él una agitación convulsiva 
H loca. , . . , , 
" o h ! esclamo, ¡no me olvida! ¡no d e s p r e -
cia al que ha osado lijar los ojos en MI belle-
za divina v sagrada, como el an i l l a osa mi-
rar al >ol! l ie tenido un sueño extravagante, 
mis dírseos han t raspasado 1«. posible; a Tuer-
za de amar he sido ambicioso, cr iminal , inso-
lente esa reina 110 hubiera tenido que p r e -
nunciar mas que una palabra, no h u -
biera tenido que hacer mas que un a d e -
man, para echarme lejos de ella, como á un 
mendigo, como á un loco, v sin embargo ha 
tenido piedad, ha consentido en no ser para 
mi mas que una muger joven y bella, me ha 
enviado con peligro de su honor, burlando la 
constante vigilancia d e sus enemigos, esta en-
cantadora imagen, que tanto he deseado po^ 
seer. v que va no me atrevía a e spe ra r . Aii. 
•podré en lo "sucesivo contemplar de conimuo 
estas divinas facciones, que bao hecho son-
reír el delirio de mí pasión! ¡O tesoro inesti-
mable! ¡dc roJi l las > con la (repte hundida 
en el polvo be debido recibirte! Pero quiero 
erigirte un altar secreto, quiero dedicarte un 
culto diario, incesante; te adorare como el 
símbolo de la perfección te r res t re 

Kl impetuoso Buckingham lloraba y reía a 



la vez, embriagado oor uoa felicidad indecible; 
tan pronto contemplaba el r e t r a toá la distan-
cia de su brazo, cual si sus ojos no hubiesen 
podido soportar el brillo, como le acercaba 
con a rdor ft sus lábios v le cubria de besos. 

El conde, enternecido por es tas pruebas d e 
a m o r inmenso, se apresuró á decir : 

—Vues t ra dicha e s sobrenatura l , señor 
duque ; pero á f é mia que la mereceis . 

U voz de F a r g y s a c ó á Buckingham d e 
su éstasis , y recobrando alguna t ranqui l idad, 
respondió: 

—Coode, no os habéis engañado en lo 
que añrmásteis : teneis ya en mi al mas leal 
y sincero amigo 

Despues de un momento d e reflexión, aña -
dió: 

—SÍ no vuelvo á ver á la re ina , moriré sin 
duda . Sí, quiero verla una vez, una sola voz. 
an tes d e abandonar la Francia . 

— P e n s á i s en lo que decís, señor? le p r e -
guntó Fa rgy , a te r rado por esta resoluciou. 
Reflecsionad en los pe l igros . . . 

— E n los pel igros! . . . No conozco ninguno, 
r e p u s o el duque, en cuvoso idossonabas i em-
p re mal esta pa labra . I?s seguro que no me 
e m b a r c a r é para Inglaterra sin naber visto 
otra vez á A n a d e Austria, aun cuando Ri -
c h e l i e u me obligue á salir del reino, aun 



ruando el rev Lu i s XIII insulte en mi per -
sona al emba jador de Ing la te r ra , a u n cuando 
la guerra es ta l le en t re las dos naciones, aun 
ruando supiese que un ra* o iba a de sca rga r 
sobre mi cabeza. Q u e una nube de espías 
me siga los pasos, q u e >o sabré hur lar los ; 
que una mural la de mosque te ros rodee <-1 pa-
lacio de la re ina , q u e \ o sabré a t ravesar la . 
Qué me importa mori r , con tal q u e me a c e r -
que a ella an tes d e q u e se haya ver t ido la ú l -
tima gota de mi sangre , antes que la agonia 
me impida repet i r le e s t a s du lces pa labras : 
os amo! Ah! Richelieu me moteja de loco: 
pues bien, ob ra ré como loco, mor i ré como 
loco; pero el loco habrá sido amado de la q u e 
ha convert ido al cardenal eo bate lero, y se 
ha burlado de él \ de sus bur lescos s u s p i -
ros. , 

Fargv dejó quce l d u q u e , e c s a s p e r a d o , a c a -
base de manifes tar su furor , pues no ignora -
ba que aquel e legante , espir i tual y heróteo 
personage, llevaba con frecuencia la audacia 
hasta la t emer idad , v la pasión hasta el d e -
lirio; pero luego q u e hubo concluido d e h a -
blar, le dijo con esa sangre fr ia , que t i ene 
tanto imperio sobre las cabezas ecsaltadas-

—En ese caso os importa p o c o c o m p r o m e 
ter * la re ina: mas q u e compromete r l a , per 
derla ¿ los oiov drl rcx \ dH mundo en te ro 
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¿Queré i s recompensar de ese modo su bon-
dad para con vos? 

l 'na nube oscureció la f rente del noble i n -
glés , q u e guardó silencio por algunos i n s -
tantes, v luego replicó: 

—Sois un fiel servidor , señor conde; mas 
no tratéis de disuadirme, porque mi cora/.on 
no tendr i a la complacencia de oíros. T r a n -
quilizaos, sin embargo: Jorge Villers no con-
vier te en trofeo el honor de las mugercs . y 
por consiguiente tomaré todas las precaucio-
nes imaginables para ver a Ana de Austria 
Sa ldré hoy de Bolonia para Amiens con cual-
quiera prétcsto, que no han de fa l larme; so-
licitaré por ejemplo de. mi reina algún m e n -
sage . . . aun cuando sea dc los mas insígnifi 
carites. . . una carta para la reina madre , y 
nadie sospechará nada. Ahora vo\ a ecs igi ros 
un* prueba dc la amistad que me habéis pro-
metido. 

— Hablad, señor d u q u e . 
— Los emisarios del eardenal van á bus -

caros sin duda alguna en Bolonia: regresad 
sin detención A Amiens. 

K1 conde se inclinó, v fué á desatar su ca-
ballo. 

—¿La reina sabrá por vos. añadió Buc-
kingham con vos a l terada, que he recibido su 
retrato? 



—f,u sabrá , y d e que maner3 . 
—i'ues me haréis el favor de decirle t a m -

bién que su .humi lde serv idor , aun cuando 
deba costarle la vida, gozará otra vez todavía 
de la suprema dicha de ar rojarse á sus pies . 

—Se lo part iciparé asi. 
—I'ues guárdeos Dios, señor conde. 
—K! os de suer te , señor duque . 
Lo« dos caballeros se apretaron las minos , 

montaron con ligereza a caballo, y cada uno 
de ellos tomo al galope dirección opuesta . 



La n m d a de n a d a ñ a de L a i a o y . 

A n a de Austria se encontraba regiamente 
aburrida eo un salon de su palacio de Amiens, 
recostada hacia dos horas en un ancho s i -
llón, se en t regaba á un abatimiento tal, que 
cualquiera que hubiese lomado interés por 
su salud, ae hahria asus tado, á no ser por 
la pureza del brillo d e sus ojos y la m a r a -
villosa frescura d e su tez. 

Sentada 4 sus pies en un taburete , y no 
menos fastidiada q u e su augusta ama, se 
hallaba la l inda Catalina de Angennes. Pe-
rezosa de cuerpo, aun ruando no de a lma . 
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era sogurumcule fa joveu d« quieu lie urns 
oído decir al conde de Fargy que tendr ía 
sin duda alguna la energía suficiente p a t a 
resistir; pero no para t r iunfar . La l angu i -
iéi soñolienta, que apagaba ci fuego de s u s 
ojos, \ la suavidad dc sus mu vi ni ionios, in-
dicios cierlos de su earacter , daban su b e -
lleza un poder irresistible de seducción 
Sus pies eran t in pequeños y delicados, que. 
aí propio tiempo que se les admiraba, no 
se podta menos de comprender que e ra 
muy natural que ta que b»> poseía tuviese 
grande repugnancia a mantener e largo ra 
to sobre e ' los, va fuese para caminar , o 
bien para es tar de pie. 

Veíase á poca distancia y al lodo de una 
mesita un tercer personaje, tieso, afectado, 
estirado, entenado, soplado, y cuyos unen 
bros parecían estar montados so!» re re sor • 
tes. fiste personaje era la señora condesa 
de Lanooy,camarera mayor de S M. la reina, 
que fingía ocuparse en bordar ; pero sus 
miradas inquisitoriales no se apar taban de 
Ana de Austria. Importábale muy poco el 
saber si su presencia era allí agradable o 
importuna, pues aunque formaba par te d e 
la servidumbre de la reina, no dependía 
verdaderamente de esta, sino de una mas a l -
u autoridad, cuyas ordenes cjeculalia con 

l'oino l li 
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una puntualidad desespera lora l l a n a a l -
gunosd i a s , sobre todo, nuevas instruccio-
nes debían haber aumentado el r igor , ya c s -
cesivo, de esta consigna, porque nunca la 
condesa d e Lannoy permanecía tan cons-
tantemente como entonces al lado de la 
augusta española, cuya sombra podía decir-
se que e ra : si Ana d e Austria se sentaba, la 
camarera mavor s e s ntaba también, si Ana 
de Austria se levantaba, la camare ra mayor 
tenia necesidad de levantarse a-i misino; si 
Ana de Austria a n d a b a la camarera may nr 
andaba igualmente, y siempre bastante cer--
. a d e l a pr imera , a lín de que sus ojos d«» 
Argos no perdiesen ni un gesto, ni un mo-
vimiento. ni uua nórada . l\ra preciso pa 
ra que dejase a la pobre re ina un momento 
de r<-spiro. que tuviese que enviar algún par -
te al cardenal , 0 ac larar un hecho sospe -
choso. . , , 

Repetimos que bacía dos horas que es tas 
t res personas se hallaban reunidas en un sa-
lon. La reina se f i s l id iaba, la condesa viji • 
laba, \ la camarista paseaba con lentitud sus 
adormecidos ojos d e la ona a la otra , romo si 
hubiese espiado el momento favorable de ha-
cer o decir alguna cosa, no había duda on 
q»:e la presencia de la vieja la molestaba 

(¿11.i mía. l eemeun capitulo de la , 1 / " 
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' h a w (]<• Mr. Je Voi tnre . le dijo la roma. 
La camarista tomo de encima de una m r 

»a un ml In de papeles , que pra el tnanusct i 
to dc Al <¡<l i ana: pero apenas leyó t res ócua 
ir» renglones la interrumpió su a m a , di 
deudo: 

- B a s t a , hasta: no tiene interés a lguno esa 
historia; esos personajes no hablan el v e r d a -
dero lenguaje del amor . Dame ese bordado, 
que he prometido al obispo d e Amiens pa-
ra «I altar m a \ o r de su catedral . 

Al tercer punto se detuvo ¡a mano dc la 
reina. 

—Dios mió! esclamó con un suspiro , ¡qué 
insípida me parece hoy esta l abor !—¿Quie -
res, hermosa, que en s a j e m o s un poco dc inú • 
sica? 

La música no fué mas afortunada que la 
lectura y el bordado, y Ana de Austria vol-
vió é la misma apatía q u e anter iormente . 

—¿'Vidria d is t raer S V . M . un paseo por la 
muraíla? le p n guntó la condesa de Lannoy. 

—No s é . . . tal v«z.. . 
—Pues voy á mandar que enganchen ca-

ballos á una carroza, y á p repara rme a acom-
pañar a V . M . 

- No.. . e s inútil . . no v.s toméis ese t raba • 
¡o. pues decididamente no quiero sal ir . 

1.a vf lor i ta de Angennesde jó aparece run» 



- S 4 - • -

ligera sonrisa en su rustro, y ja condesa se 
mordió los labios . 

— V u e s t r a mages tad , dijo la ult imo, esta 
hov d e muy mal humor . 

'—Ks v e r d a d . . . no tengo gusto para nada . . . 
s ¡ w, se h a l h s e a mi lado esta buena Calali 
tía, que l iare cuanto puede p«r d i s t r ae rme , 
madió la reina, pasando sus dedos son rosa -
•los v g ruesos por los cabellos de la joven, 
me parece q u e me fast idiaría mocho. 

I n r ayo de odio salió de los ojos de la c a -
m a r e r a m a y o r . 

—()b ! prosiguió d i r iendo Ana de Austria, 
cons idero como una g ran d i c t a para mi el que 
la reiua Ana de Bretaña baya tenido el pensa-
miento de inst i tuir las camar i s tas , pues me 
complazco en lijar la vista sobre un s emblan -
te joven v agrac iado d u r a n t e mis dias de t r i s 
teza; y aSemás , un corazón q u e suf re , nece -
sita pa r a se r comprend ido y consolado de 
o t ro q u e no esté ya seco por el yelo de una 
edad avanzada v 'de la «JSpericona. 

F.ri ese caso, contest > la condesa con 
voz agr ia y a r rogan te , tengo la satisfacción de 
poder lo anunc ia r á V. M. q u e ba ja e se con-
copto no ta rdara en d i s f ru t a r dicha completa . 

—Ksplicaos, que r ida señora . 
l n e o r r c o d c M r . d e Richelieu me ha 

Iranio esta mañana nuevas instrucciones, q u e 



me obligan á p r o c e d e r á Y .M en el viage 
a París, á lin de inspeccionar y a p r e s u r a r las 
mejoras que se han de pract icar e n la par te 
dc pabeio dest inada a V M. 

—¿Y tendremos que sentir muy pronto el 
vernos pr ivada de vuestra g ra ta presencia, 
querida condesa? se a p r e s u r o » p r e g u n t a r l a 
reina con acento de aflicción demasiado afee 
tado. para no dej »r conocer su ironía. 

— Tendré la pena, respondió madama «.<• 
Lannoy en el mismo tono, de desped i rme de 
V M. dentro de cinco di as 

— ¿ O n q u e voy a q u e d ó m e sola, abando-
nada a mi misma, s i n mentor ' Pues» va a ser 
para mi una sitoacim. terrible 

—Tranquilizaos, M :.ora á tin d e q u e r c e m 
placen mis cuidados durante mi auseucia , el 
rey desea q u e las siete camar is tas qui: ban 
acompañado a Amiens a Y M. \ u u e esta 
han autorizadas para vivir en la población en 
los días que no < ¿tuviesen de servicio, se reú-
nan en este palacio lu?go q u e yo par la , y 
permanezcan s iempre al lado d e V. M. 

I.a reina se puso pal ida. 
—Ya he dadr las ordenes opor tunas , afta 

<tió la camarera mayor , \ se han empezado 
á preparar la* habi taciones para las compa 
ñeras «le la señorita de Angenncs. 

La reina nada contesto, pues aunqu» o ra -



— Hfi — 
prendía todo lo que en t e r r aba de t iránico c 
¡ ni o r ¡oso esta nueva medida, inspirada por 
el odio v la desconfianza, tenia demasiado or-
gullo para que j a r t e delante de la condesa, v 
prefirió no dar a entender que lialiia penetra-
do el verdadero sentido de las palabras que 
se le acababan de dir iuir . 

Kn este momento eidr<> un page, \ le en-
tregó a madama Laiinov una caita para 

— ¿ g u i e n me escribe? pregunto con poco 
interés*Ana d e Austria. 

—Vuestra augusta hermana, a quien sin 
duda el viento contrario detiene auu en lio-
loma, respondio la condesa —¿Quien ha t ra í -
do la car ta? añadió en seguida , volviendo** 
hacia el page . , 

— El mismo d u q u e de Buckingham, que ha 
pasado á las habitaciones de S . M. la rema madre . , 

—Buckingham! esclamó involuntariamente 
Ana de Austria, cuva frente si-cubrió al pun-
to de rubor , como si hubiese descubierto con 
»sla esclamacion todo el secreto que encer-
raba su pecho. 

- ¡K! duque de Buckingham en Amiens .gn-
tó la condesa con la mavor admiración, que daba el aspecto mas cómico á >u arrugada 
r a r a . .. . 

Kn seguida, levantándose precipitadamen-
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te, salió del aposento con tal turbac ión , une 
so'lo una j:ran catás t rofe pudie ra haber la l e -
gitimado. 

La reina no estaba menos t u r b a d a , ni m e -
nos conmovida: espcr imentaba a h vez jubi-
lo. tristeza v t emor , y levantaba los ojos al 
ciém, de jando cae r sobre l a s rod idas las m a -
nos c ruzadas , al mismo t iempo que e s c l a -
naba: . 

—Que imprudenc ia ! ¡que imprudenc ia : 
En lin, es ta g r a n d e agi tación se ca lmó y 

la alegría q u e d o vencedora , pues de jó e s c u -
char es tas pa labras : 

—¡Qué a m o r . Ca ta l ina , y que valor! por 
qoe n o puedo duda r q u e e s uur ace rca r se a 
mi, por verme otra vez. por l o q u e viene, con 
peligro de cae r en a lgún lazo, con r iesgo d e 
su vida tal vez, pues to q u e mi s enemigos no 
retrocederían en presencia d e un c r imen . ¡Y 
vo, que he es tado á pun to d e v e n d e r m e d e -
lante d e la condesa . . . ! Por eso no ha d e b i -
do dar un paso tan a t rev ido sin p r e v e n i r -
meló. , 

—La culpa ha s ido de madama d e Lannoy . 
v no del d u q u e , r epuso la camar i s t a , p u e s 
áesde esta nía fia na be es tado e spe rando con 
impaciencia á que quis iese s t f tpender por un 
momento s u s funciones d e carce le ra , a fin de 
prevenir ñ V M q u e su gracia iba á l legar 
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dc IJQ momento a o l io . 

—¿Y cómo lo sabias tu? 
— Porque he visto al conde de Fargy antes 

de venir, y rae ba dicho qoe solo precedía al 
duque con pocas leguas de delantera. 

—¿Ycuál e s el poderoso motivo qoe le t rae? 
preguntó sooriéndose la bella re ina . 

—Espe ra , señora, de la bondad de V. M. 
que le permit i ré is da ros el último adiós. 

—Si , Catal ina, sí; sin duda alguna. A v i n o 
puedo ocultarte míe e s on3 felicidad para mi 
corazón el volverle á ver . 

—¿Conque V. M. consiente? . . . 
— ^ u n c u a n d o la condesa ponga nül objecio-

nes, y aun cuando le dirija al cardeual el pa r -
te mas terr ible , quiero q u e esta noche t e n -
gamos audiencia, y que el embajador de I n -
gla terra sea admitido a ella. ¿Estás satisfe -
cha , niña mía? 

t a señorita de Angennes fijó los ojos en su 
ama , que los apar tó con alguna turbación, y 
repuso: 

— El duque no limita sus deseos ¿ ese f a -
vor. 

—¿Qué mas quiere? preguntó Ana de A us 
tria coo voz al terada. ¿No me be comprome-
tido ya bastante? 

—Solicita un momento de conversación, 
a lgunos segundos robados á la etiqueta para 
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nuni (calaros su agradecimiento por el preen1 

sodoQ de vuesiro re t ra to . 
—Qué locura! 
—Kste agradecimiento no puede ser m a -

nifestado en presencia de toda la corte. 
—Si. pide una entrevista secreta , dijo la 

rema con agitación; pero es imposible, p o r -
aue si fuésemos descubiertos, ambos nos p e r -
deríamos. ¿Olvida por ventura lo que es el 
hoaor de una soberana? Le manifestarás a P a r -

que no puedo consentir en lo que quiere el 
duque, y añadi rás . . . Cero no, no le de s n in -
guna respuesta , pues prohibir una cosa a 
Buckingham, e s irr i tar mas su deseo, y seria 
capaz de intentarlo ledo para llegar basta mi. 
Mi pobre cabeza está tan débil, que yo no s a -
bría como rechazar sus audaces tentativas. 
Kvita el ver al conde, Catalina Sucederá lo 
que Dios longa a bien. 

En medio de todas es tas alter nativas en que 
la sumergían el deber y la pasión, el temor v 
la esperanza, Ana de Austria virt correr t u -
multuosas y rápidas las horas de aqnel dia, 
que empezó para ella tan fastidio*© y roooo-
lona. 

Cor la noche se volvió á encontrar á solas 
con íá señorita de Angennes, y notando la al-
teración de sus facciones y la tristeza de sus 
ni' v aprevirA a preguntar le 
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—¿Que le lia sucedido,hi ja mía? 
(la tal ioa, arrodillada a los pies de la reina, 

tomo una de sus manos, y la cubrió de besos 
y lagr imas. Ana d e Austria insistió. 

—Lloras! esclamo. Me inspiras una inquie-
tud mor la I. Vamos, habla, y no me ocultes 
nada, porque todo lo quiero saber . 

—Oh! ,que infamia, señora! 
—Se trata sin duda de alguna nueva p e r -

secución. ¿uo es verdad , Catalina? Pero no 
temas part icipármela; ¿acaso no debo estar 
prevenida para lodo? 

—No son las persecuciones l a s q u e me afli-

f ;en y me admiran, pues solo se necesita va-
or y destreza para combatir las; ademas , ya 

sé que madama de Lannoy se ha vendido 
al cardenal; y por consiguiente nada estraño 
en ella. 

—Ya sospechaba yo que tendr ias que ha-
blarme de la condesa, t ratándose de una ma-
la noticia. Esa muger li ne mal corazou.mal 
a lma; no e s joven, v jamás fue bella: asi es 
que ta belleza > la juventud de l a sdem^s son 
ep igramas para ella, de los cuales se veoga. 

—Si, señora, es cierto; ¡pero no tener 
a lma ni corazon ia que e s bella y jS-
ven'. 

— Es una monstruosidad. 
—¿No es verdad que si, señora? Pues ese 



— y» -
es, MU embargo, el desoladur espectáculo 
que me han dado esta larde todas.uiis com-
pañeras 

—Mas de una vez te he manifestado loque 
pensaba de ellas. 

- C r e í a que cegaba a V M. la descon-
fianza. 

—Av! mi esperiencia es hija de la desgra-
cia, \ ño puede engañarse Tero no me tengas 
mas tiempo en incortidumbre. > acaba de d e -
cirme de qué perfidia se han hecho culpables 
mis camaristas 

- Nos ha Ha ha mas "todas reunidas en la h a -
bita; ion de mad.tioa de l.aimov, <pie nos h a -
bía hecho llamar, v tomando esta un tono e m -
belecador v cariño'so.'nos llenó primero de 
cumplimientos \ elogios, y en seguida a n a -
dio que estaba encargada por su eminencia 
de testificarnos la satisfacción del rev; acto 
continuo nos manifesto que hallándoos rodea-
da «le enemigos v peligros, tema \ M ne-
cesidad de corazones que os fuesen afectos y 
se dedieasen á vuestra defensa, > que nues -
tro deber era velar incesantemente solire 
vuestra persona, pues durante su ausencia 
nos encargaba de llenar en su lugar las lo s -
trucciunes del cardenal . Kn fin. señora, ha 
osado, sin que la menor seft.il de vergüenza 
se manifestase en su semblante, darnus cooo-



cimiento de las tales instrucciones, reducidas 
a un infernal sistema de delación v espió 1 
nage. • ' 

- - ¡ T a ! como le ha podido concebir un Hi-
chelieu! 

» r , b a d o « mandado poner en eiecn-
por el r e \ ! 1 

h . l ^ V 1 r y ] A , , ? ¡ c , , á " , m ' n s i r v « su de-
bilidad al odio de su ministro! ; Y cómo han 
recibido esas jóvenes la lal comunicación? 

—Lon protestas dc fidelidad v afecto al 
rey y.al cardenal. 

— Todas? 
—Todas . 

1* v e s cora<> 'as había juzgado bien. 
- M i c o r a z o n se indignó, como podéis su 

poner, y ya iba á es t i l l a r , cuando me detuvo 

a ¿ r n v T u ' 1 0 d e f , , , .e s . e r i a d e s P e d í d a en el 
a « o , y y . M . se quedaría sola, sio poder fi~ 

— ¡Querida hija mía! . . . 

t . j r . 3 h e c , h o
L

m a s : h e n 'pnt»do, v mis pro-
testas de celo han sobrepujado á las de mis 
compañeras; pero lüos no puede llevar á m i 
<jue se mienta para engañar a los malva-

Y C Í D a , , e v a n l ° - >' s e P a s *> a g i t a -
ción durante algunos momentos; en s ^ . i d i 
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sedWuro de proiílu, y luego csolamo con tono 
rctuello: 

— Hichclieu! Hirholii'ii! ¡inc desalías, y \ u 



IV 

La scftorila de Angoni i f s . 

Cansada del dia precedente, qu«: console 
raba como un día de turbación y de grande-
emociones, la señorita de Angelines Ve balna 
dejado caer en un ancbo y coiuodo sitial. > 
cas» enterrada, can los pies eu un almohadón 
de pluma, ios lira/.os descansando stibre los 
del sillón, la caliera reclinada en el respaldo, 
los .'jos cotoruados, y s in 'peusar en cosa al-
guna se entregaba con delicia á esa especie 
de entorpecimiento, que no es velar, ni dor 
luir, ni la muerte,ni Inexistencia. 

Sin embargo, tuvo al rain» de algún tiempo 



(••:, reituwiai «1 «*>lu pusiriim, laii liona de 
t iTiitod v saboreada con lanía voluptuosi-
dad. pues una criada enlro á anunciar que un 
caballero, que se presentaba de paite del 
conde de l'..rgv, deseaba ser introducirlo, hl 
nombre de l'argv era un talisman irresistible: 
asi e> que la he la Catalina se levanto y dijo 
que ¡«odia pres- clar-e el recien l l egada pero 
apenas la camarista lijó la visla en el . m a n -
do con una viveza que no le # ra natnral man-
ilo ó la sirvienta q:.e los deji's • solos, y en 
seguida, volviéndose hacia el caballero, aña-
dio: 

— ;Como. se;"or duqnü. vesnqui? 
— Sin duda disimnlaieis el paso que doy, 

suiorila. >i os queréis tomar el trabajo de 
(tensar que si Mr de i'argv Indues*- venido en 
mi lugar, como temamos convenido, tendría 
voque morir de impaciencia una hora toda-
vía antes de saberla respuesta que con Inula 
ansia oeseo oir de vuestra boca. 

— La hora hubiese pasado, y v i s no h a -
bríais cometido una impruden»ia. No quiero 
reflexionar en lodo lo que puede suceder si 
os han visto entrar en donde yo habito, pues-
to que va sosp> chati algo de mi 

— lie venido a pie, con el sombrero echado 
.'> 'c< OÍOS, v estov seguro de que nadie pue-
de !>;•! M' conocido a Hueiingham con este tro-



t lrsto t rage 
—¡Ojaíá ' sca Como jo pensáis! i 'or mi par te 

no deseo mas a u e tranquil izarme, pues estov 
abrumada con los tormentos que he sufrido de 
a y e r a acá. 

— | P e r o por piedad no me hagais padecer 
mas! ¿consiente ía reina en recibirme? 

—Consiente. 
—Oh! gracias! gracias! Kslará sola ' 
— U n vuestra servidora, señor duque . 
— I ero i o s sois amiga su va, y mi corazón 

no t'-ndra one violentarse en presencia vues 
t ra;oo l endreque retener con violencia dentro 
<Iel pecho los sentimientos que me agitan \ me 
t r i spo r t an . Decid a la reina, señorita, decid 
le que su indulgencia y su bondad me llenan 
oe felicidad y de reconocimiento;quedesear ia 
a precio de mi vida si era necesario, dar le 
una idea del valor que p i r a mi t iene la gra 
cía q u e se digna concederme. 

- M u c h o sentiría afligiros, señor duque 
mas debo deciros que temo os havais regoci -
jado demasiado pronto, \ añadiré* con f r a n -
queza qoe si j o me hallase en vues t ro lugar 
vería en la respues ta que acabais de recibir 
una prueba de simpatía , que bastaría a mi 
dicha, y no me í r r i esgar ia a proseguir l ae ie 
cucton de un provecto imposible de real i -



- 'Imposible de realizar? 
- M i l obstáculos se oponen a que tenga 

efecto. 
—Los rom pert* todos. 
—Veo en esa lirmeza nías amor que p ío • 

deuda. 
—lo haré como lo digo: ron la aprobación 

déla reina, a v «dado por vos. animado por 
H incentivo de una recompensa inapreciable, 
nada en el mundo puede hacer que yo no 
venza. 

—La reina no ha estado nunca tan guarda 
da como en la actualidad, pues madama de 
l.aitui>\ no se «paila de i l a . ni de día. ni de 
Boche, ni en palacio, ni Juera de palacio 

—Pues he oído afirmar que la condesa 
marcha á Par is . 

—Si. dentro de cuatro dias . 
—Ilien; e spera ré esos cuatro dias. 
—Será peor entonces, pues no tendréis 

que vencer a una enemiga, sino á seis, 
- Por que razón? 
—Madama de Lannoy ha pensado que no 

serian muchas las siete camaris tas para s u -
plir su falta, y en consecuencia vamos i vivir 
en palacio desde el dia de su part ida. Sin em-
barco, solo serán seis las «sptas porque vo 
u„ ni** r úenlo, seíior duque . 

- Pues ti" i v C') mu y dili ' il el encañar , ga 
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nar ó a le jar a seis jóvenes. 

— L o creéis i% ? 
—Sobre todo, si consentís en avudanuc. 
— Podéis dudar lo? 
La señorita de Angennes había vuelto á se-

pul tarse en su blando sitial, v Buckingham, 
sentado en f rente d e ella, se deeia á si mismo 

ue poca confianza debia inspirarle la avudi 
e una persona, cuya actitud era tan indolen-

te; pero sin embargo no desesperaba del 
t«»do. 

—¿Conque son cuatro los día scou que con-
tamos? di jo. 

— Q u e son bien pocos! 
—Son muchos, si e s q u e se salten emplea: 
— P u e s eso es lo dílicil 
- C u a n d o tenemos que hallémoslas con un 

enemigo, lo pr imero q u e debemos averi-
guar es su lado flaco y su lado fuer te . 

— E l lado fuer te de nuestros seis adversa-
rios e s uno mismo. 

- C u á l ? 
—Una fidelidad sin limites á la volum<id 

de Mr. d e Richel ieu. 
—Bueno; ¿y el lado flaco? 
— K s o \ a varia, pues cada una lienc el 

su \ o. 
—¿Conque I"Miemos que sufr ir el Inocule 

M'IS haterías"' 



— tu» — 
- S\' mjmh cierlo, >cftor duque. 
- Ós molesta nuestra conversación? 
- l i e pasado una grao par te de la noche 

hablando con la reina, y estoy segura de 
que no be dormido seis horas 

- C r e e d , señorita, que si los instantes n o 
fueran tan preciosos, no continuaría s i é n -
doos importuoo. 

- Y o s o v al contrario, quieu solicito vues -
tra indulgencia, señor duque; y aunque me 
siento la cabeza algo pesada, haré por d i -
visar lo menos que me sea posible 

—¿Os parece que pasemos revista a Jos ta -
dos flacos de vuestras compañeras? 

—De buena gana. 
Buckingham sacó lacar te ra , v se dispuso a 

tornar nota. . (> 
- Q u é nombre he de escribir el primero. ' 

P - h i d e la señorita de Themines s i q u e -

" - S e p a m o s cual es el lado flaco de la s>e-
ñorita de Themines . 

—Os la ha ré conocer contándoos la aventu-
ra que le sucedió ayer , 

—Os escucho. 
- R a b i a reunion en el cuarto de la reina 

madre v la jóveo «u cuestión se bailaba p r e -
senta Ya podéis adivinar que en tales casos 
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ps dp buen gusto q u e r ada una d e nosolra? 
haga honor á su sohora ia por la bril lanlezd' 
los t ra jes y adornos, y ¿un esto ha llegado a 
ser una lucha, q u e redonda en provecho 
la corte pues le ha dado fama de ser la roa? 
Injosa de Kuropa. Ahora bien, e s preciso s<>-
pa i sque hace dos años que ta señorita de T o -
mines se presenta s iempre en estíos sarao* 
con los mismos diamantes y el mismo vestido, 
que por precision ha de estar ya algo ajado 
v e n cuanto á aquellos, jamás han brillado 
nim bo, por la sencilla razón de que son fal-
sos Ln reina madre , q u e es probable e sp ia r 
hare tiempo la ocasion de hacer lo qu>» poso 
en práctica, se acercó á ella, le paso la nía*.-. 
por el collar, romo para examinar le , y es-
clamó:— ¡Dios mió! ¡os han engañado, hija 
mia! ¡estas piedras son falsas! ¿quién •>> 
vuestro diamantista? » La señorita de Th»mi. 
nes se puso encarnada como la g rana , y en-
tonces la reina madre añadió con un tono (je 
bondad tan falso como los d iamantes-—"lo 
procuraré que en lo sucesivo no abusen de 
vuestra fé, y para ello os proveerá mi joy er-
en adelante . Si, si. y para empezar , mañana 
mismo le pediré en vuestro nombre un ade-
rezo. que no dudo os agradará .» Juzgad <|ue 
golpe habrá sido este para la pobre mucha-
cha. Oe sus resul tas se halla enferma: pí*r» 
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ito ÍUI ¡.i óumillaciunqtic ha suicido, s inopoi -
q«t ñeñe que satisfacer ei importó del a d e -

reZ~|)(i donde deduzco, dijo Buckingham, 
que la sef tonta .de I l u m i n e s es avara 

—Su adhesion al cardenal dala desde el día 
en que la concedió una pension d e t res mil 
libras. , , , 

—Entonces nos va d remos de las mismas 
armas que Mr. de Richelieu. 

— Bien. Pues s iguiendo ese método, deben» 
hartar de esquis i tos man ja re s á la gastrono 
nía señorita de t i ranee v. 

—Mu» ho que lo h a r é asi . 
—Y sometereis con t í tulos y honores el 

orgullo de la señori ta de l .arochcíoucauld. 
—Si fuese hombre, obtendría para el la la 

orden de la J.i r re lie i ra . pero va le b u s c a r é -
mosotra cosa. 

—En cuanto a la voluptuosa señori ta d« 
llautcf >rt. con un poco de galantería y c o m -
placencia... 

~ ; I lene a lgua amante? 
— t o d a s ellas le t ienen, señor duque . 
—Bueno es saberlo No dasespero de v e u -

cer a la señorita de l lauteforf . pero todavía 
nos quedan dos. 

-Si la señorita de l . iaucourt , y Ja s a u o r i -
tad" \ d le-aux- t ' . l e rs . respondió coa voz lan-
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guida la bella Catalina, dejando caer la cabe-
za en el respaldo del sil ion, como abrumada 
por los esfuerzos q u e había hecho para soste-
ner tan larga conversación. 

Rockingham tenia g rande Ínteres en com-
pletar sus notas, é insistió por lo tanto. 

—;,La seftorita de Uaocour t , dijo, e s per-
sonar. .. 

—Violenta , a r rebatada 
—¿Y la señorita d e Yiile a u x - C l e r s ? 
—Kuvidíosa v malvada. 
—La envidia y la colera: poco podemos 

hacer con esas . 
—Ya os he manifestado, señor duque , que 

opino debéis renunciar á vuestro proyecto 
Asi diciendo, la hermosa camaris ta se me-

n e ó como el q u e busca una buena postura pa-
ra dormir . 

—¡Renunciará vera la r e ina le sc lamó Buc-
kingham. ¡Nunca, señorita, nunca! Conozco 
que son grandes las dificultades q u e se pre-
sea tan, y no sé aun lo que ha ré para vencer-
las; pero las venceré. >ie habéis dicho que 
madama de Lannoy par te den t ro de cuatro 
d ías , y el quinto es taré dispuesto* tened la 
bondad de prevenírselo asi ¿ S. M., y de ser 
con ella hasta entonces el in térpre te de mi 
inmensa grat i tud. 

La camarista no respondio, pues dormía 
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ST EL duque la contempló algunos iusl.iutes. 
í luego, reasumiendo la conversación que 
acababan de tener , escribió en la cartera: 

La señorita d e Themines: AVAMCIA. 
La señorita de <í ranee\ : l i t i. A 
La señorita de Larochefoucauld: SOBKHBIA. 
La señorita de lia ut«-fort: AMOR. 
La señorita de Liancourt IRA. 
ja señorita de Val le-aux-Clers : ENVIDIA. 
—Vamos, dijo, cer rando la car tera , tengo 

cunlra mi seis pecados capi tales . . . y, añadió, 
dirigiendo una mirada a la señorita de Angen 
jji-s' so'o me protege el séptimo: 

L.a PERK? K 

En seguida, andando de puntillas, á fin d e 
no dispertar á U míe dormía , se dir igió á la 
puerta; pero cuando ya llegaba ¿ ella, se abr ió 
coa estrépito, dando paso al conde d e F a r g y , 
que entró precipi tadamente en el aposento, 
con el semolante descompuesto, la ropa en 
desorden y la espada en la mano 
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In herid». 

D e s p e r t a d a con sobresalto por la estrepitosa 
ent rada del con j e , la señori ta de Angennes 
abrió los o josa medias, \ miro en torno sovo 
con asombro; {tero la vista de Buckingham 
acabó de disipar su sueño, y levantaudost 
confusa, dijo, puniéndose encendida: 

—Creo que el cansancio me había adorme-
cido, milord. Os ruego (pie me disimuléis 

Entonces lijo los ojo» co el conde, y añadió 
s¡>rprendida: 

- • ¿ V o s aq u i, M r . d e Ka i g \ ? 
Después. notando que la manga derechadf 



su ju.st dio, estaba rola y manchada de sangre , 
««danto: 

— Dios mió! ¿osláis herido? 
— No os asustéis , sefioriia, contestó «1 c o n -

de, dirigiéndole las mas apasionadas m i r a -
das. (pie esto no e s nada un simple a r a -
ñazo — 

• ¿Oue os ha sucedido, quer ido amigo? le 
prognato Buckingham con su habitual fogosi-
tlad 

—No es ahora el momento de hacer le p r e -
guntas, replicó con viveza la linda ca roar i s -
ta, sino el dc vendarle la her ida. 

— Oh! no llaméis a nadie, señorita, r epuso 
Mr. de Kargy, descubriendo el brazo, pues 
ya veis que esto e s muy poca cosa, y b a s -
tara un pañuelo para contener la sangre . 

— \ q u i esta el mío. 
La joveo se apresuro i p resen ta r le un pa -

ñu ido de linisima batista. en el «pie se vetan 
l a rdadas en oro su cifra y sus a rmas El con -
de se apodero de el con avidez, y le llevó 
veinte veces ó sus labios. 

— Oh! -gracias, señorita, gracias! barboto 
con voz t rémula . Luego que la herida es te 
cerrada, hago juramento de l levar s i empre 
sobre mi corazon esta preciosa memoria del 
l ierna interés que por mi most rá is . 

Dicho esto, el conde rodeo a su bra* o el 
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pañu. lo, que quiso alar Cata» iua; pero L ope-
ración fué düicil y larga, pues las pequeñas 
y blancas manos de la bella hermana de la 
caridad, sea que fuesen realmente entorpeci-
das por los multiplicados besos del herido, 
sea que hallasen placer en prolongar un j u e -
go, que urt encontraban desprovisto de dulzu-
ra , ello es que empezaron varias veces la t a -
rea antes de hacer uo nudo que pareciese 
bien. 

Luego que por tin quedo vendada la her i 
da. Mr. de Fargy se apresuro á referir su 
aventura . 

—No ha sido mas que una bagatela, dijo, 
volviéndose h cia el duque de Buckingham, 
que miral»a aquella escena con maliciosa son 
r.sa; pero presumo que lodos corremos un 
peligro mas serio, l iara como uua media h o -
ra que sali de mi fonda para venir a pedirle ¿ 
esta señorita la respuesta que dehian t rasmi-
tiros en seguida, milord duque, y que vues-
tra impaciencia, seguu veo, no os ha pe rmi -
tido esp- rar hasta la hora de nuestra c i -
ta 

—Nunca he sabido csperar.respoodió Buc-
kingham, riéndose; y este es el menor de mis 
defectos. 

-Ya me encontraba ¿i muy poca d is -
tancia de esta casa, añadió el conde ,cuan-
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do ui) houibre envuel to eo uua capa , eon 
cuyo embozo se tapaba casi todo el rostro, 
pasó ap resuradamente ; or ni i lado, y me 
dio uo fue r t e codazo. Yo no soy un q u i -
merista de profesión. señorita, y nunca he 
buscado contienda a ninguno de mis a m i -
gos porque no me ag rade el corle de su 
justillo, ó el de su nariz, porque me m i -
ren de reojo, ó porque en punto de t ra jedias 
antepongan Tr is tan el l le rmi taño á ( ia rn ier ; 
pero en esta ocasion he sentido que la 
sangre se me subía á la cabeza, pues crei 
adivinar que aquel choque brutal no era 
hijo d e la casual idad, sin« calculado, y por 
consiguiente insultante para mi. Yolvime, 
pues, para ver si me habia equivocado, 
cuando el de la capa retrocedió bacia mi, 
furioso v pretendiendo que v o l e había fal-
tado. S o dudé entonces que aquello e ra 
uo lazo en q u e quer ían hacerme caer : *e-
guramenle t rataban de deshacerse de mi, 
v aquel hombre e ra un espadachín, un ase -
sino pagado. Con efecto, sin dar t iempo á 

3ue entrásemos en csplieaciones, el emboza-
o sacóla espada , v o hice otro tanto, y e m -

pezamos a t i rarnos é* tocadas Estaba pensan-
do en que mi adversa r io manejaba el a rma 
con suma dest reza , cuando d e prooto nole 
que una media docena de guard ias nos r o -



dearon cunio [Mtr encanto. nos separa roo y 
dos quisieron prender , ó lo que oo opuso 
resistencia el desconocido, cosa q u e juzgue 
bastante sospechosa. Mienhas procuraba 
volverse A cubr i r con la capa, que se le babia 
caído al suelo, dejó caer también el som-
brero, que hasta entonces tu t o echado sobre 
los ojos, á lin de que yo no le conociese, y 
con no poca sorpresa mía vi que me acababa 
de batir con el conde d e Hochefort, ese nlma 
condenada del cardenal . Ya no pude duda r 
del objeto de aquel duelo improvisado; y co-
mo una pnreioii de vecinos de la calle salían 
d e s ú s casas, a traídos por el ruido de las 
a rmas , y se acercaban á nosotros, yo no 
perdí la cabeza, sino que les grite ¡Socorred -
me, amigos, socorred:ue. pues soy victima d e 
la mas int ime alevosi i ! ¡animo, y atacad á 
esos sal teadores! Dicho este, empiezo a r e -
par t i r mandobles entre los guardias , uno de 
ios (lia es me hace esta herida h n e . v p r o -
tegido p ir los vecinos, logro escapar «le en t r e 
ellos \ l legar a esta casa, en donde veo, 
puesto que tengo la di ha de encontrar aquí 
a su gracia , que solo me resta solicitar un 
generoso asilo. 

—Conocéis demasiado bien mi corazón, 
respondió h señorita de .Ingenues, bajando 
lo« ojo», para poder dudar que os lo otorgaré 
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con sat isfacción; y me a trovo á e s p e r a r q u e 
loi esb i r ros d e su eminencia colorada no v e n -
dran a b u s r a r u s á mi « asa. 

Buckingham dejo ver en su ros t ro una son-
risa de inrredut id d, y repuso: 

— Al menos deb ie ra ' se r .:sí. l.o q u e e s vo, 
respetaría el asilo concedido por uua n tuge r , 
tanto como e! mas sagrado a los ojos de la 
ley: q u e una dama coloque el e s t r e m o d e s u s 
rosados dedos , 6 las puntas de los de su p e r -
fumado guan te S'-bre la <-abe/a de mi mas 
encarnizado enemigo, del asesino q u e acabe 
de c lavar un puñal en mi peeho . t r a i d o r a -
mente, del fan.i tico q u e me escupa en el r o s -
tro. á mi, al lord d u q u e de B u c k i n g h a m . c u s -
todio de las c ineopue r t a s y embajador de I n -
gla terra . v ju ro q u e le s a l v a j e como si fue ra 
mi hermano, no pidiéndole a el la , sea su 
madre , su hija o su que r ida , mas q u e una 
sonrisa. I 'ero no os haga is i lusiones, lujos 
mios, añad í ) el noble ingles con voz casi m e -
lancólica e i rguiondo su h rmoso cue rpo : el 
cardenal minis t ro no posee el cora /on de J o r -
ge Vjil iers. si es q u e a lguno late debajo de 
su mu ce la c n e n r n a d i . St el enemiga de Mr. 
de Fargv fuese cua lqu ie r b-mibre por e u v a s 
venas cor r iese ant igua y noble y sangre , no 
dud iria en c ree r l e per fec tamente seguro; pe -
r> n » •!! * i s p f i su ra r :ne ni por un solo 
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momento, que tos sicarios dc Armando D u -
plessis tengan el menor escrúpulo en p e n e -
trar donde quiera q u e s e a , aun en el a p o s e n -
to d e una muger . . 

—Infames ' esclamó la joven, dejándose 
caer eo su sillón. 

—No os quejéis , seftorita, replico el duque 
con a m a r g u r a : cuando se espia á las re inas , 
nada t iene de e s t r a f toque no se respete ásus 
camaris tas . Ah! prosiguió diciendo con g e s -
to terr ible v amenazador , si yo no temblase 
por ella, \ ó , que no he retrocedido jarnos 
delante dé ningún peligro, que nunca me he 
doblegado á poder alguno d e la t ie r ra , haría 
afticos al p r imero q u e osase penet rar en esta 
habitación, aun cuando fuese esc Satanás co-
lorado en persona. 

—Confieso, dijo Catalina, asustada de la 
ecsa l tanon de Buckingham, que no sé á q u é 
a t r ibui r la persecución que suf re Mr. de t a r g y 
pues casi nadie le conoce todavía en la c o r -
te, v por lo tanto no es posible one se nava 
grangead ) va el odio de Mr. de Richelieu. 

— P o r dos veces ha hecho va méri tos para 
ello, seftorita; porque antes de ayer han d e -
jado escapar al conde dc Fa rgy . portador de 
r i e r to rega lo para mí. v hoy. cuando e s p e r a -
han ser mas dichosos y encontrar le encuna 
a l u m rc<pup-l ). también se ha escurr ido de 
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eii Ire las mano» de los fieles se rv idores del 
cardenal . 

— Si, si, lene is razón. Ahora r ecue rdo u n a 
circunstancia, q u e asus tó é la reina d u r a n t e 
la conversación q u e tuvo conmigo en ios j a r -
dines de palacio, la noche an te r io r á la sa l ida 
de Amiens de Mr . de F a r g y . Ohl sin d u d a 
a n s e s p i a b a esa maldita v ie ja , esa iofame 
condesa de l a n n o y , y nos vendió como s i e m -
pre. Sin embargo , vues t ra vuelta a Amiens , 
señor d u q u e , ha debido hacer les c r e e r q u e 
si el mensage q u e os llevó eesigia r e spues t a , 
vos mismo os habé is e n c a r g a d o de t r a e r l a . 

— N o impor ta , repl ico el conde: sab iendo % 
los agen t e s de su eminencia q u e me in te reso 
por la re ina , deben d e s e a r apode ra r se de m i 
persona, p u e s q u e r r á n sin d u d a a r r a n c a r m e 
secretos por medio d e la violencia y las a m e -
nazas, q u e r r á n conver t i rme en un de la tor 
como ellos. Ademas, 8ñadío con voz sorda y 
t rémula , t ienen o t ro motivo, o u e no me a t r e -
sia i* d e e ' a r a r ; pero eo es te d í a . en el q u e 
el peligro amenaza y c rece á c a d a minuto , e n 
el que s e g u r a m e n t e voy <i p e r d e r la l i he r t ad , 
es necesar io q u e hable . 

— Cual es? p regunto la joven, «i qu ien p o -
nía pálida !a palidez d e s u a m a n t e . Temblá i s , 
\ > o estro I e r ro r me anouada 

— < . i b - d . piu-s Mr de l ' a r i rv h a -
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ciemlose violencia para c sp rcsa r se , que MI 
eminencia apetece para un pa l íen te s i n o 
vues t ra mano y vuestros b ienes . 

—¡M¡ mano para un pariente del ca rdena l , 
del enemigo de nuestra buena reina! esclamo 
eon angustia la camaris ta Lo sabia va: p e -
ro lie descebado esa indigna ali niza. y no. .. 

— O s repito que quiere disponer de v u e s -
t ra mano v de vuestros bienes y por lo tanto 
no sentirá seguramente tener un protesto p a -
r a cnean e larme. consiguiendo t l ees le modo 
desembarazarse de un enemigo político y de 
un rival peligroso para el pariente á quien 

m protege. \ \ m a tanto a su lamilia el gran car 
d e n a í í . . . 

La señori ta de Angelines se levanto, y re 
puso con firmeza: 

—Podéis e s ta r seguro, señor conde.de que 
su provecto nu llegara a realizarse; v debe 
seros suliciente garant ía , prescidiendo d e 
otros motivos, el odio que a el y a todo lo 
s u \ o profeso. 

— E l a m u r q u e tenéis á Mr. de Fa rgv . dijo 
Buckingham, sería para mi mas segura ga-
rant ía , señorita; pero según esta u tima r e -
velación. empiezo a tene r que la libertad del 
pobre joven corre g rande peligro 

— ¿ f u e r e i s que muera de sobresalto. >c 
r¡"r duque* pregunto la tímida «amarista . 
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—Digo U verdad, hija mía: ai el « onde sa-

le de esta casa , encontrara e a la puer ta á 
Rochefort y su gente , y si permanece eo el la , 
vendrán á b u s c a r l e . . . * 

—Y lo peor es . añadió Catal ina, i n t e r -
rumpiéndole, que no puede p e r m a n e c e r 
aqui mas «sue hasta la noche, todo lo roas. 
Dios urin! l)ios mió! que hacer? Ayu-
dadnos, señor duque , ayudadnos á salir d e 
este apuro, vos q u e sois, según he cido 
afirmar, tan diestro en inventar as tucias 
de corte y es t ra tagemas amorosas . 

Buckingham no pudo un nos de son re í r -
se por la sencillez con que la señorita d e 
Angelines le dir igió es te est ra ño ruego, y 
volviéndose luego a ' conde, le dijo: 

— Solo veo on medio de s a c a r * de «>ta 
situi'cion. pero es indispensable que os r e -
solváis sin perdida de t iempo, y lal vez du-
daréis. . 

—No dudará , señor duque , no dudara , 
contestó la camaris ta , sin dejar le acabar , 
puts quiero que á todo t rance se escapo 
dc las ga r r a s del galo t igre . Hablad, hablad 

tmr Dios; decidnos cual es ese medio, q u e 
>a de salvarle, y e s bendeciré como al m i s -

ino Ser Supremo. 
Buckingham no tuvo t iempo para r e spon -

der. pues cuando iba á hacerlo, entró una 
romo l S 
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criada y dij» que el conde d e Rochefbrt de-
seaba ver á su ama . 

—HI conde de Rochefort! repitió a su , 
consternada. ¡Ya n 0 b a y e s p e r a n 2 a I i M r . d e 
Fargv es tá perdido! 

— Viene acompañado? le p r eguo tóe l du-
que a la s i rvienta . 

—No, seftor. 
— P u e s despedid le , dijo la joven, despe -

didle con cualquier pretes to . . . Estoy in-
dispuesta me es imposible recibirle 
boy .. 

—No por cierto, señori ta , no, replico 
Rockingham: si ese hombre ignora que Mr 
d e Fargv se halla aqui , vuestra negativa 
se lo hará s abe r . Soy d e parecer que le 
recibáis, y con esto ave r igua remos lo que 
le t rae á vuestra casa , pe ro es necesario 
que nos escondáis mient ras dura su v i -
sita. 

—Si , tenets razón, respondió la señori-
ta de Aogennes, pasando de la d e s e s p e -
ración á la esperanza con la sorprenden-
te movilidad oe las mugeres ; pero ¿en 
dónde os oculto?. . . All! en este cuar to . 

Asi diciendo, abr ió la puer ta de un c u a r -
tito obscuro, donde penetraron el duque y 
el conde, y en seguida, después d e cerrar 
eon llave, vol vio á sentarse en su sillón. 
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larhotando 

—¡Oué de acuutcctiiiiealos, IMos tino. r . t -
loes ' capaz de hacer que uua se vuelva 
loca' 
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(na visita del fondo de Boriiefort. 

L a señorita de Anadones no estaba aun 
rccolirada de su turbación cuando entro oI 
condc dc Itocheforl en el aposento. 

Era el tal ronde hombre de unos t re in-
ta y cinco a treinta y seis años, de buena 
es ta tura y rostro no feo; sus maneras e ran 
politizas, y el metal de su voz muy ag ra -
dab le al oído, (lomo no es nues t ro an i -
mo t razar el re t ra to de es te agente Proteo, 
baste lo dicho, y nos contentaremos con aña 
d i r q u e e n un mismo dia se le solia ver 
v< Mido dc f r a i l e . d e soldado, de magistra -
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do o de g r a n señor; ahora hernioso, d e s -
pues reo, en es te momento, jóven; en e l 
siguiente, viejo; ya esbelto, ya jorobado; 
na siendo menor su t ransformación moral 
que la física, y sabiéndose hacer humilde «> 
altivo, común o dfst»n¿uidu. brutal o persua 
s i to , todo con a r reg lo a la comisión que le 
tan liaba el capricho de Kichelieu. 

—Os pido mil perdones , señori ta , por 
mi impor tunidad, d i jo el cortesano. despues 
de un profundo saludo Tal vez habré 
interrumpido alguna agradable conversa-
ción.. . 

— No por cier to, caballero, r e s p o n d i ó l a 
camarista, cuyas megillas se eurojecirroi i .co-
sa que no escap» a la mirada penetrante del 
conde, xa veis que estoy sola, y «i os he 
hecho e spe ra r , es porque lie estado a lgo 
indispuesta esta mañana, y no he quer ido 
reciluitis en i rage de enferma. 

Mr de Kochejort salud» de nuevo; pe ro 
una I i jera sonrisa plegó al mismo t iempo 
sos descoloridos x delgados labios, lo que 
aumento el rubor de la joven, pues no o 
est i política seña! de in redul idad . Sin e m -
bargo, haciéndose super ior a la turbación 
que comprometí» la causa de su amanto, aña-
dió con voz breve: 

iened l-i b u r l a d de sentaros , señor 
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ronde, y d e comunicarme el asunto que aquí 
os t rae . 

Kl agente del ministro torn > asiente», no 
siu haber observado «pie la camarista no le 
miraba al hablarle, sino que bajaba púdi -
camente la vista. 

— ¡Es admirable, se dijo interiormente, lo 
mogigatas q u e están eo el presente año las 
palaciegas! 

En seguida, tomando un aspecto de f r a n -
queza y sene diez, añadió con el tono co r -
respondiente á su papel : 

—Xo t ra ta ré de buscar , señorita, especio -
sos pretestos para disculpar uu paso, que 
sin duda estabais lejos de esperar . Tero 
¿me asegurais que es tamos solos? ¿que n a -
die puede escucharnos? 

—Cabal le ro , esa precaución y esas p a -
l ab ras son injuriosas para mi. Ós oigo, y 
esto basta . 

Al espresarse asi , no pudo menos la s e -
ñorita de Angennes q u e echar una rápida 
y furtiva mirada á la puerta del cuart i to o s -
curo, la cual fué rccojida al pa :o por el há-
bil Hochefort. 

— Hubiera apostado a que se hallaba aquí, 
pensó, pero va que lo sé a ciencia cierta y uo 
se me puede escapar , empecemos por con-
temporizar. pmMo que si.-mpre hay tiempo 
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de armar c?caudalo. 

Hedías es tas rel lccsioncs, dijo s c g u i d a -

—Os manifestaré sin rodeos el objeto d e 
mi visita. Vengo á t raeros la rama de oliva, a 
procurar que se restablezca la buena armonía 
v la paz en t re dos potencias enemigas . 
" —Señor conde, replicó la señorita de An-
geaaes, algo t ranqui l izada por el tono conci-
liador con que fueroo pronunciadas estas p a -
labras, misión e s esa fccil de desempeñar , 
pues vo no creo es ta r en guer ra con nadie. 

—flé ahi , permi t idme nue os lo diga, una 
respuesta q u e huele á diplomacia; verdad es 
que si a lgunas mugeres , > vos en t re ellas, 
son ángeles , la roavor pa r l e han nacido un 
poco diplomáticas." Abandooemos sin embar-
S o v o os lo suplico, un t e r r m u que no r e c o r -
reñ"dos ó mas personas sino con animo de 
engañarse mutuamente , pues os juro q u e por 
mi parte mis intenciones son s inceras \ que 
mis palabras no ocultarán lazo alguno. 

—Os creo , Mr. de Rocheforl , pues sois un 
caballero; y \ o os ofrezco uo decir cosa q u e 
no sea lo que siento. 

—Pues bien, si os manilieslo que . honrado 
con ta confianza d e su eminencia el cardenal 
de Richelieu, vengo en su nombre a t ra ta rcon 
ros. confesareis quizá* que mi papel de pari-



(i-ador «o es comple tamente intempest ivo é 
imag ina r io . 

La c a m a r i l l a p rocurosonr ir.se. v respon-
dí '«: ' 

—Confieso con efecto que no debo afirmar 
q u e vues t ro i lus t re amo me t ra ta como á niña 
m i m a d a . 

—Y yo estoy en el caso de a s e g u r a r o s , r e -
puso Rocliefort con calor , q u e os equivocáis 
en la idea q u e teoeis formada de los s e n t i -
mientos del cardenal respecto á vos. 

.Las pa labras vue lan con facil idad, señor 
coudc. repl ico la joven con ironía, v los h e -
chos p rueban mejor q u e e l las los s e n t i m i e n -
t o s . 

—Ks tamosde acuerdo , señor i ta , y una prue-
ba de mucho peso ti» ne a f.ivor suvo su e m i -
nencia . 

— C u á l e s ? preguntó Catalina con sequedad 
y muv sorprend ida . 

—fcl cardenal no podía testificaros mejor ía 
est ima en q u e os t iene, q u e deseando e n t r a -
se is eo su familia. 

— \ s i lo creí a la pr imera indicación de un 
designio q u e me honra , contesto con digmd.i 1 
la camar is ta ; pero no os debe parecer e s t r a -
ño q u e haya cambiado de opinion cuando des-
p u é s de uña negat iva , fundada en otro c o m -
promiso, he visto c tntimiar las i i s t i n c i a s v 
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transformarse muy pronto en ver dadoras per -
secuciones. 

—Kso prueba tan solo que hay cosas que 
cuesta mucho revolverse á renunciar á elias, 
tan grande e s la estimación en que se las 
tiene 

- K s t a i s muy adulador . señor conde. 
—IVro cualesquiera q u e sea su sent imien-

to por no haber piulido ablandar vue- t ro r i -
gor, no esta en el carácter de su eminencia 
tratar de violent iros, y asi estoy encargado 
de manifestáro»lo de par te suya . 

1.a joven se es t remeció de alegría; n o q u e -
ría creer á sus oídos. 

— S i » s n s i , Mr. d e Kochpfori, contesto, 
tened la bondad de d a r en mi nombre las 
mas esprcsivns gracias al seft>r ca rdena i . 

—I'ermi'.id oue acabe micomision, st>Aori -
t a .d i jocou fr ialdad el conde 

—Ah! jno habíamos concluido1.barboto C a -
talina con inquie tud. 

—Su einin ocia, añadió el agente , no se li-
mita, después d e reconocer un e r ro r , á r e p a -
rarlo á medias: por lo tanto olrece d e buena 
voluntad su asentimiento á uoa al ianza, que 
sin e m b a r g o d á por t ierra ron su esperanza 
mas cara . Hace mas aun: os propone emplear 
su ¡aterveneiou con rey , tanto e s el deseo 
que tiene de probaros lo mucho q u e os e?ti -
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ma, a l inde q u e desapa rezca» todos los obs-
t a c u l o s q u e pud ie ran opone r seá vues t ra union 
con M. d e t a r g y , 

—¿Hablá i s con formal idad , cabal le ro? p r e -
gun tó ta pobre joven, a tu rd ida con las inc re í -
b l e s pa l ab ras d e su in te r locutor . 

— C o n la m a y o r formal idad , señor i t a . 
— O í d m e , señor conde , añad ió e l la , d e s -

p u é s d e un momento d e silencio: no soy una 
novicia , acabada d e sa l i r de l c o n v e n t o / sino 
q u e vivo va hace u n año rodeada d e ta at 
mosfera d e la cor te ; e s dec i r , que mis pies 
solo pisan viboras . m i s m a n o s solo es t rechan 
manos cubie r tas d e g u a n t e s mis labios han 
gus t ado venenas , y mis ojos no ven mas que 
ca re t a s , q u e qu ie ren a p a r e c e r como semblan-
tes . En la cor te no pasa uo d í a . . . ¿ q u é digo 
un d ía? no pasa una h o r a s i n q u e todos , h o m -
b r e s y muger**s. se batan en desafio, c u y a s 
a r m a s son las pa labras , las mi r adas , y algu -
na vez los ges tos . Sin e m b a r g o , también allí 
s e combate á m u e r t e . Señor conde, no p r o -
c u r é i s c o g a ñ a r m e , y e sg r imamos nues t ros 
ace ros con leal tad , o ceso d e e scucha ros . .\J 
h a c e r m e propos ic iones tan ven ta josas para 
ni l . su eminencia lleva un tin secre to , esto es 
indudable . Decidme la ve rdad : a f i rmabais 
hace un instante a u e las m u g e r e s somos d i -
plomát icas : pues b ien , ronm t;;l dipImiMtira. 
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no ignoro quo eu lodo tratadode p o z s e paga 
una concesión con o t ra : espero la que vais á 
ecsiizirme. 

- El cardenal no ccsigc ninguna, r e spon -
dió el impasible cortesano, a pesar de esta 
inesperada salida de la camaris ta , n inguna, 
porque el nombre de concesion no puede 
aplicarse al cumplimiento d e un debe r , tanto 
mas fceil, cuanto que se adap ta perfec tamen-
te con vuestros sentimientos persouales . 

—No os comprendo. 
—(¡reo que no se ha engañado Mr. do Ri-

chelieu, añadió Rocbefort con t ranqui l idad, 
considerándoos como una bel amiga d e la 
reina. , • 

—Kl afecto que la profeso e s tan vivo c o -
mo siucero. . . . 

- P e r o no mas vivo ni sincero que el de su 
eminencia, repuso el conde, in te r rumpién-
dola; v por esta razón solicita que le ayudéis 
eo la "noble v grata tarea d e dest ruir los pro-
vectos formados para comprometer la t r a n -
quilidad v la reputación d e S. M. 

Apenas Rochefor thubo concluido es tas p a -
labras, se dejó oir un ruido de pasos en el 
cuarto obscuro, v vio á la joven palidecer y 
ponerse encendida al ternat ivamente; sin e m -
bargo. esta disimuló lo mejor q u e pudo la 
turbación que la dominaba, y contesto 



— Repito, caballero, que no comprendo UN 
sola palabra de lo que me hacéis el honor 
de decirme; pues ignoro que provectos soi 
esos. 

It oche fort no quiso darse por vencido, i 
picado al ver una obstinación, en la que ü 
estrellaba todo el sabio manejo de su po itici. 
replico: 

— P u e s lo que es Mr. de Kargv no e m 
que podra alegar la misma ignorancia, porqne 
su último viaje . oincide con los provectos i 
que he hecho alusión; y si vos quere is . . .. 

— Al»! ;si >o quiero! |»or lin soltaste!» 
la palabra, dijo la señorita de Angeuncs. ncitl* 
lando su indignación con una s o n r i s a . ; Pero 
que be de quere r , señor conde? Ksplicáos. 
Si yo quiero vend- r a la reina, ¿no es esto 
loque me ibais a proponer? 

—Vender á la reina! cselamñ Rochef«,rl 
con bien fingida admiracioo Dios me libre de 
fal tar nunca al respeto debido a S. M ; loque 
he quer ido deciros e s que en la actualidad 
bay una tenencia vacante « n la caballería li-
gera , y q u e su eminencia tendría un gran pla-
cer en que se le presentase protesto para po-
dérsela o f re re r a .Mr. de l-'argy. 

—Ab! ¿es necesario un protesto? 
— l a veis, el rardenal tiene tantos serví-

cws que recompensar. . . V en verdad que 



par;» merecer su favor e s bien poco lo que Mr. 
de Fargv t iene que hacer . 

—lialilad, hablad. 
- E s nuestra, se dijo Kochefort á si mismo, 

hemos vencido. 
Enseguida añadió en voz alta: 
—Suponed que un escrito, una carta i n so -

lente, dirigida a la n ina, caiga n i las manos 
del conde; ¿no será digno de un leal subdito 
<]r| res el entregársela a su eminencia mas 
bien que a la augusta dama á quien va dirigi-
da. para la cual e s un ul t rage? 

La camarista volvió a sonreírse forzada -
mente, \ comprimiendo con la mano los lati-
dos de su corazoo indignado, respondí» con 
calma: 

—No se si me equivoco, cabal lero; pero 
he oído varias veces d a r a los que d e s e m p e -
ñan tales papeles , el nombre de t ra idores \ 
el de espiar, A no ra bien: como Mr. de l a r -
pv hace tan poco t iempo que esta en la corte, 
n'uizis sea tan estrambótico, que se ofenda dc 
una proposición, la cual enorgullecería a 
otros muchos nobles v títulos, qne conoce-
mos nos. tros; por lo tanto es una dicha que 
me hav ais creído bastante frivola, basta ni" sa-
na v bastante, insensata para dir igiros a mi. 
que sov una muger . > q u e no puedo pediros 
satisfacción de un insulto. 
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l.a voz de la joven no se al tero en nada pi-
ra pronuncia r e s t a s palabras; l a s d i j o con dul-
zura , con natural idad, sin ironía; por lo tanto 
Hoc he fort se engañó. 

—Ya sabes tú doode te apr ie ta el zapato, 
pensó. Quie re regatear ; pero está decidida t 
veoderrc . v solo falla poner precio á la 
venta . 

En esta persuacion, añadió en seguida CQ 
voz alta: 

—Señor i ta , una tenencia de (.abaHería li-

fcera no e s e ! término á q u e puede aspi rar U 
egilima ambición de Mr. de F a r g y , sino H 

primer escalón de la bri l laute car re ra que le 
p repara el favor de su eminencia , carrera 
donde podrá desp legar sus g randes cualida-
des ; po rque no ieooramos q u e e s hombre do-
tado de valor v de talento. 

— ; D e modo, observó Catal ina, q u e los 
oficiales del ejército f rancés son escogido* 
de en t re los espias y t ra idores , y ya no se 
obtienen los g rados mil i tares empleando pa-
tr imonios en equipos, salpicando con san-
g r e de las venas las tilas españolas y to-
m a n d o bast iones bajo el fuego d e los mosque-
tes enemigos? 

—Señor i t a , habíais con ta elegancia de un 
Hassomnie r re , dijo Hoehefort. somiéndnse; 
pero de neis t ene r presenta que no es en los 
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campos dc batalla donde Mr. d c Luvncs ha 
gañido el favor del r e v , v que si vuestro 
amigo el señor coode de Vargy no r e c h a -
za la mano que le t iende el señor ca rdena l , 
esta mano poderosísima puede un dia con-
cederle el cargo d e caballerizo mayor , col-
gar de socue l lo el cordon del Espíri tu Santo 
\ colocar la placa en su pecho. 
' La camaris ta , ó pesa r de su afecto * Ana 
de Austria, espcr imentó uoa especie de ver -
tigo al escuchar es tas pa labras , cuyo e f e c -
to había calculado el cortesano tan h á b i l -
mente; mas r. cordó en seguida q u e Buckin-
gham era espectador invisible de esta escena, 
v haciendo un e s f u e n o , a lin de resist ir a 
la tentación, se levantó con d ignidad , con 
altivez, imponente , y ya avergonzada de la 
duda que la domino por un instante, dijo, 
lanzando al seductor una mirada seductora: 

—Ahora os be com prendido perfecta mente: 
me ofrecéis la dicha ft t rueque d e q u e egerza 
el mas infame oficio; queréis que venda a mi 
inocente ama . como Judas vendió á su l»ios, 
helando s u s manos v dir igiéndole t ie rnas 
sonrisas. Sabed q u e la reina es na ra mi mejor 
que una ami::», mejor que una hermana; s a -
bed que si un vil calumniador l legase ft a c u -
sarla a un es a quien Mamaria para q u e la 
delcr,diese v ' «-nadase Vos no podéis pensar . 
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vos, que solo profesáis afecto i las i n t u i d a s 
de oro deI cardenal, que si alguna voz esa 
regia mano, que con ta uta frecuencia ha e s -
trechado la mia, me rechazase: q u e si sus ojos 
se lijasen en mi. no digo con furor y amena -
zadores, sino solo con espresion de lastima v 
piedad, moriría, moriría \ n en el o< tode v e r -
güenza y de dolor. Oh! ¡vos no podéis c o m -
prender los lazos que me l iganá mi soberana, 
Mr. d e Kochcfort! Kn tin, d« spues de la 
proposicion que me habéis hecho, solo esta 
respuesta tengo q u e daros: ¡salid de aquí! 

Al pronunciar con voz fuerte las ult imas 
palabras, señalocon el dedo la puerta a aquel 
miserab e , que por un momento permaneció 
a terrado; permito conservo por mucho tiem -
po su actitud de vencido, sino que cediendo 
la cortesania su lugar á la cólera q u e hincha-
ba las venas de su (rente, y arrojando I.) ca -
n í a de hipócrita benevolencia q u e cubría su 
rostro, se irguio amenazador a su vez v 
gritó: 

- -Sef lor i ta , me habéis insultado,insultando 
también al < ardenal : ves sois, pues , l a que le-
gitima un resentimiento, c u j a primera victi-
ma sera el conde de Fa rgv . 

- f u e r e i s an íd re r . t a rme .p plico con v ive -
za la señorita de Angelines; pero no dudo de-
clararos que hombres tales como él. mueren 
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como honrado?, y no saben vivir como ¡ufa 
mes ¡Salid, salid os digo! 

l.'n ruido bastante fuerte resonó en este mo-
mentó en el cuarto obscuro, que hizo pa l i -
decer á la joven. Hoc he fort se sonrió con 
amargura, lanzo A la puerta del cuarto, y 
luegoá ella, una mirada insolente y burlo-
na. y en seguida desapareció. 

ionio 1. 9 



I X . 

Re qué aanera el roode de Fargy fu* 
caballerizo de h reina de Inglaterra. 

L u e g o que la señori ta de Angelines esluvu 
segurada que el conde había salido de la 
casa , se apresuró á poner en libertad á sus 
presos . 

—Sois un ángel! esclamó Mr. de Fargy 
precipitándose á sus pies. 

— E s mas todavía, repuso Buckingham 
es muger de cabeza y n e corazon 

— ¡Cu^o bella estaríais a ter rando con la 
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mirada a ese miserable Roche fort! añadió 
el mndt*. contemplando eon delicia y entu 
siasmo el hermoso rostro dc ("atalina. 

- ¡ Y qué cara debió poner el tunante , 
prosiguió diciendo el duque , cuando vio q u e 
os hurlabais de él! Siento mucho no haber 
gozado de este espectáculo 

- S e ñ o r e s ! señores! gri to la camaris ta , 
/cuando nos amenaza un peligro tan c e r -
cano, os es tá is chanceando? Pensad . Mr. 
de Fargv que ese Rochefort . advert ido por 
el ruido que hicisteis v por mi turbación, 
que no le pude ocultar , no tiene ya la me -
nor duda eo que os he dado un asilo, q u e 
por desgracia ; a \ ! no e s inviolable. 

Ks seguro que el hábil cazador ha da-
docoo la pista que buscaba , dijo el d u -
que. , , 

— t V le creéis hombre capaz de darnos un 
cuarto de hora d« t reguas? 

—No por cierto: fuera muy torpe si as i lo 
hiciese. 

—¿Luego sois de opinion q u e es muy u r -
gente que tomemos un part ido? 

—Solo uno me resta tomar como hombre 
honrado, respondió el conde, que e s el s a -
lir de esta casa ostensiblemente, sin t a r -
danza. con la cabeza erguida > M mano 
.'¡i la empuñadura de la espada 
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—Guardaos d e hacerlo! esclamó Catali-

na . - ¡De t enad l e . señor duque , os lo supli-
co, pues se dejaría motar antes que r e n -
dirse! ¡Si oo quere is \ e r m e mori r , impedid-
le que salga! 

Kn este momento entró la criada llena 
de temor y dijo con voz balbuciente v tré-
mula: 

—Señorita! ¡no he podido impedirles 
la ent rada! . .. ¡han pene t r adoá la fuerza! 
¡Ya están aqui! 

L'n eesento, seguido de algunos guard ias , 
se presentó en la puerta , y Mr. de Fargy dio 
un paso para acercarse á ellos; pero la s e -
ñorita de Augennes le detuvo por un brazo, 
ecsalando un gri to de te r ror . 

—¿Quién es el señor conde de Fargv? pre-
guntó el eesento. 

—Yo soy, contestó con firmeza el amante 
de Catalina. 

— O s prendo en nombre del r ey . Entregad-
mc la espada. 

— E n nombre del r e \ ! esclamo Fargy , d e -
jando caer el acero en la t a i n a , que \ á tenia 
medio sacado. 

Aquel fué un momento terr ible. 1.a señori-
ta de \ n g e n n c s se retorcía las manos, y s i -
lenciosas lágrimas corr ían por sus megillas 
Tal vez entonces se arrepent ía de no haber 
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accedí Ju a la propjs ic ion de Uochefui t . 

SÍJ i o el duque permaoecia impasible y 
coa la soorisa en los labios, jugueteando con 
las cintas de su justillo. Su lirnieta era t a l , 
que casi llegó a tranquil izar a la joven, cuya 
suplicante mirada no «espa r t aba de é l . Acer-
cóse a ella al cabo de algunos segundos , y le 
dijo en voz baja: 

—Nunca muger alguna ha solicitado en 
vano mi avuda , señori ta . Tranqui l izaos, pues 
no acostumbra Buckingham abandonar a s u s 
amigos en un apuro , \ el que no teme al r ey , 
ni al cardenal , no tietie necesidad d e sacar la 
espada para hacer que vuelvan la espalda 
los eesontos de policía. 

—Dejémonos de cuchicheos, dijo el gele d e 
aquellos hombres; \ vos, caballero, obedeced, 
porque la resistencia no solo ser ia c r imiaa l , 
sino intitd. 

Kl con le se quedó inmóvil , seguti se lo u r -
de ao el duque por una seña, y es te se a d e -
lanto con rostro burlón hacia e ' eesento, q u e 
retrocedió, sorprendido de su a t reví la acción 
y d e su alt ivo por te . 

—Creo, señor mío, le dijo Buckingham, 
que me habéis hecho el honor d e h a b l a r m e . 

—Caballero, no os conozco, contesto el 
eesento. algo corlado. Podéis re t i raros . 

— No me coaviene r e t i r a rme , replico el ia-
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gles, s iempre avaozando Creo que me im-
poníais silencio hace un instante. 

—Cabal lero , ¿ t ra ía i sde oponeros á la pr i -
sión de vuestro amigo? ¡preguntó el ec sen -
to, intimidado. — Atención, vosotros! 

Buckingham tocaba va casi al e m p l e a d o d e 
policía, quien s - potiia pálido y sudaba grue-
sas golas . 

—Vos un i carne ote, añadió aquel , os habéis 
a t revido á hablarme coo el sombrero puesto 
romo un pillo descortés que sois, y necesitáis 
rs tn lección. 

Asi diciendo, de un revés de su mano hizo 
s a l l a r e ! sombrero por la ventana. 

—Caballero! balbuceo el ersentó, t rémulo 
d e confusion \ de rabia , daréis cuenta d e e s -
te u l l ragc. . .* . Kstov en el desempeño d c 
mis funcmoes insultáis en mi persona 
é la justicia —Vatuo>l ¿qué hacéis v o -
sotros? 

Los guard ias se adelantaron para ob .dece r 
al l lamamiento de su gefe; pero el duque , s a -
cando la espada, les gritó: 

—iCuidado con l o q u e hacéis, buena g e n -
te , pues aquí no hay nadie sugeto al poder 
d e su eminencia! ¡sin duda se ha padecido un 
e r ro r ! 

Detuviéronse admirados los guardias ; pero 
el cescato. envalentonado con su ausilio. 
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aunque colorándose detrás de ello- • '.¿liaba 
como un endemoniado, y les decia 

- N o oid!.-! ¡prended a Mr. de F a r g y , y 
después nos ocuparemos de ese matón! 

—Mr. de Fargy está pronto a acceder a 
vuestra cortés invitación, repuso t ranqu i la -
mente Buckingham; p -ro desea saber en vir -
tud A ' que Arden. 

£1 eesento sacó de uno de. sns bolsillos con 
ademan solemne una orden d e prisión, y se 
la dio a uno de los guard ias para que la pre-
sentara al duque, quien después de aparen ta r 
leerla de c .bu a rabo, la devolvió, d u tend» 
con gravedad. 

— La encuentro en debida forma. 
—Ya veis. cabaHero, q u e yo tenia razón, 

repuso el empleado de policía acercándose 
cun ademan bastante determinado, y q u e d e -
beis pedirme que os disimule vuestro compor-
tamiento. pues no habéis respetado mi ca rác -
ter.-¡Mr de Fargy . la espada! 

—Lo que e s la orden «le prisión la e n c u e n -
tro en buena v debida forma, añadí» Buc-
kingham. pero por desgracia no puede con-
cernir en manera alguna al señor conde de 
Fargv, aqui presente, el cual tendrá el sen-
timiento de uo gozar de vuestra compiñia 

—¿Volvemos a ios andadas? pregunto el 
eesento admirado del c¡rn que tomaba la 
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«aplicación. 

—Cabal le ro , dijo el duque , aunque ecsen-
to, me parecéis hombre de buen criterio, v 
por lo tanto vos mismo vais á conocer que 
Mr de Fargy se encuentra en la dura necesi-
dad de pr ivarse del placer de d is f ru tar vues-
t ra conversación. 

— ¿ \ p o r q u é r .zon , señor mió? volvió á 
p regunta r el eeseoto con tono burlón, pues 
empezaba á haceise cargo de que se e s t a k u 
mofando de él , y quer ía desqui tarse . 

El hermoso rostro del i ogles tomo entonces 
unaespres ion notable de dignidad, v eon voa 
alta v arrogante contesto. 

— P u n t u é el señor conde de Fa rgv . p r i -
mer caballerizo de S. M. la re ina 'de I n -
g la ter ra , no está va al servicio de la Fran-
cia. 

—Hola! ;no está mal la invención! e sc l a -
mó el de policía con sonrisa incrédula; ¿mas 
«juién me probará que esa aserción es v e r d a -
de ra? 

— Vo, Jo rge Ví l l ie rs .duquede Buckingham, 
lord custodio de las cinco pne i tas \ e m b a j a -
dor de S. M. el rey de lf;glatcrra cérea de la 
cor te de Francia , quien os intima en nombre 
leí derecho de gentes que dejéis en libertad 
á es te caballero, v os retiréis . 

Al hablar de este modo, el altivo amaotede 
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Asa de Aust i ia dej» ve r las ins ignias que d e -
coraban su pecho, y mien t ras el eesento e s -
taha confundido v con la cabeza ba ja , él, s a -
rando de sus bolsillos a lgunos puñados d e 
monedas, se los ar ro jo a los g u a r d i a s , i n v i t á n -
doles a emplea r lo s en heb. r á la sa lud d e las 
reinas d e I n g l a t e r r a ) Franc ia . 

Kl empleado d e policía qu i so ba lbucear a i -
gunas escusas , p e r o el d u q u e , encogiéndose 
de hombros , le rogo fuese á r eun i r se con su 
sombrero, rosa que el no se hizo r epe t i r . 

Toda es ta escena pasó con tal r ap idez , q u e 
parecía cosa d e encanto , l / i señor i ta d e 
Angennes y el conde permanec ían inmóviles , 
cual es ta tuas , no a t rev iéndose á r egoc i j a r se 
del dichoso lin d é l a a v e n t u r a , y sin s a b e r 
s iquiera si debian d a r fe á l o q u e acababan 
de ver v oir Sin embargo , tuvieron q u e c e -
der a la evidencia , > tomando cada uno d e 
ellos una d e las manos de Buckingham, c s -
e i a m a r o n á un t iempo: 

— ¡Sois nues t ro ánge l de la g u a r d a l 
— N o os a p r e s u r é i s tanto á d a r m e g rac i a s , 

replicó el d u q u e , pues el medio q u e he t en ido 
que emplea r p a r a hace r hu i r un pe l igro i n -
minente, p u e d e s e r para vosotros un m a n a n -
tial tie p e s a r e s 

¿Oué p o d e m o s t e m e r , p regun tó ( . a l a -
lina r u a n d o se ha l ib rado de la pr i s ión ' ' 



... i -22 — 
— La separación, el des t ie r ro , contesto el 

embajador . 
— E l dest ierro! repitió el conde. 
—La separación! esclamo la camar is ta . 
Ambos lijaron en el inglés sus ansiosas mi-

radas . 
—¿No conocéis, preguntó este , á lo que os 

obliga.Mr. de F a r g y , el titulo que os he dado 
para salvaros de las ga r r a s de la policía? No 
íe consideréis únicamente como uno de tantos 
subterfugios de que nos valemos durante la 
tempestad, para dar le de mano luego que e s -
ta ha pasado, pues si asi lo hicieseis, comete-
ríais un grave *-rror Nosotros no soiims de 
esos histriones, que se endosan un d i f raz im-
p r o v o a d o para representar su papel, y que 
terminada la Tarsa, se lavan el colorete, e n -
vuelven sus harapos en un pañuelo, v con-
vierten en empolvado hastou de viage el do -
rado cetro. No subí comprometería MI mi c a -
rác ter oíicial si obrásemos de este modo, sino 
que atrae ríamos sobre vuestra cabeza un ra 
yo emanado del trono, que me seria imposi -
ble contener . I 'or lo tanto es iod^pensab le 
q u e , cueste lo que os cueste, os res ignéis h 
aceptar el empleo de pr imer caballerizo de 
mi soberana. 

— Le íeep to , dijo el conde con un sus -
piro 



— — 

— l a m i n e n es necesario que sea ratificado 
por mi rev, de lo cual me encargo. Desde e s -
tedia formáis, pues , par le de la comitiva de 
laque acaba de subir al trono de Inglaterra , 
v debéis prepararos a dejar con ella la F r a n -
cia 

Esta conclusion, que no se presento desde 
luego a la mente de Fa rgy . le dejó a te r rado , 
v no produjo efecto menos terr ible en la s e -
ñe rita de Auge ones: toda la energía que por 
un instante la había elevado a la al tura d é l a s 
circunstaucias. desapareciólanto mas pronto, 
cuanto que jamas hizo la joven igual violencia 
a las costumbres de su naturaleza. La pobre 
se quedo anonadada. 

Buckingham conoció quee ra preferible ace -
lerar la terminación d e l a c n s i s a prolongarla, 
y en su consecuencia añadió , despues de un 
corto silencio: 

—Vamos, Mr de F a r g y , u n poco de valor, 
v despedios de esta señorita. 
' —Despedirme de ella! esclamó el j óven , 
consternado. 

—¿I'u<s qué es preciso separarnos va? 
pregunto Catalina con voz ahogada por los 
sollozos. 

—Debeis c ree r , señori ta , q u e si no lo f u e -
se, no lo exigiría >o. — Pero la reina no par te aun, replico el con-
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asiéndose á un rayo de esperanza, y vos 
mismo, milord, no dejáis á Amiens has táden-
I r o d e algunos días ; por lo tanlo no queráis 
a r reba ta rnos los últimos instantes de felicidad 
q u e Dios nos concede. 

— Ks preciso, por la tranquil idad de esta 
señori ta , lo es por vuestra segur idad, repuso 
el duque . No olvidéis que la venganza de ll i-
cheiieu se liada suspendida sobre vuestra ca-
beza, v que si no puede dañaros abier tamen-
te, sabe herir también en la oscuridad de la 
noche. Kl t igre ruge antes de lanzarse sobre 
su presa ; pero cuando silba la serpiente, es 
porque va t iene la suya enlazada en t re su* 
escurridizos é ¡ncstrieablcs nudos, es porque, 
ya introduce en sus venas el mortal veneno, 
y sin embargo la victima no la ha o ido desli-
zarse por en t re las a l tas verbas cuando venia 
en su busca Oh! vo conozco mejor que vos a 
la emineucia colorada, amigo mió, y os re-
pito que solo en Inglaterra hallareis seguro 
refugio. Par t id , partid sin demora; no dejeis 
á vuestro enemigo tiempo para o b r a r ; y para 
mayor segur idad, partid con una misión 
olicial del duque de Buckingham para la 
reina. 

Kl conde nada respondió; pero s u s tris-
tes ojos consultaban á los de su amada. 

—Su gracia t iene r a z ó n , dijo Catalina con 
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voz lastimera: es preciso (pie os ausenté is . . . 
vo lo ec.sijo. . Que mi memoria os s i rva de 
consuelo en vuestro destierro, asi como la 
vuestra será mi lie! compañer i . . . ¡Adiós,.Mr. 
ce Fargy. . . adiós! 

Quiso presentarle la mano, mas sus f u e r -
zas estaban agotadas, y no pudo: su 
rostro palideció, sus ojos sé cerraron, y cavo 
sin conocimiento en ios brazos del que ama-
ba. quien con ayuda de una criada la llevó al 
lecho. 

Hecho esto, Buckingham le lomó la mano á 
Fargy, diciéndole: 

—Salgamos ahora. 
—¡Dejar laen semejante estado!. . . esclamó 

el conde. Oh! ¡me es imposible! 
—¿Quereis imitarla con otra despedida? 

le pregunto el embajador con tono severo? 
Fariív no resistió mas; pero antes de de-

jarse I lev nr. imprimió un postrer beso en las 
blancas y heladas manos de la señorita An-
dennos; en la puerta de la alcoba se detuvo 
para dirigir a la bella dnsmayada una última 
mirada de dolor y de ternura , y se decidió 
por lin n «eguir al duque. 



B a r k i n g am liare una conqnisla ron nin-
th o del cnenenlro lie dos carrozas. 

M i e n t r a s que el conde de F a r g \ ^ t o p a b a 
romo correo de emliajada por el camino de 
Bolonia. Buckingham, que en la ultima con-
versación que tuvo con el ha!»a completa-
do las noticias >a recibidas d é l a señorita 
de Angennes, se" entregaba con todo el ardor 
d e su carácter á un plan d e campaña bás-
tanle difícil dc combinar. 

Nada mas sencillo que engañar a una ce-
ladora |oven v bonita v un hombre tomo c! 
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embajador de Inglaterra hubiera estado sin 
cuidado por ello; pero eran seis las c e -
ladoras, puesto que la séptima no se conta-
ba romo enemiga; seis mugcres á q u i e -
nes engañar ' ¡seis argos á quienes_ a d o r -
mecer! ¡seis personas de caractércs e in t e -
reses diferentes á quienes alejar «i la misma 
hora, v crear les una ocupacion tal, que á el 
le fuese dado introducirse y salir del p a l a -
cio de la r«»ina sin que ninguna de ellas p u -
diese impedírselo, ni aun verlo!. 

Sin embargo, la complicación del proble-
ma aguijoneaba mas v mas la mente d e 
Buckingham, que va cu otras circunstancias 
había dado magnilicas pruebas de su d e s t r e -
za v audacia. \ e<ta vez llevó la t e m e r i -
dad hasta el o i r e m o de liiar dia > hora p a -
ra la entrevista antes de tener elegido m e -
dio para vencer los obstáculos que á ella 
se opon'an: Ana de Austria fué preveni -
da por la señorita de Angennes de que el 
;» de junio á las nueve de la noche se p r e -
sentaría el duque en palacio. 

El 2 de jumo caía en sábado, era el día s i -
«uiente al en que debia ausentarse la conde -
sa de l .annov, v en la mañana del miércoles 
:in de niavo. e s deci r , solo cuarenta y ocho 
horas antes de que las camaris tas tomasen 
posi Mon de los aposentos que tenían des t ina-
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dos en palacio, Buckingham se paseaba á ca-
ballo por las inmediaciones d e Amiens, bus 
cando alguna feliz inspiración en medio de la 
soledad del campo y uc las dulces emanacio-
nes de un aire embalsamado; p»ro tuvo mo-
tivos para creer que se formaba una t rama 
para privarle del recogimiento que le era 
necesario, porque como el calor era mode-
r a d o ) no se veía una sola nube en el cirio, 
toda la sociedad escojida de la población p a -
creia que se hahia citado aquel dia fuera de 
puer tas . 

Amiens no se parece nada a Par i s en pun 
to á fiestas y placeres asi que los que com 
ponian la real comitiva, medianamente fasti 
diados, aguardaban con avidez el pr imer r a -
yo de sol. y corrían al campo, faltos de ot ras 
curiosidades, a admira r el espectáculo de la 
naturaleza Como esta era p a r a d l o s una di 
version nueva , se hizo muy pronto de moda, 
\ damas y galanes quisieron madrugar para 
ir a las orillas del Soturna á lucir su garbo. 

Esta mania general duro ocho días , v pre -
cisamente en uno de ellos fué cuando Buck in 
gham se en t regó en medio de los prados á los 
caprichos de su imaginación y a los d e su ca-
ballo: asi es que a fin de huir de la impor tu-
na multitud de ociosos paseantes tuvo que in-
Vrua r se en <¡iu,mn> de travesía d<mdc ball.' 
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ina¿ s»icJad v t ranqui l idad. 

Algunas ¡deas sat isfactorias habían ya d e -
sarrugado su freut*1 y vue ' to la sonrisa A sus 
libios, cuando un s ingular incidente de tuvo 
los pasos d e su cuadrúpedo . Kn medio de una 
hermosa calle d e arboles , dos carrozas , una 
que ibi y otra que venia, se encontraron, 
viéndose ambas e n la imposibilidad de c o n -
tinuar hacia adelante , pues e lcamino no tenia 
mas anchura q u e casi la precisa para el paso 
de uo car rua je ; y no había otra entrada ni sa-
lida que los estreñios de la a l ameda . Kra, 
pues, indispensable que una de las dos c a r -
rozas retrocediese; mas ambas permanecían 
inmóviles. I.os dos cocheros h ; .hhn "inpeza-
do por eesor tarse miituíimento á ceder . \ «Ju-
rante su conversación, dos cabezas de n«u-
geres, avom i d a s á l;.S portezuelas de S'J^ r e s -
pectivos ca r ruages . se había o cunte mp'udo un 
instante. \ en segu ida . volviéndose cada una 
hacia su cochero, hahian gri tado á un t iempo: 

—Adelante! 
No hasta dar «na orden a un cr iado p a -

ra que sea obedecida, aun cuando se t r a t e 
del fénix de los cr iados, sino que es preciso 
que la ejecución este en lo posible; y e l mo-
vimiento de f renle no podia tener otro r e -
sultado que el d e hacer n u e los caballos se 
encabritasen 'os unos delante do los ot ros . 

I 1 « 
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ejercicio qui- l i l vez hub ie ra sitio d iver t ido ¡ 
para un obse rvador , pe ro q u e sin duda al -
guna no habría resue l lo la diticu t ad : porrón-
s iguiente , conociendo la imposibi l idad en que 
Se hal laban d e sat isfacer los deseos d e sus 
a m a s , los dos cocheros de],iban a s u s tiros 
e o perfecta qu i e tud . Sin embargo , como se 
c reye ron obligados a hacer a lguna d»»mostra-
t ración d e celo, de cua lqu ie r na tura leza que 
fuese, se lanzaron sin e sc rúpu lo al férti l y 
comodo c a m p o de las invect ivas haciendo 
desf i lar con una volubil idad maravi l losa l o -
dos ios tes ros d e un reper"tono tan v a n a d o 
como pintoresco, l legando al o t i emo, tal era 
su conciem.ia. d - mczcl.ir l is amena >.as con 
las in jur ias ; p- ro era sol» conn> medio o r a t o -
rio y a lin d e p roduc i r m a x e l e i t o , pues para 
q u e las acciones hubiesen cor respondido a l a s 
pa labras , habr ían tenido que ba jara* d e los 
pescantes . v t i uno ni o t ro parecían d i spues -
tos á e jecu ta r tal operac iou. 

I .as d"S daui-is. en t re tan to , muy resue l tas 
á no cede r , ii.dii ¡n vuelto a ocul tarse en lo 
inter ior de las ca jas : una d e e las abr ió 011 to-
m o d e una ú n e l a de Mr. d e la Ca lprcnede . 
i .neva u la sazou, y le leia con atención tan 
sostenida como si se hal lase ence r rada en su 
o ra lorio: y la otra daba a morder las puntas 
d • los dedos dc sus guan tes a un precioso 
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perrito faldero. que ladraba > jugueteaba en 
su falda. . 

Buckingham, t . s t i zo de esta ostra na e s c e -
na. se ent re tuvo eon ella durante a lgunos 
nigüentos, v cuando luego quiso continuar su 
camino. \ ¡o que ta miñen a el le era imposi -
Me pasar adelante; mas como nadie le i m p e -
día volver h^cia a l r K iba ya a hacerlo as i . 
cuando un pensamiento loco cambio su reso-
Ilición: pareciólo diver t ido intervenir en la 
grave cuestión do que se t rataba, y apean -
dose del caballo, fué á asomar la cabeza por 
la portezuela de la pr imera carroza, que era 
la d é l a lectora. 

— P e r d o n a d . «*ñora ,d ' jo , si vengo a ha-
ceros presente con todo el respeto que os e s 
debido, que ocupando vues t ro car ruage e l a n -
cho del camino me es imposible pasar cou 
mi c»ballo. 

La dama se digno levantar los ojos para 
ocsaminar al q u e osaba tomarse la licencia 
de dir igir le la pa labra , lira una joven d e 
diez y ocho á veinte años, de severa belleza, 
de mirada decidida, de boca desdeñosa y 
de continente algún tanto afectado. Después 
do tomarse t iempo para de l iberar si el autor 
de una observación tan in pert inente merecía 
el honor de recibir respues ta , dejó ante todas 
rosas salir de sos labios esta pregunta , has -
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la ole natural: 

—Uuico s o i s ' 
— Me llamo Burkin_!« tm, respoudioe l 
La dama, juzgando entonces que le e r a d a -

do descender algo de >u al tura . añadió < MII 
una graciosa sonrisa: 

—Creed , señor duque, que e s para mi un 
sentimiento el impediros el paso; peni no me 
hagais la injnstieia de a t r ibuirme lo une ocur -
re. Si deseáis que desaparezca el obstáculo, 
dirijios á la q u e lleva el desprecio de la d e -
cencia hasta el punto de cor tar el camino á 
mi car toza. 

Buckingham hizo una profunda cortesía . 
q u e Icfuédevuel ta ceremoniosamente , y co r -
rio á la portezuela del otro c» r ruage . La q u e 
ocupaba es ie , no e ra menos jó ven. ni menos 
altiva que la pr imera ; pero su mirada y m o -
vimiento tenian mas viveza, y sus palabras 
e ran algo menos acompasadas. 

El embajador pronuncio su nombre y dijo 
lo que deseaba . 

—A fémia , señor duque , le contestó el la , 
que debáis hacer lo que vo, q u e es e s p e -
ra r ron paciencia, como estáis viendo; pero 
os juro que estoy resuelta á no ceder ni una 
pulgada de te r renu . 

Esta reciproca obstinación, q u e ofrecía h a -
te r se bastante divert ida, puso a Buckingham dc 



- m — 
humor festivo, auuquejpor política solo lo m a -
nifestaba con una casi imperceptible s o n -
risa. 

—¿Me permitís , señora, preguntó , que o* 
presente una objecion? 

—No me opongo; mas os advie r to q u e s e -
rá trabajo perpido. 

—Tal vez no pensaréis lo mismo luego q u e 
v o hable. 

—Pues os escucho. 
—Su ¡mugimos que la otra dama d é p r u e -

bas de tanta fuerz» de voluntad, d e . . . d e . . . 
Queré i s decir tor piedad, ¿uo es c ier to? 

Pues bien, no dejé is de emplear la palabra 
que os parece adecuada . 

— ibreme Di:ts de dar semejante nombre 
á una delicadez-i suma, q u e respeto, aunque 
trato de combatir la . Supongamos, repito, q u e 
esa señora se halla decidida á cont inuar es te 
negocio con tanta perseverancia como vos 
misma estáis al parecer decidida á hace r lo . . . 

—Yo no lo supoogo, sino que lo doy por 
vierto 

—¿Pues entonces q u é sucederá? Casarán 
las liaras, llegará la noche, y todavía e s t a -
réis aqui . 

—Y estaremos mañana , y pasado, y d e n -
•ro de ocho di;»*, y toda la vida, si e s n e -
; <•< iri i 
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— Mucho asegurar es csu! 
— \ u n cuando peligre mi ecsis leucia, o» 

at i imo que no dan* & persona alguna a me-
nos que no me p ruebe t iene derecho para 
d i o . la satisfacción de ver re t roceder a mi 
carroza (leíanle de la s u y a . 

—Y o b r a r é * perfectamente; pero e s m a s 
que probable que vuestra adversa r ia creerá 
tener , si no mas. «I mismo derecho que 

Entonces que lo haga valer al propio 
t iempo que y o el mió. y que decida un tr ibu -
nal competente . . . 

- E s e fuera el mejor medio d« acallar 
pronto; mas es el caso que y o no veo sino 
las dos par tes contrar ias , y ningún t r ibunal . 
Sin embargo, si v..s os d o n a s e i s tener a l g u -
na confianza en mis débiles luces 

- . C o m o qué . señor duque? Os creo muy 
apto para fallar en nuestro p l n i n . y si mi a d -
versar ia consiente en aceptaros por juez, lo 
que es yo estoy pronta a »oim:t«rme a m e s -
ira deeisiun. . . 

Obtenido o t o , Buckingham fue a buscar > 
la lectora, que halda vuello a dar Inda su 
,Írav.» v solemne atencmn a lo> i.eroe» de u 
Calprenede . v luego que bubo t scucha.lu 
que el embajador le lema que prop.mer, le 
icxpooiln» 
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—Señor duque, no quiero sei mas ecsigen 

te que mi rival, y antique e s muy |>or<> un 
solo arbitro para resolver en cuestión ta o de 
lirada. vista la imposibilidad de encontrar 
OTRUS. acepto vue-ira intervención, dándoos 
mi palabra de honor de considerar como si 
tuviera fuerza de ley la decision que os pa 
rerca justo da r . 

— Procúra te , señoias , dijo entonces Buc 
kingham. elevando la voz, justificar la c o n -
liaii/a conque os habéis dignado honrarme, 
listo v dispuesto » escucharos . 

Cada una de las damas, oído esto, apoyó 
un brazo en la portezuela y -ac> la cahcz.i. 
volviéndola baria el in ules, que tomo asiento 
sobre ut» monten de t ierra , a igual distant ia 
de los dos c a r r u a j e s . 

— A falta de trono, añadió e! lord, me sien-
to deba ;o de este a rbo ; . como en otro tiempo 
io baria l u i s IX bajo la copa de una encina, 
en el parque de Yiiioennos, desde donde ha-
cia juM'.na a sus subditos. I 'ero. prosiguio. 
al notar que sus festivas palabras. aprobadas 
por una sonrisa de la dama del faldero, es 
citaban al contrar io eu la de la novela un frun 
cimiento de cejas desaprobador , meo lv idode 
que el chancearse en este montéelo no es obrar 
ron arreglo á las circunstancias: o* pido por 
In lar lo que me perdonéis , y me apresuro ¿ 
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dar n mis palabras, asi como á mi aspecto, la 
gravedad conveniente. Soñaras, podéis e m -
pezar . 

i,a dama de la novela dio principio, d i -
ciendo i on énfasis: 

—Para poner término a esta discusión, 
creo que sera suficiente el q u e me nombre. 
Soy Isabel Angelade V ienne,condesa de Bou-
lev ille- Montmorency. 

Buckingham se levanto, descubrió su cabe-
za é hizo una profunda cortesia. 

— Pue< si solo se trata de nombrarse, r e -
puso la del falderu, me nombrare también 
So\ Ana Maria ( 'arlóla de la Bochefocauld. 

Kste apellido produjo en el duque un efec-
to mágico, y ¡o que hasta entonces habia con-
siderado como uo juego, tomó a sus «jos muy 
diferente aspecto. ¡1.a seftorita dc la Itoehe-
foucauid, la orgullos» camaris ta de la re i -
na', estaba allí, delante de él, le habia a c e p -
tado por juez arbi t ro en una diferencia en 
q u e se interesaba so pasión dominante! Aque -
lla era una fortuua inesperada, una ocasión 
«nica; v para sacar d e ella todo el partido 
que p jd ia deseer . solo t» nia que decir una 
palabra . Sin embargo, era necesario conser-
var las apariencias al menos de la imparciali-
dad, y dar un fallo d e q u e la fuslicia no se 
resintiese demasiado, metido esto lo dtlii il 
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U propio tiempo que buscaba manera tie 

llegar a una conclusion satisfactoria, volvió á 
descubrirse é inclinarse por segunda vez, y 
luego dip>: 

— Noble ó i lustre familia es la de los Ro-
chefoucauld. 

— Pero no mas noble e ilustre que la d e 
los Montmorency, replico con sequedad la 
condesa. 

—Nuestra fami' ia. señora, repuso la ca -
marista, era conocida en el siglo onceno. 

— P a r a encontrar el origen de la mia e ra 
necesario remontarse aun mas. 

—Si, hasta llouchard Baibe-Tor te , ¿no es 
verdad? preguntó con malicia la señorita de 
la Rocheioucauld. 

—Nos gloriamos de ello, respondió mada -
ma de Boole vií'e. cuyos dedos crismados ara -
ñaron la portezuela 

—Dicha tuvo por cierto el tal Barbe-Tor te 
en ejercer su olicio en t iempos en que toda-
vía no se habían inventado los p a r i a m e u -
ins. 

—Pues que olicio tu»o? pregunto a d m i r a -
da el embajador . 

Oh! el honrado Bouchard era muy labo-
rioso, y cuando nada tenia que hacer, se ocu-
ltaba en desplumar a ;os caminantes, a tki de 
MI> p'Tiiiane: er ocioso. 
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—Señoril»! ¿es vuestro auimo insultarme? 

gr i tó la condesa, cuyo roslro puso In cólera 
del color de la grana . 

- - D o ningún modo, noble señora, contestó 
la camarista con la mayor tranquil idad ^ solo 
he <pi< rul» dar una lección de historia de Fran-
cia al señor embajador de Inglaterra —Si, 
caballero, sabed que Bat be -Tor ta despojo 
dc sus sotanas á tantos cura* de S Dionisio 
v o t ras parles, arrebato her raduras y sillas á 
la otos caballos, y se hi/o dueño de tantos r e -
baños de hueves , que tomo afición á las c o -
leccionas: a>t es que no tardo en poseer diez sa-
las l len .s d<* sotanas, diez g raneros atestados 
de cuernos de hueves, puestos e:i trofeos,y un 
inmenso sab-n. U.'.mado efe las Her raduras , 
en razón a que en el se wi .m clavadas en las 
cuatro paredes, desde el t. d m hasta el suelo 
y desde rincón á rincón, millares de el las , 

' formando * rae i os.-s dibujos Kstose halla con-
signado en las crónicas. . . 

—Crónicas escri tas por los monjes de S. 
Dionisio, enemigos declarados «le nuestra fa -
milia, replico madama de Bouteville. in ter-
rumpiendo á su contraria. Pe rnos olvidáis de 
oñadii que <se Bouchard se arrepint ió de su -
e r ro res , comulgo, y fue el pr imer barón cris-
tiano. Mi ora liten, ¿lio es mejor descender de 
••' ipie del primer dmpie prM-M tel.* cieno V'-s. 
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señorita de la Uochcb>Benu¡d? 

—Oh! ya se sabe q u e vuestra casa e s de 
nobleza mas católica que la mia, respondió 
la camarista con afectada humildad, puesto 
que la Santísima Virgen. Madre de Dios, e s 
prima vuestra 

— Priii a de esa señora. ' pregunto Buc-
kingham, esforzandose para conten» r la risa, 
pues como buen ingles, era poco crédulo en 
tales matt r ías, y no podía dar fé al aserto de 
que los Montmorency se bailasen tar. bien 
emparentados 

— Señorita! «l i to la condesa, fuera de si, 
¿ ignoráisque resisten aun en Francia leves 
vigentes contra los sacrilegos y los blasfe-
mos? 

—¿Y que tenemos c m oso? \ o no he h e -
cho mas que repetir lo que se encuentra c o n -
signado eon toda»sus lotr.-s en los porga mi-
nos de vuestra ilustre familia. , Nome habéis 
contado vos misma que esa oscolente pr ima 
le rogo un dia a uno de sos pr imos v a s c e n -
diente vuestro, que se cubriese en su p r e s e n -
cia v que el s.> apresuro á obedecer , c o n t e s -
tando; pruna, os por comodidad? 

Kl duque se mordió los la!.ios para no so l -
l.ir la caroíijada. v madama de Boutoville o s -
laba punto monos que s-'locada por la r a -
bia. pues no podía dudar que se burlaba de 
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ella la señorita de la Rochefoucauld, á [tesar 
del comedimiento Y aparente na tura l idad COD 
q u e se e sp resa ha. 

Buckingham quiso, sin embargo , ensav i r 
el m dio de poner paz entre las r ivales, y 
Ies dijo: 

—I.a antiguad id de vuestras casas, s e -
ñoras, queda para mi suficientemente proha-
da; pero uo hablemos de religion, porque soy 
inglés, y como tal, juez muy incompetente en 
cuestiones de teología. Pasemos ahora ó las 
hazañas de vuestros mas remotos ascend ien-
tes. y á los honores que les h::n concedido su» 
soberanos. 

—Kn la desgraciada acción deMansourah . 
gri to al instante la condesa, uno de mis abue-
los le dio su caballo al duque de Anjou, v 
mató dos dromedar ios . 

—Kn Túnez , replico la camar is ta , un la 
Rochefoucauld llevo a cuestas duran te el e s -
pacio de dos horas al rey San Luis, i quien 
consumía una fiebre maligna \ que todos 
creían se hallaba atacado «le la peste . De es-
te modo le condujo hasta el borde de una 
cisterna, en donde el monarca pudo bautizar 
a media docena de nioritos. que mi abuelo 
había hecho pris ioneros. 

—Durante la locura de ("arlos VI. repuso 
madama de B »ut -vilbv urt Montmorency em -
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| » ' ñ j a ijo judio los bigotes v las espuelas, á 
tin de procurarse d inero para comprar ropa 
blanca v naipes para su soberano. 

—S. M. da r lo s VII, re-pondio con calor 
la señorita de la Rochefoucauld, honro con su 
presencia nuestro castillo de l ' jcrrefonds. 
donde se le sirvió para comer una garza real, 
cuyo pico y patas estaban doradas; quedan-
do el rev tan satisfecho d e la hospitalidad n u e 
allí recibió, q u e concedió á mi abuelo el d e -
recho de caminar s iempre seguido de c i n -
cuenta a labarderos , y ser velado duran te su 
sueño por igual número . 

— Eso era mas honorífico que cómodo, dijo 
Buckingham para su coleto. 

—Sabed, en una palabra , señori ta , añadió 
la condesa, (pie nuestra casa solo reconoce 
primacía en las d e los r evés . 

—Pues familias reales ecsisten, señora . re -
plico la orgullosa camaris ta , que no hüti creí-
do deg rada r se al cont raer alianza con la 
inia. 

— Asi s ra . En lin, el señor duque nos c o -
noce \ a , \ puede decidir , señori ta. 

—Oue decida, señora; repito que me suge-
to á su fallo. 

A todo esto Buckingham no habia dado con 
el pretesto que buscaba para dictar la s e n -
tencia apetecida. 



V hi verdad. señoras. d.j«. qm* lMl" 
no is on el mavo . apmo, p e s t r a tándose de ; 

: i o s d o l o s m a s i l ^ r o s a H i , l o s d e l mundo ¡ 
me es imposible incl inar « pa r t e a lguna la j 
balanza Sin e m b a r g o , penml . r d que os ha -
« a u n a p r e g u n t a . I>„,.I .„ : 
^ Volviéndose h a d a la señor i ta d e ta Uoohc-
foueauld, añadió: , , 

No formáis pa r l e d e la comitiva d - la , 
r e ina? , 

- S<»v camar i s t a de ív 
- V vo, señor duque, no pertenezco a na-

die . dijo con a' i ¡ \ez la condesa. 
Ft protesto estaba va encontrado: asi e> 

que el embajador, tomando un continente so-
I»-nine, prus iano de este modo: 

- Pido bu mlden ien le pe rdón a la sonora 
condesa de Boutevi l le ; pe ro la soi .or .U de 
U o c h e f o u c u l d p u e s t o que t iene .el a l I ^ 
de p e r t e n e c e r a la comit iva de• N. M I. n m 
d e F r a n c i a , creo q u e en vista«le e s . . y a • 
s a r d e q u e su i lus t re apel ido no ha.» mas 
q u e igua lar al no menos i lus t re de M»»lnj¡-
r enev , n . puede, sin faltar a su d e b e r ceder 
el p a o en la presente c i r cuns tanc ia . t o r -
l au to decido la c u e s t i o n a su f avor . 

t a a l eg r í a del t r iunfo di la to las faoomiu* 
d e la favorecida, al paso q u e el fuegn. de ta 
colera bril lo en las pup i las d e su contraria, 



n mo el re ¡.mi pago <pic precede al I rurno; 
MU embargo, el rayo no foe lanzado, pues 
madama de Bouteville. haciéndose super ior 
al primer movimiento de indignación, se con -
lento con replicar con fría dignidad 

—Apelare mas larde de un fallo, contra e | 
que d o d e luego protes to . señor duque; pero 
cedí», sin embargo. puc> un Montmorencv no 
falla jamas a >n palabra. 

Dicho c>lo. asomo la cebe/, i por la po i t c -
znela. y dio orden de cejar á su cochero, que 
lio pudiendo i reei a MIS oidos, se la hizo r e -
petir ames de obf i le ie r . 

— I 'obreeondesalcsríüinola camar i s ta . r í en-
do a carcajadas eap »z dc morirse de d e s -
pecho por ¡o que le ac.iba de suceder Sin 
rmhatgo. añadió, mirando al ingles, be h e -
cho valer midereci i" , estoy srti>fecha, y d e -
bo mostrarme g. netesa después de la victo-
ria 

Acto continuo ordeno a su cochero que re • 
(cocí diese, de modo que los dos car rua jes , 
cejando <•{ t.no trente a! otro, llegaron al p r o -
pio tiempo a la> dos es t r rmidades de la a l a -
meda, en cuyos pa rages di- ron media vuelta 
y continuaron alejándose. 

Buckingham, que había vu«llo a montar 
á caballo, siguió naturalmente a la carroza d e 
la señorita de la Rochcloucauld. y acer rando-
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s e á una d i ' l as portezuelas, solicito de la be 
lia dama el favor de acompañarla en su pa-
sco. 

—Aun cuando lo que me pedís no t uese 
nna satisfacción para mi, le contesto ella, no 
podría resolverme á pagar con una negativa 
al a m a b e juez á quien d e l » tanto reconocí 
miento. —Reconocímiento, señorita? ¿y por que. 
No he contraído otro mérito que el haber 
obedecido á dos poderes, q u e no me dejaban 
l ibertad para fa l la rde otro modo que como lo 
he hecho. 

— ; Y qué dos poderes son esos? 
—La r azones el p r imero 
— Pues me parece que ese basta. 
—Sin duda, pero aun cuando no hubiese 

estado de par te vuest ra , no por eso teníais 
menos asegurado el t r iunfo 

—Y cual es el otro? 
—Si i corazon. 
—Tené i s lama de muy galante, señor du-

quc . 
— Sov sincero, señori ta . 
La conversación continuó bajo *ste pie, sin 

que la señorita de la Rochefoucauld pensase 
en ponerle término, pues no sol» ejercía Buc-
kingham sobre e l la , por su hermosura , t a -
lento v gracia, ese encanto ñ que nadie podía 
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resistir sino que ta miñen se embriagaba de 
orgullo al ver á sil» p í ' s a l hombre que d e s -
de so aparición habia eclipsado a lodos su» 
rivales en punto * f inura, é introducido la t u r -
bación en cuantos cerebros femeninos se con-
taban en la corte; al hombre c u > o apellido 
salía de todas las boras v cuya imagen >e ha-
llaba grabada en todos lí.s corazones; al hom-
bre, en tin, que e ra el ídolo del di*, el ser da 
moda. 

Cuando llegó el momento de separarse , se 
había adelantado ya tanto terreno, que la p i 
labra r i fo encontró medio d e q u e la art icula-
sen sin q u e por una parte pudiese ser consi-
derada como un acto de esce-iva temer idad,v 
por otra obl igise á man i fo ln r i n - ^ n a r i o n 
para rasponder a ella. 

Sin embargo, la se fe rita de la Rochefou-
cauld, sin duda p»r» aquietar su conciencia, 
balbuce» una negativa algo cortada, algo t í -
mida. lo necesario para escitar si embajador 
á redoblar sus instancias. 

—Todo bien considerado, l e dijo por ú l t i -
mo la camarista , no veo ra tón para que no 
me acompañéis otro día, del mismo modo q u e 
hov. á mí paseo d e por la mañana. 

— Ue por la mañana, señorita 1 esclamó 
Buckingham con admiración muy marcada. 

—Cre«», señor duque, que no es la cos tum-
I. I I 
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lire pasear por la ooehe. 

— P u e s es muy mal hecho, porque de no-
che tan solo e s cuando podemos verdadera-
mente abandonarnos á las dulces ilusiones del 
corazón; la vi»t-r y el pensamiento no son d i s -
t raídos durante la noche por esa multitud de 
indiferentes, q u e a t rae á estos sitios la obli-
gación de hacer loque lo demás h.-cen, y tiootra 
cosa alguna; importunos que a lo mejor de 
una grata conversación vienen á mezclar su 
ridicula é insulsa char la taner ía . Oh! ¡VOK no 
sabéis sin duda cu «rito mejor se habla, cuan -
to mejor se comprende s i empreque nos rodea 
la t ranquil idad, el silencio! ¡vos iguorais de 
qué manera se elevan la mente y el corazón 
bajo el encanto irresistible que dan ¿ la 
natura.eza las t intas misteriosas de la noche! 

A es te razonamiento a fiad i-1» otros muchos 
el inglés, todos de la misma fuerza: por con-
siguiente, era necesario que para no conven-
cerse . la señorita de la Rochefoucauld no se 
hubiera quer ido convencer, siendo asi que lo 
estaba deseando. 

Quedo, pues, decidido que en la noche del 
sábado inmediato, á las nueve próes imamen-
te. se encontrar ían como por acaso en una de 
las puer tas de la ciudad, e trian a probar si 
eran ciertas las poéticas descripciones del du-
que 
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En el momento de despedirse , la blanca 

sano de la camarista se halló por casualidad 
«o guante v apoyada en la portezuela, y por 
visualidad también, al inclinarse Bucleing-
um para saludar , no desperdicio esta o c a -
m de es tampar cu ella sus labios. 



X I 

Del peligro que rorre una seftorita h 
rarárter colérico ruando píenle su de-

vocionario. 

R u g a m o s á nuestros lectores que dejen tras i 
co r r i r algunas horas , v que en seguida ? ' 
vengan con nosotros a ía habitación de ia se-
ftorita d e Liancourt , camarista también ds Si 
re ina , v cuyo apellido habia escrito Buckin-
gham en su 0«riera seguida de la palabn 
ira. 

Todo era confusion f n la casa en que vina 
lo? criados, despavoridos, subían y bajabar 
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las i 'scdifras. su» saber cual oliedecer de las 
veinte ordenes contradictorias que recibían; y 
¡a misma señorita d e L k o c o e r t , en medio de 
una agitación inexplicable, iba y venia de la 
sala a la alcoba, de la alcoba a la sala, ab r i en -
do los muebles de la alcoba con estrépito, r e -
gistrando todos los r incones y revolviendo 
cuauto le venia á la mano. 

En el momento en qoa se disponía a ir a 
misa, uo tanto tal ver. para rezar y oir ía con 
devocion. como para ten^r el placer de r ec i -
bir el agua bendita de la mano del jo vea y 
bello vizconde de Candeil le , buseó au d e v o -
cionario enriquecido con escelentes y p rec io -
sas laminas i luminadas, y cuya e n c u a d e m a -
ción era una oora maestra; devocionario q u e 

s le habia regalado su amante ,e l susodicho viz-
conde, v que e ra un testimonio d e su a i a g n i -
f renciaS esquisito gusto; pero ¡casa e s t r e -
lla, incomprensible! el libro había d e s a p a r e -
cido. . 

—¡Busca, Marta, busca sin cesar! l e g r i t a -
ba á su doncella con voz agr ia . Tienes una 
calma, una t ranquil idad, que ma desespe ra . 
Ya sabes que no puede haberse perd ido , e s 
imposible, v qu ie ro q u e parezca. 

—Ya veís, señori ta q u e lo estoy buscando» 
ropondia la cr iada, imitando los movimien-
tos de su ama; pero la actividad que emplea-
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íw cu sus pesquisas era mus afectada que 
verdadera . 

—¿Han ido á preguntar á casa de mada-
iua de Putauges , á donde estuve av*r de vi-
si ta? 

—SÍ, señura . 
—¿Y á casa J e ia señorita d e Se une viere? 
—Están allá en este instante. 
—Ab! ahora recuerdo que subí á saber fo-

IUU estaba madama de Luxembourg. Que va-
ya un criado á informarse de si me lo deje es 
su casa . 

—¡Paro , seftorita, si todos han salido a cum-
pl i r eon vues t ras ó rdenes ! . . . 

—Busca otros. 
—Señor i t a ! . . . 
—Jesus l ¡pareces uoa estatua, según lo 

u u i e t a s q u e t e e s O s ! ¿No ves q u e me muere 
de impaciencia v de inquietud? Si no tiene: 
nadie a qui- n enviar , vé tu misma. 

—Esta bien, señori ta . 
— D e paso entra en la catedral , donde qui-

zás le dejaria a y e r ta rde . 
—Si , señora * 
— P e r o aa t e s alcánzame esa caji ta . 
—¡Si hace ocho dias que mandaste is poner-

la ahí, v desde entonces nadie la ha toca-
do! 

—¡Venga la caj i ta , v pocas contesUcioae»! 
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•—Ahí la tone is 
Kl libro no estaba tamporo en la cajit.i. v la 

camarista, desmechada, la estrello contra el 
socio. M¡trta, juzgando por esto que la t o r m e n -
ta arreciaba \ no tardaría en estal lar sobre 
ella, se alejó prudentemente , bajo pretexto de 
que iba á cumpli rcon las órdenes que le aca 
balian de dar ; pero un minuto después volvio 
a entrar eon el rostro radiante de júbilo, y 
gritó á su ama: 

— Señorita! jseftorita! ¡buena noticia! 
—¿Ha parecido el devocionario? 
—Si. señora . 
—Alabadosea Dios! 
La señorita de Lianeourt se entregó á los 

transportes de una alegría no menos viva que 
lo habia sido su desesperación. 

— O s l o habíais dejado en la iglesia. 
—No te lo decía yo? Ay, Mar t i ! »qué rato 

he tenido!. . . te aseguro (pie s i s e hubiese 
perdido mi devocionario, jamás me habría 
consolado. 

— Ya lo ereo! ¡un libro con taoto oro y t an -
ta plata! 

U camaris ta le dirijió á su doncella una 
mirada de soberano desprecio, y luego le 
preguntó: 

—¿Pero en dónde asta , á todo estn?!> »me 
lo, dámelo 
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—El que lo t rae qu ie re entregároslo en 

vuestra mano. 
—¿Y por qué no me has dicho eso desde 

luego? No he visto cu mi vida persona mas 
calmos.!, mas torpe qué tú . Vamos, h.u 
que entre esc sugeto, sea quien qu ie ra . 

Marta introdujo en la sala á un joven cam-
pesino, bastante biea vestido a su manera, 
quien se adelanto con timidez., dando vueltas 
en las manos al sombrero y diri j iendo en tor -
no suvo miradas de admiración. 

—¿Sois vos el que se ha encontrado mi de-
vocionario? le preguntó la señori ta de l i a n 
court , sin poder contener una sonrisa, pues 
la sorpresa del palurdo bahía escitado su 
buen humor. 

—Si, s eñora , contestó el paleto, sonrien-
do se también a su modo. 

— Y donde le tenéis? po rque ao le veo. 
—Ahora lo veréis , asi que lo s aqaa de la 

fal t r iquera. Aqui es ta . 
- M e ha dicho uú doncella que solo a mi 

quer ía is entregar lo , > esta e s una atención, 
que merece os dé las gracias . 

En seguida , volviéndose hacia la criada: 
—Marta, dale de beber , y después entré-

gale este bolsillo, como testimonio do mí agra-
decí míe ido. 

ül campesino hizo con la mano naa señal 
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do u e g a i n a . j cu seguida replico: 

—Señora , guardaos vuestro dinero, que 
a mi no uie hace falla 

- Hola! esclamo la camaris ta , sorprendida , 
¿parece que sois orgulloso? Pues os advierto 
que no quiero quedaros deudora . 

—No, señora, no; por «-so no hay que t e -
ner cuidado, pnes \ o vengo justamente á p e -
d i ros uu favor. 

- Y cuál es? 
- Es q u e yo lo q u e lo que 

\ o 
* —Vamos, esplicaos sin temor , y estad s e -
guro d e que deseo complaceros 

— K s que perdonad e! a t revimiento, 
señora ... 

Kl aldeano, bajando la voz y d in j iendo una 
mirada recelosa hacia Marta, añadió; 

—Digo que perdón» is; pero si e s q u e no os 
enfadáis , vo quis iera hablar a lgunas cosas 
que no las ovese nadm mas que vos. 

—Bueno *— Ret í ra te , Marta. 
l.a doncella s^lió con semblan te nada ri-

sueño, pues a pesar de que no era inocente á 
lo que allí pasaba , hubie ra quer ido oir loque 
iban á d e c i r s e . 

La señorita d e Liancourt se sentó, y pasaba 
las bofas do sn devocionario, q u e no se c a n -
sa!) i de contara piar , mientras el campesino, 



que liabía cobrado algún ánimo, se acerró 
á ella y miraba eo silencio esta operacion. 

— N o creáis que le falla nada, dijo al cabo 
de UQ minuto: le traigo como le be encon-
t rado. 

—No lo dudo, buen hombre; v si le e c s a -
mino, no e s por desconliaaza. sino por el pía 
ce r que me causa el haber le recobrado. 

—Seguu eso, ¿le tendréis en mucha e s -
t ima? 

—-Oh! si por cierto; mas de l o q u e os po-
déis f igu ra r . 

— L o mismo me sucede á mi. 
— OIIIIO! ¿vos l ene i sen estimación m i d e -

vocionario? 
—No señora, no; ¿para qué quiero vo el 

libro ese? A quien digo que amo mucho "es a 
r e t r i l l a . 

—A Petri lia. • 
—Si, señora; á Petrilla la quiero vo tan-

to como vos á ese libro. 
—No lo dudo, amigo. Pero no se trata 

de eso, sino do un favor que deseabais p e -
d i r m e . 

—Pues bueno, á eso vov, v vo bien sé lo 
qne me hablo. Digo que si os he ' t ra ido loque 
tanto amáis, oo haréis vos nada d e m á s en 
volverme á mi lo que tanto amo. 

— ¿ P u e s qué acaso sin saberlo retengo yo 
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algo que os pertenezca? 

— V o s no, señora . 
— P u e s quién? 
— l o señorito, conocido vuestro, y q u e m e 

han al irmado que vos mandáis en él . 
—¿Que yo mando en él? ¿en quien? ¿como 

se llama? 
—Kt vizconde de Candeil lc . 
La camarista miró con admiración al cam-

pesino, q u e se sonreia con malicia. 
- ¿ Y quién os ha dicho, preguntócl la , que 

vo tengo dominio en es** caballero? 
—Toma! lodo el mundo. 
- V a ! 
—Y como tiene uno ojos en la cara 
— E s verdad. 
— ¿ P u e s qué os parece que a nosotros 

l o s q o e vivimos en el campo no nos pasa lo 
m i s m o q o e á los señores? Cuando yo veo a 
un mozo dar vueltas al rededor de una mo-
za v que ella no pone mala ca ra ; y que o 
lleva detrás por ludas parles; y ahora le 
manda una cosa, v luego o l ra , y luego ot ra ; 
v le dice que haga esto, y aquello no, que 
venga por aqui v no va> a por alia y que el 
obedece lo mismo que uo corderi lo, luego di-
go para mi, pues nosov ningún tonto: esos 
dos e s t á n enamorados el uno del otro. 

l a señorita de l i a n c o u r l no sabia si 



re í rse o enfadarse, su dignidad le impedía 
ceder al pr imero de estos dos movimientos 
y si oo se entregó al segundo, fué porque la 
detuvo la curiosidad. 

—Supuesto , repuso, que estáis tan bien 
enterado, señor . . Señor que? 

—Jorge , para serviros , si e s ciueen algo 
puedo seros útil, respoadió el a ldeano coa 
una grotesca reverencia. 

— P u e s bien, señor Jo rga , demos por senta-
do que no os equivocáis en lo q u e habéis i tua-
gioado, y q u e tengo a teun dominio sobre el 
señor vizconde de CanueiUe: ¿de qué utilidad 
puede seros es te dominio? 

—Caramba! ahora entra lo peor d« ja h i s -
toria porque, ya se vé, vos estáis tan intere-
sada como v o en la cosa, y puede suceder 
que apenas suelta la pr imer pa labra , os pon-
gáis como una fur ia , y . . . 

—Basta de preámbulo, y vamos al hecho; 
di jo la camarista , que empezaba ya á perder 
la paciencia. 

—Si no sé como a r reg la rme pa ra e s p ü c a -
ros . . . Vamos á ver; figuraos q u e un dia me 
pasa por la cabeza la idea de t n a m o r a -
ros . . . 

—Señor Jorge! 
— ;Si esto no e s mas que un suponer, s e -

ñora! . . . F iguraos ,d igo,q«e me d a ese avena-
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to. lo que no tendría tío part icular , pues «ois 
bastante enapa ; ¿qué haría entonces el señor 
vizconde: 

—Ordena r A sus criados quo os diesen una 
paliza. 

—Bueno . ¿Y si el vizconde no fuese m a s 
que un labrador, v vo fuese vizconde? 

—Condeso que" en ese caso sería diticil r e -
solver. 

—Quia ! no lo creáis; yo vov á deciros lo 
q«e haría vuestro Mr. de ( 'andedle : se iria 
a buscar a Petril la, le contaría lo que p a s a -
ba, v le pediría q u e me en via s e a paseo. P u e s 
justamente eso mismo es lo que yo be venido 
A hacer aquí . 

La señorita de Liancourt , que empezaba 
á comprender , levantóse con el rostro encen-
dido v los ojos inflamados y gritó: 

—¡Pensad en lo qné afirmáis, señor J o r -
ge ! . . . 

—Tomnl en ello pienso sia cesar desde 
aya r , y por eso, es tando en la catedral , vi 
que dejasteis el libro ensima del hanoo c u a n -
do os ina ís , v en lugar de correr t ras vos p a -
ra advertíroslo, lo agar ré y me lo metí en el 
bolsillo, para que me sirviese de pretesto y 
poder lograr meterme en vuestra casa y b a -
litar con vo» l.os dedos de la c a m a r í n i se r r i spd ian y 
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arrugaban sin piedad las hojas del devoc io-
nario. Dio algunos pasos con agitación y l u e -
go se detuvo. 

—Soy una loca, dijo, hablando consigo 
misma én alta vo?., en dar oidos v fé á las 
visiones de este hombre. 

—Visiones! esclamó Jorge con calma. Ha-
béis d e saber , señora, q u e yo no soy de los 
que ven visiones, y que si af i rmo una cosa, 
e s porque la sé d é seguro . 

—Pruebas ! dadme pruebas! gri tó la jo-
ven con voz t rémula . 

— N o faltaran cuantas quer ra i s , señora, 
respondió Jorge , cuya tranquil idad era cada 
momento mas insufrible para la dama; y os 
las d a r é dc todas especies. 

La señorita de la Liancourtse hallaba de pie 
enfrente del campesina, con el cuello tendido, 
l a s narices hinchadas y los ojos brotando 
luego. 

—Hablad, hablad! añadió con voz ahoga-
da, y l legando al ultimo término su impa-
ciencia. 

—Hola! quere is p ruebas ' Bueno, se os dirá 
to que hay , y si no hasta, se os hará ver , por-
que él, maldi tos ise oculta, ni poco, ni mucho, 
y ella, la muy tunanta , no se toma s iquiera 
el t rabajo de hacerle creer que no le qu ie re . 
' orno '•» pide la d r o m n a Figuraos que r t 



mañana, siu ir mas le jos . . . 
— A y e r mañana e s tuve yo d e servic io con 

la reina. 
— Pues lo q u e e s vues t ro vizconde hacia 

(jiro servicio: d e s d e m u y t empran i to d a b a 
vuelta- al r ededo r de la g r a n j a <ie Pet r i l la . 

— ¿ l e habé is visto vos? 
— Nada m a s q u e con los ojos q n e t engo e n 

la cura , a s i como también vi q u e Pe t r i Ha 
le hacia s e ñ a s desde su ventana , v u u e l uego 
se íué con él por la ve reda <fc los a v e -
llanos. 

— S e paseaban junlo«¡! 
—Sf , s e ñ o r a , contes tó el pa lu rdo , e m p e -

zando a a n i m a r s e ; se paseaban j un ti los . y se 
miraban r o n una t e r n u r a . . . As i . . . T a m b i é n se 
decían m u c h a s cosas , u u e yo no ota; p e r o 
debían s e r muy a g r a d a b l e s , p o r q u e Pe t r i l l a 
le miraba con ojos d e mie l , y el señor v i z -
conde le tomaba la mano á ella v se la a p r e -
taba. 

—Qué infamia! 
— ¡Va >c vé q u e es una in ' amia , u n a p i -

cardía! . . . Pe ro peor fué cuando se iban á 
separar : debiais haber visto como se a r r i m a -
ron uno al o t ro , muy pegadi tos . m u y p e g a -
di tos . . . a s i . . . luego le pa só el b razo por la 
c in tura . . . a s i . . . luego la ap re tó contra el p e -
dio . . .iM y luego fue tan a t r ev ido , «pie 



- n r . -
le din un beso en la boca .. así. 

—Insólenle! esclamó la camarista, sa l lan-
do hacia atrás. 

Jofrge, dejándose ar ras t rar por la s i tua-
ción, Sabia uoido la pantomima k la palabra; 
mas toe i to ea si con la exclamación de la 
jóven, balbuceó una disculpa, y pe rmane-
ció inmóvil, con los ojos lijos en el sombrero, 
mientras que ella le dirijia furibundas mi -
radas . 

—Salid! le grito con altivez 
—Es que todavía no be acabado de ha-

blar, replicó Jorje con sencillez 
Indignada contra el a ldearo . irritada con-

tra el vizconde, la señorita de U a n c o u r t s e 
hallaba en un estado de ecsasperaaion diti-
cil de describir; lan pronto se pooia pálida 
como encendida; lagrimas de rabia corrían 
por sus mejillas; todo su cuerpo temblaba, y 
veíase á sus pies el devocionario, del cual 
quince ó veinte hojas, desgarradas y lanza-
das al viento, se habían esparcido por la sa-
la. Habría querido golpear, matar a alguien, 
\ sus ojos despedían rayos, que hubiera 
deseado tuviesen el poder 'de aniquilar al mi-
serable que acababa de faltarle tan audaz-
mente al respeto; él, á falta del vizconde, 
debía ser la victima de su furor; pero no lo 
IuIm i dicho todo, v ella lo «pieria saber lo-



do. Los col.» fueron mas fuci t¿» «•* or -
gpllo «tendido: a si es que csciamó 

—¡Voabad, acabad de una vez l o q u e ten-
gáis que contarme! 

Jorge, qua habia recobrado su aplomo y 
su actitud t ranqui la , contesto. 

— Las p r u e h i s que tu»» pedíais hace poco, 
os las puedo dar , os puedo hacer ver lo mis-
moque v o be visto. 

Mi dinero, mis a lha jas , cuanto poseo es 
vuestro, si no me engañáis 

—Yo no pido mas que una cosa. y e s el 
que el señor vizconde deje en paz a t 'el t í la. 
y escoja otro lado para i rse a pasear 

—Kso corre de mi cuenta 
—Ya! pero es menester qua teng liscahm», 

porque he nol ido «pie sois muy viva ib' g e -
•io. y como de seguida i rnos puedo ense-
ñar lo que be dicho, vendrá aquí ese -e."n> 
rito, empezareis á predicar le , y entonces t o -
do se lo ' levó ia t rampa 

I na sonrisa e s t r añ i apareció en e! rostro 
de la jóven. que repuso; 

—Conocéis mal a las muji-re?., señor J r r -
ge: un mes, un año entero soy capaz de di 
simular, á lin de sorprender le , y v e u -
garme. 

— N o e s preciso tanto t iempo, p m s a y e r . 
al separarse, oi que se dijeron: Hasta el s a -

l omo I. 1 2 



hado á las t u. oe la noció , en la lítenle de 
S. Ja ime . 

— El saltado! 
— \ comohoy es miérroles , dcn l rode coa-

iro dias podenms dar el golpe, si es que 
quere is . 

— Si. ¡dentro de cuatro dias quedará sa-
tisfecha mi venga n/a!]Krilo la oa mar isla. Aho-
ra . añadió, dirigiendo al campesino tifia mi-
rada de desprecio, ret iraos. Merced al s e r -
vicio que acahais de. hacerme, consiento en 
no mandar que cast iguen vuestra insolen 
cía. 

Jorge salió de la sala andando de espalda» 
y haciendo cortesías hasta la puer ta , ya too 
la pierna d"recha, ya con la izquierda, y 
sosteniendo el sombrero con ambas ma-
nos. 

¿V qué hacia Marta entretanto? Estaba en 
su cuiirto, probándose en todos losdedosel 
magn i f ru bril lante que Buckingham le había 
dado en cambio del devocionario, del cual 
acababa de servirse como madio de introduc-
ción. 
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1 bí) c.imarista gaiutiln por hambre. 

L a señorita de í» ranee y «ra jó veo, l inda, de 
poca es ta tura , algún lanío gruesa , de cabe-
llos castaños, de colores algo silbidos, de la 
I» ios un poco mas abollados de lo com un . 
dejando ent rever cuando se reia dos hi leras 
de [verlas sólidamente engas tadas , v prome-
tiendo no condenar a una larga soledad la 
harba con hoyuelo que terminaba graciosa-
mente el ovalo casi circular de su fresco ros-
tro. Aunque algo abultada de carnes , c o -
mo acabamos d e deci r , no por eso su cuer-
po carecía d e donosura , y era encantador el 
pliegue q u e separaba su torneado brazo d e 
so blanca mano, en cada dedo de la cual se 
reproducía el agradable hoyuelo de la 
harha 
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<\tinque con frecuem ¡a se equivocan eo 

sus induciones los t ivn.miis tas . que preten-
den bai lar en las faecio;;.-s} en las costumbres 
de lcnerpo la ind i i a* i o n ^ a tad. ' |-:>af.'ct'»s do 
las cal idades > de las inclinaciones del alma, 
con la seftorita de Cri.inccv hubiesen acer ta-
do. pues no baria mentir a ninguna de la* 
señales característ icas de su fisonomía; \ si 
l .avater bubiese vivido en >u t iempo, no lia 
liria ra It ado a la verdad al afirmar que era 
apasionada a los placeres de la mesa 

Asi es que MI pasión dominante fue la que 
la guió en la elección de domicilio: la fonda en 
que se estableció no tenia buenas habitacio 
nes, ni adornadas coo lujo, y tampoco se ba-
ilaba si tuada en ninguno de los mejores bar-
rios de la ciudad; pero su dueño gozaba fama 
d e ser el mejor cocinero de Amiens, no te 
niendo rival, sobre todo, en el ar te d e guisar 
las cbocbas, aves que prefería la señorita dc 
( i rancey á todos los demás manja res . 

Kl nombre del señor Andres .queas i se lla-
maba el precioso artista en salsas y asados, 
no brillaba en letras de oro en una magnifica 
muest ra ; pero se hallaba escrito con ra ráete 
res ¡ndcleides en la memoria d e muchos estr 
magos agradecidos, los que cteían un deber 
el difundir su fama y reclutar en su beneficio 
una cscojula parroquia de gastrónomos cono-
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Kl señor Andrés sabia bieo q u e la humilde 
violeta no tiene menos mérito por encontrarse 
oculta entre la ve rba . > por to tanto no quer ia 
meterse en gastos de «iparalo es ter ior . \ aun 
llegaba su ecouomia, unida á su csper iencia , 
al estreñí» de no hacer jamás mas provisiones 
que las precisas, para que no se le pudiesen 
echar a pe ide r . v á isoemplear la inesper ien-
ria comprometedora. o l a (iencia dudosa d e 
im ejrtciu» de inaroiitones v ayudantes ; por 

cual se reducía a tratar con un corto núme-
ro de parroquianos. Sus tres acsiomas favo-
nios erao estos: que en cuanto a cociua, la 
cantidad esc tuve la calidad, que nada pnede 
te emplazar u\ < jt > a la mano del a m o , y que 
vale mas recoget los aplausos de cuatro per-
sonas. que les silbidos de veiute. 

Te tías !.:s ti., ñauas se presentaba á sus 
httcsp-'dev v discutía 11 olios los platos que 
l.a'u ,n »!•• •-úmpouer !•> comida, empleando eu 
es le. tanta gravedad ( O I I I O U N consejo de mi-
nistres que d i p u t e b»s ai tuulos de un trata • 
•lo de paV. y asi qu> acababan de oomer, se 
repetía '.a misma ceremonia, para tratar de !a 
cena 

Aunque se habían apo sentado en su casa 
»ran numero de estómagos del mas alto m é -
rito el -«-ñor Andre-convenía en que el de 
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la señor tladc<> ra mcy era superior a lodos 
ellos por la eslensíon de sus conocimientos ,1a 
segundad de su evaluación y la esquisita de-
licadeza dc su guslo: asi es que eon e la, su 
visita acostumbrada se convertía en uua lar-
ga y Tur mal conferencia, en la cual uo se ha-
bría sabido uue admirar mas, si la proíuuda 
erudíciou del cerebro facultativo, o el geuio 
invenlivodel estomago aficionado .Mas de una 
vez *c quedo absorto ci fondista dc la prodi-
giosa imaginación de la joven, y con frecuen-
cia confeso después, con esa noble franqueza, 
'me es propia ue los talentos superiores, que 
debía á los consejos dc lan eminenie dama un 
gran número de preciosas recetas para el 
modo de guisar c ienos manjares y mejorar 
lo distribución de las entradas en las mesas. 

Kl mismo día en que Buckingham altiagan-
do el orgullo de la señorita de la Ilocheufo-
cauldé introduciendo cu el corazón dc la se -
ñorita de Liancourt el dardo de los celos, aca-
baba de triuofar con tanta dicha de las prime-
ras dificultades de su programa, sucedió que 
la señorita de (¡rancey espero en vano la v i -
Mta de su huésped para tra'ar de la impor-
tante materia de la cutí». Olvido era este 
usaso'icable en el señor Andrés, cuya regu-
laridad y esictitml se habían hecho prover-
biales l.:i camarista espenmento al principio 
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una de esas inquietudes vagas, que sou cu 
roo el presentimiento de una desgracia, y li-
jos los ojos en el reloj de sobre mesa, veía 
coa ansiedad siempre creciente pasar los mi 
natos, los cuartos de hora, h s medias horas 
v aun las h«ras. Cediendo al fio a una impa-
ciencia muy escusa ble. llamo a su doncella 
v le mando que buscase al fondista en la ea 
sa, en la poblacion, 6 donde quiera que e s -
tuviese, en inteligencia que no había de vol-
ver sin el. 

U c r i a d a no tuvo necesidad d-4 ir mnv le-
jos. pues a los dos minutos escasos introducía 
va al confuso culpable a la presencia de su 
bastante irritado juc/.. 

•Os creía muerto. 6 enfermo por lo m e -
nus, dijo la señorita de lírancev con tono s e -
vero, V quisiera saber la causa de una tar-
danza tan «straordinaria y que tan perjudi-
cial puede ser para mi cena de hoy. 

-—¿Pues qué cenáis en casa esta noche? 
preguntó el fondista muy admirado. 

—¿V porqué no he de cenar? No creo ha-
beros dicho nada en contra. 

Kl señor Andres daba vueltosentre sus de-
dos.» su gorro de percal blanco, visiblemente 
aturdido. 

— Av. Diosmiol esclamo; preciso es.seño-
rili qu'e ha»:» vo soñólo, que haya perdido 
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r¡ juirio... Estaba persuadido dv que esta no-
che l.i pasabais en palacio .. hubiera jurado 
que Hie lo habíais prevenido... \ sin emhar-
4-», >cguu lo que acalio de oir, e s evidente 
que me equivoco. .Jamas me coosolaré de mi 
torpeza, de mi! .. 

- -Names , vaim.s, no os afli;ais, repúsola 
rama.-isl¡¡, d fmniendu su enfado, pues con-
siento en oí > id;;r un descuido, <|ue e s la pri-
mera vez que le tencis conmigo. Por otra 
pai te, el ma. no es irreparable, y espero que 
estimulado por na ioduigeucia, me ofreceréis 
una reparación digna de vos, redoblando 
vuestros esfuerzos para distinguiros esta no-
ch'v 

i:i huésped, consternado, solo contesto con 
un suspiro 

— Ka! añadió la señorita de (írancey. ¿no 
habéis cido uue os perdono? Dejemos a un ia-
da, yo el mal huüior, v vos las muestras dc 
arrepentimiento, y dediquemos nuestros sen-
tidos todos á la preparación de la cena. 

— Ah. señorita! ¡soy un miserable, indig-
no de pardon! ¡mi falta e s mayor de lo que 
os li^urais! 

— ¿Pues qué habéis hecho? Ksplicaos, ha-
blad me llenáis de inquietud. 

— A y! os coala i e i on franqu- za lo qac me 
ha sucedido. 
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Ki fondista, para represeutai bi;n su p i-
pe), bacía los mas inauditos esfuerzos, á iiu 
de no faltar á la naturalidad. 

—Sepamos, sepamos que es , dijo la jo-
ven. 

— Habrá unas dos horas que se apeo en la 
puerta de esta fonda uu forastero, uu esti au-
gero creo 

—¿V que relación ecsisto entre esc estrau 
gero v mi cena? 

—Cna mucho mavor de loque v o quisiera, 
y vos también, señorita, pues es el quien se 
comerá di;ha cena. 

—Señor Andrés! 
—Qué quereis, señorita! Es un aíki nado, 

un escelcnte conocedor eo la materia, que 
solo ha venido a Ann,,'ns,según me ha alirn.a-
do. para asegurarse de si »oy digno de la fa-
ma que go/ >; me ha adulado, ha picado mi 
amor propio, y como vo me hallaba persuadi-
do de que esta noche os tocaba el servicio eu 
palacio, contaba con lo necesario para dispo-
ner una escelente cena, y he aceptado el d e -
safio 

—D.'l cual s i!dren con houor, esloy segu«» 
ra d * el o: pero no >e que tenga nada que 
ver la oena de ese caballero con la mia. 

;'\s que no me pjedao provisiones, seño -
I :" •' 
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— L a s buscare i s . 
—Imposible, pues so>o hay mercado por 

las mañanas. 
—¿Y no se encuentran tiendas en 

Amiens? 
—Si, señora; ¿mas qué hallaré en ellas? 

Carne corada y pescado salado de Sa in t -Va-
ler y, tan detestable lo uno como lo otro, y 
capaces ambas cosas de revolver estómagos 
mucho menos ilustrados que el vuestro 

— -Recurrid entonces ó cualquier compa-
ñero. 

— Yo no tengo compañeros, señorita; « d o 
tengo envidiosos enemigos, que aun cuando 
me viesen espirar en medio de la calle, no 
teuderian una mano para socorrer me. 

— P u e s componeos como queráis, o como 
pedáis. 

—Pero, señorita!. . .. 
—.No creo que entre en vuestro calculo 

dejarme sin cenar 
— Y o no quisiera; pero no tengo otro r e -

curso . . . 
—Cómo se entiende! ¿creéis que se juega 

conmigo impunemente? 
—Señor i t a I . . 
— Habéis cometido una torpeza, y á vos os 

toca buscar medio de repararla. 
— P e r o c ó m o ' ' 
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—Kso no e s cuenta mía. 
—; Qué apuro,Dios mió! ¡que apurotantcr -

ribíe! 
Kl señor Andrés se puso a rascarse la bar-

ba y a mirar al techo, como para buscar e n é l 
un espediente, v á poco esclamó: 

— Ya tengo una idea! ¡uua idea esceleute! 
Yo\ ó buscar al viagero. 

— K s lo mojor q u e podéis hace r . 
—Le contaré con ingenuidad lo que pasa. 
— Y le recordareis aquel prcceplodel hvan-

aelio, que dice: dad al César lo que e s del 
Cesar. 

— Y >i se opone? 
—Si es un caballero, no puede oponerse, 

sobre todo cuando sepa que en esta ocasion 
César e s una dama. 

— Lo q u e es la jus t ic ia , no hay d u d a en 
que es ta de p a r t e v ues t r a , y por lo tan to voy 
a ¡«tentar la a v e n t u r a . 

La camar i s ta e spe ró con bas tan te t r a n q u i -
lidad el resu l tado d c es te paso , p u t s le p a r e -
cía impos ib le q u e el e s t r a n g e r o no acced iese , 
aun cuando uo luese m a s q u e por g a l a n -
te r ía . 

Kl !onJ»ta volví'» al cabo dc un cuarto de 
hura; pero su fisonomía no anunciaba un 
buen e;>ito 

— Que {"nemos? l e p regunto la joveu 



- I K S — 

—Me Ue valido coo el viagero en cuestión 
de todos los argumentos imaginables, á lio d« 
ha t e r valer vuestros derechos . . . 

— ( O u e se habra apresurado a recono-
ce r? 

— Tu.lo al contrario se ha negado del m o -
do tua> terminan le. 

— ;(hie proceder taa poco galante! ¿(Jue 
especie de hoiuhre es ese viajero? 

— A juzgar por ladist iecion de sus faccio-
nes, por la elegancia de su t rage , por la finu-
ra de sus maneras y por la largueza de sus 
propinas, debe s- r muy cibal lero v muv 
rico. 

— l ' u e s no lo prueba asi la conducta que 
observa conmino 

La señori tade( l r . ince\ empezaba «estarcon 
cuidado, empezaba a temer que >a cena, que 
era la comida que mas prefería, se le escapa-
se. Fl estado de turbación y agitación eu que 
la pouia tan desoiadora perspectiva, le hacia 
adtv inar que una perspectiva semejante debi i 
e j e r c e r en la tntagiuacion del es t rangero una 
influencia igual, \ hacerle intratable. Este 
era el pr imer paso dado en una via reconci-
l iadora, v a r r a b i a d a muy pronto por la fuer 
¿ j de la 1 gica, llego a decirse a st misma 
que ersigirlo todo es con frecuenci i el modo 
de no obtener nada, v que hay circunstancias 
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oil i.t vida en q u e e> preciso sac r i l ua r la un -
tad dc n n o t r a s pre tcns iones , á tin d e sa lvar 
la otra mitad Res ignándose , pues , á segu i r 
!os e- . rsejos de la p rudenc ia . tomo el a c e r t a -
do par t ido d e condese -»der con una t r a n s a -
r a m . % en su consecuencia le dijo al h u e s -
pi-d. q u e eo cuan to la vio abr i r la beca, 
se sonrio con mal ic ia , a u n q u e d i s i m u l a d a -
m e n t e 

— S e ñ o r Audre». vais á volver a hab la r al 
viagero. v le mani fes ta re i s de mi pa r t e q u e 
cuino mi justa reclamación no tenia por o b j e -
to hacer le victima de vues t ra to rpeza , le 
ofrezco par t i r con él la cena que motiva núes 
tra discusión 

Kl fondista se ap re su ró a obedecer , v 
cuando volvió, la espres ion de su semblante 
anunciaba que esta vez la embajada habia 
tenido r e s u d a d o m a s sat isfactorio. 

— S e ñ o r i t a , d i j o , he par t i c ipado al e s t r a l i -
gero vues t ra proposicion, y la acep ta 

—Sea e n h o r a b u e n a . 
— I ' e ro pone una condic ion. 
— t!na condición! e sc lamo la c a m a r i s t a , 

cuvo ros t ro , d e s p u é s d e habe r se regoci jado , 
volvió a en t r i s t ece r se A lasó la apar ienc ia d e 
una nueva dif icul tad. ¿Y q u é condicion e s 
e sa? 

—Nues t ro v iagero consiente con placer en 
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fiat tir la cena con v»»s; ma* dusea que os 
a comáis jtmt«». e> decir . en la misma 

mesa. 
—IJue impertinencia! grito la señorita d e 

( i rancev , encendida por la indignación. ¿Su 

f iongo que no habréis pronunciado ni uua so 
a palabra que pueda ser causa de que me 

su (Minga capá/, de acceder a una proposi t ion 
(an fuera de lugar? 

— P u e s vo creo que nada hav mas n a t u -
r a l . 

—Callad! Hoy tío hacéis, ni decís mas q u e 
disparates 

hsta vez se quedo el señnr Andres verda-
dera mañle consternado. 

Por l o q u e hace a la joven, aunque no pro-
rumpia en violentas esc a mariones, se dejaba 
conocer por los movimientos precipi tados de 
so pecho y por la palidez > el sonrosado que 
al ternat ivamente aparec ía en sus megillas, 
que era presa de las fluctuaciones de una lu -
cha interior bastante viva Por uua par te se 
hallaba resentido su natural orgullo, por otra 
ae veia amenazado su estómago de una hor-
r ible privación; no habia término medio: era 
p rec i so saerilicar el bien parecer ,ó el apetito; 
faltar al mundo,6 fa l tarse a si misma; y si uno 
de estos cs t remos repugnaba á su razón, e l 
otro era superior á sus fuerzas. Se hacia. 
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jst"- % imposible que semejnnt- si tuation no 
t« rminasc |>or una capitulación de concien-
cia. 

—¿No me ha lie is dicho, señor Andres, lo 
pregunto á este, que el es t rangero parece ser 
hombre de d a s e e levada? 

— Ci r i lo , señori ta . 
— Como MÍ l lama? 
—Su apellido es a leman, ingles, u holan-

dés, y tan dilicil de reten r en la memor ia , 
q u e m e es imposible acordarme. 

— Mué edad tendrá? 
—1 nos treinta años . 
— ¡Si siquiera fuese un anciano, eselamo la 

camarista con un suspiro , va era otra cosa! 
Cua rdó silrncio durante algunos minutos, 

suspiro otra \ ez , y añadió en seguida con 
voz que daba a conocer el agotamiento d e s ú s 
fue rzas morales: 

—¿Piensa permanecer mucho t iempo en e s -
la ciudad? 

— Bien poco, pues me ha prevenido q u e 
part i rá mañana al amanecer . 

—Ah! 
Kste ah! fuéecsa l ado d c una m a n e r a , q u e 

hacia adivinar que las ult imas palabras del 
fondista aliviabau d pecho de la joven de u n 
\» so enorme. 

—Consentís, señorita? se apresuro á p r e -
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gnutar el huésped 

—Esperad un mom. rito ¿l .e habéis dicho 
quién su y yo? 

- No iné hubiera atrevido sin recibir vues-
t ras órdenes 

• - E s t a hi« n Vues os recomiendo en ese 
punto la m a \ o r reserva . 

—¿Conque le anuncio que aceplaisf 
— Es preciso, y me resigno Sio embargo , 

también yo pungí» una condición. 
El se ft or Andres hizo un gesto de disgusto 
- E s c u c h a d con atencioo esto, prosiguio 

diciendo e!>a con el aire de dignidad de un 
vencido que trata de realzar su papel: yo su y 
l a q u e , compadecida d e l ' a p u r o en qi:e os 
veis, v no queriendo esponer a un viag« r.» 
a |ns tormentos del hambre, ofre /eo genero 
sámente ejercer con e l l o s deberes de la bus -
pital idad; >nsoy . eu una palabra , la que le 
invita á partir conmigo mi cena, y cosijo en 
consecuencia que esta tenga lugar en mi h« -
bitaeion 

E! fondista, mensajero de este M//Í»HÍÍKW. 
q u e nada tenia de terr ible , volvió muy MI 
breve á anunciar que el es t rangero no había 
tenido que poner reparo alguno, y que por lo 
tanto la negociación estaba felizmente t e r m i -
nada * satisfacción de a m b a s pa r tes . 

FIN !>KI. TOMO IMIÍMKHO 
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Ina camarista «añada por hambre. 

L a cena de la señorita de t í rancev no era 
va uDpoblema, v por este lado sehab iandes -
Vanecido sus inquietudes; mas por lo mismo 
se aumentaron respecto á otro punto. Kl pac-
to en que acababa d e consentir 'se le repre-
sentaba como una enormidad;¡que vergüenza 
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para ella! ;qtié ridiculo papel iba á harer , si 
llegaba ec. palacio á saberse alguna cosa! Kn 
vano se d e n a á si misma q u e su nombre que-
daría ignorado para el viagero, que este 
acababa de llegar y se ausentar ía dentro de 
pocas boras; nada de esto la tranquil izaba, 
pues por mas que procuraba desecharlo, un 
enfadoso present imiento no se a parta lia de su 
imaginación: ya oía las bromas, las bur las , 
los equívocos de cuantos la conocían, v hasta 
las canciones re la t ivas a su aventura , pues ó 
la sazón sobre todo lo que tenia algo de ridi -
culo se componían canciones. 

I 'aso el resto de la tarde en una s ingular 
perplej idad, purque su mente, tan prontocom-

Ídacientc como severa , se recreaba en t ene r -
n fluctuando en t re los a rgumentos del temor 

y los de la confianza. Sin embargo , debemos 
manifestar que los últimos cohrahan mas fue r -
za v los p r imen s se i han debilitando a medi -
da que la hora de la cena se aoeicaba, v aun 
había recuperado todo su valor, v su fisono-
mía respiraba uua dulce tranquil idad cuando 
el señor Andres se presento para poner la me-
sa . Mas toda via: terminada esta opera t ion , 
hasta llegó á volver la cabeza con impac ien -
cia hacia la.puerta por dos ó t res veces, a l a r -
mada sin duda de la posibilidad de una t a r -
danza, v proula ú i rr i tarse de la poca prisa 



que se daba su convidado . 
por lin parec ió es te , y la camar i s ta quiso 

levantarse para rec ib i r le ; m a s volvió a 
caer en la silla con la mi rada lija y la boca 
abierta. , , , , ... 

I,a cabeza d e Medusa acababa d e pe l r i l i -
carla. 

1.a cabeza de Medusa era e n a q u e l m o m e n -
to su gracia el d u q u e d e Buck ingham, q u e 
llamaba en su a v a d a á todos los r e c u r s o s d e 
la diplomacia , á ' l in d e n o d e s t r u i r con una e s -
trepitosa ca rca jada el efecto e m i n e n t e m e n t e 
dramát ico dc su en t rada en la s a l a . 

Sin e m b a r g o , como es ta s i tuación, por m a s 
pintoresca q u e fuese , no podía p ro longa r se 
Kasta lo infinito, el e m b a j a d o r iba á hablar ya , 
cuando el señor Andrés se p resen tó con una 
servilleta bajo el brazo v sos ten iendo con a m -
bas manos una sope ra de p la ta , l a q u e e w l a -
ba un olorcil lo capaz d e resuc i t a r el ape t i to 
de un c a d a v e r . 

Al n o t a r l a act i tud de n u e s t r o s dos pe r so -
n a g e s el huésped se de tuvo con los brazos y 

4 a sopera ade lan tados , el cuerpo echado hacia 
atrás V los ojos v la boca muy ab ie r tos ; l o q u e 
visto por Buck ingham, no midiendo con t ene r 
sn por m a s t i empo , soltó el t r apo a re í r co i 
toda su a lma ; r isa q u e s egundo p r i m e r o el 
fondista, v d e s p u é s la señor i ta d e ( I r a u c e y , 



Un poderoso es el contagio d e ese mal n e r -
vioso, que llaman algunos risa loca. Los tres 
>e reian á carcajadas; pero con esta difereucía: 
el ingles sintiendo faltar al respeto A la dama 
que se hallaba presente, la camarista con ra-
bia y lagrimas d e despecho en los ojos, y el 
señor Andrés con todas las ve r a s de su cora-
zón, aunque en completa ígnoranciadel moti-
vo de su hilaridad: se reia al poner la sopa 
en la m e s a . s e reia al hajar la esca le ra . se reia 
va d e vuelta en la cocina; y cuando su mu-
ger le preguntó la causa d e su estrepitosa 
a legr ía , se detuvo, muy sorprendido de no 
saber qué contestar . 

Con la salida del huésped se restableció la 
t ranqui l idad, y acercándose el embajador á 
la jóven, pregunto con tono suplicante: 

—¿La señorita d e f í r a n c e y r juerra compro-
meter la reputaciou que tiene de indulgente v 
bondadosa, guardándome re m o r por mi con-
duc ta? 

—Ah, señor duque! exclamo ella, bajando 
los ojos á causa de laconfusion que sentía, ¡que 
traición! 

Kn lugar de ent rar <*u una esplicacion, que 
de rigor habría versado sobre el motivo co-
mún v s iempre engorroso del amor , Buckin-
gham juzgó (jue obraria con mas destreza, y so -
bre t jd<» que le seria mas cómodo dejar a la 



imaginación de la camaris ta q u e se perdiese 
cu el vasto cam p o d e las suposiciones. 

—Ahí ¡sov un aturdido! csc lamóde p r o n -
to, como si s 'al iesede una distracción; me o l -
vidaba de q u e la sopa os e s p e r a , y que p u e -
de enf r ia rse . 

(labia tocado la cuerda seosible, pues la 
amenaza de comer una sopa fría decidió á le-
vantarse á la jóven; el inglés la llevó á su s i -
tio, v en seguida se fué á sentar enf ren te d e 
ella* dejándola buscar , con la sonrisa del amor 
propio satisfecho en los labios, la t raducción 
del beso q u e acababa de recibir en su blanca 
v preciosa mano. 

Mientras duró la cena , la señori ta d e 
t i rancey estuvo tanto roas complacida, cuanto 
que delante d e una mesa cubierta de m a n j a -
res , un solo pensamiento tenia el poder d e a b -
sorver sus facultades, las cuales parecían en-
t o n e s reconcentrarse en su pa ladar , en su 
semblante solo aperecia la espresion del p l a -
cer que gozaba; y eu esta ocasiou era mas 
que placvr, era entusiasmo, era estasis , q u e 
crecía á cada nuevo plato, porque verdadera-
mente el señor Andrés iamás habia dado 
pruebas tan convincentes de su alto saber en 
el a r t e de complace rá los gastrónomos. 

Kl duque , que no se habia formado la idea 
de que la pasión á comer bieo pudiese l legar 
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H aquel e s t r e n o , no se cansaba de admirar a 
la camarista, y aun esto fué causa d e que 
por dos o t res veces dejase los manja res in-
tactos eu su plato, no sin grande escándalo por 
par te del fondista, que al servir le meneaba 
la cabeza, eomo si di jera: 

—Me be equivocado respecto a este caba -
llero; le había colocado en mí estimación mu-
cho mas alto de lo que merece. 

I uego que el huésped se llevó los restos 
del banquete , Buckingham creyó llegado el 
momento de mostrarse amable; pero á las 
p r imeras palabras que pronuncio, la joven, 
basta entonces entregada con alma y vida al 
importante a d o que desempeñaba , hizo un 
movimiento como el de una persona que des-
pierta con sobresalto. Hubiera se podido d e -
cir q u e s e la hacia descender con violencia 
del cielo á (a t ie r ra . 

Esto mismo nos sucede a todos: la pasión 
nos a r ras t ra , nos domina; toda consideración 
calta a la voz del deseo; nos abandonamos a 
los goces con embriguez; pero la saciedad nos 
vuelve la razón, y con la razón viene el pe-
sar .e l temor y la vergüenza. 

1.a señorita de ( ¡ r an rey . que se encontraba 
en es te caso, pronuncio a lgunas palabras in-
coherentes; pero sin embargo dedujo de ellas 
e l ingles que lo que mat la preocupaba era 
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el miedo de que se supiese lo a u e acababa 
de suceder, de que se luciese púlilíca su in-
discreción, cuyo descubrimiento era precioso 
para el. pues' tenia andado mucho camino 
para llegar al lin que se proponía. 

—Jamas, señorita, le dijo, jamas saldr'» d e 
mi h«>ca una sola palabra relativa á esta 
noche; os empeño mi p-iiabra de caballero de 
queguardaré silencio. Sin embargo, permitid 
que os pida un favor en cambio. 

—Cual? pregunto la. camaris ta , mirando 
al embajador con inquietud. 

—Kl domingo regreso á Bolonia, y desearía 
que el sábado en la noche me permitiéseis l e -
tter el honor d e pagaros vuestro convite. 

—¡Señor duque, ecsigir que vaya á vues -
tra casa! 

—No á mi casa, sino á un jardín que posee 
el señor Andrés 6 pocas varas de una de las 
puertas de Amiens. 

—Aunque esc jardin puede pasar por 
un pais neutro, un paso semejante por par le 
mía 

—Kncargaré al fondista, dijo Buckingham, 
interrumpiéndola, que si es posible nos t ra te 
mejor todavía que esta noche. 

í.a joven no pudo menos de sonreírse, y cu 
sj'i-'uida contesto bajando los ojos: 

—Consiento 
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De qué manera la 
auvfllersle cortólos 

rado y fué besada 

seftorila de Vilie-
cabellos á un alior 
por nna sombra. 

Buckingham se despidió de la señorita de 
(irancey ¡i las nueve y media; pero en lugar 
de dirigirse á su casa, se retiró al aposento 
que habia tomado en la del señor Andres, 
aunque sin duda no era su ánimo pasar eo 
él la noche, puesto que no se despojó de su 
espada, ni de su capa, y se puso a pasear 
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COB la agitación de un hombre q u e espera a 
uo cómplice-

Algunas veces se detenía y se sonreía con 
complacencia, v era porque reasumía l o q u e 
babia hecho durante el día, y se congra tu l a -
ba de las victorias obtenidas; y o t ras se a r -
rugaba su entrecejo y sus miradas eran in-
quietas, lo cual probaba que pensaba con t e r -
ror en que le faltaban aun t r e s batallas que 
dar. y que solo podía contar con el día s i -
guiente. 

No tuvo que egerci tar la paciencia largo 
ralo, pues al cabo d e un cuar to de hora e n -
tro en la habitación con rostro tr iunfante su 
avuda de cámara , Patricio O1 Heill v . 

* El astuto bribón tenia la conciencia tan 
tranquila como el emperador Tito, porque no 
había perdido el día . 

—Qué tenemos? le pregunto su amo. ¿Has 
estado en casa del diamantista de la reina ma-
dre? 

—Por eso be empezado, señor . 
—¿Y q u é le ha dicho el honrado Samuel? 
—Que el aderezo pedido para la señori ta 

de Themines habia llegado hoy d* Par is , v 
que, según las órdenes que tenia d e la reiua 
madre, se lo enviar ía mañana á la avara c a -
marista con una cuenta de veinte mil fran-
cos 
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—Veinte mil francos Bien. A qué 

hora? 
—A las doce. 
— P u e s necesito e s t a r á las diez encasa de 

Samuel. ¿Has visto al dueño de la en que se 
hospeda la señorita d e l lauteíort? 

—Si . señor. 
—Consiente? 
—Kn lodo lo que vuestra gracia tenga a 

bien mandarle . 
— ¿De modo que mi provecto es pract ica-

ble? 
—Y mucho, pues solo se trata de hacer mo-

vible un tabique, y como la señorita dc Hau-
tefort está de servicio en palacio esta noche, 
un par dc hombres ejecutarán fácilmente la 
operación. 

— T e n d r é , pues, libre una gran par le del 
dia dc mañana para emplearme en el reslo de 
mis preparat ivos . ¿Oué noticias me t raes de 
ia señorita de Y i l í e - a u \ - C l e r s ? 

—Ah, señor! ¡qué tesoro! esclamó Patricio, 
apareciendo en su roslro una espresion de 
seráfica beati tud, hiez y siete años! ¡una c in-
tura <jue se abarca con 'una mano! ¡una cara 
tan bnda, tan seductora! Vamos, es manjar 
digno d e un avuda de camara . 

— T u n a n t e ! gri to Buckingham, riéndose, a 
su pes i r del entusiasmo de su criado, ¿cómo 
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osas hablar en esos términos de la señori ta 
de Vil le-auv-Clers , d e una persona de clase 
tan e levada? 

—Si vo no me refiero á el la , ¡Dios me l i -
bre de tal cosa! repuso Patricio con bas tante 
desden.La señori ta de Yille a u x - C l e r s e s a l -
ta. palida, delgada, roja . . . ¡Quitad allá! La 
preciosa niña á quien be elogiado es su don-
cella Mariquita, con quien he char lado mas 
de dos horas , y de quien me he separado d e -
jándola enamorada de mi. 

— P r e s u n i o s o b r i b o n . n o t ienes necesidad 
de refer i rme tus conquistas de antesala; lo 
que quiero saber sin demora es lo q u e c o n -
viene A mis proyectos con relación á esa 
dama. 

HI avuda de cámara se acerco entonces al 
duque, v le habló algunos minutos en voz 
baja; y éste ultimo, después de escucharle con 
atención, se puso a pascar por el cuar to , m e -
ditando en ei modo de sacar el mejor par t ido 
posible d e lo que acababa de saber . 

De pronto se echo el sombrero á los «ios, 
se embo/.ó en la capa , y le dijo á P a -
tricio: 

—Sigúeme 
-Volvemos a «asa? 

— No ahora , pues tenemos que pasar al r a -
so una parte de la noche. 
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El criado hizo uo gesto de te r ror , v re -

puso: 
—Señor! señor! vuestra gracia DO sabe sin 

duda que va á empezar una tormenta t e r r i -
ble, pues el calor e s inaguantable v el cielo 
está mas obscuro que boca de lobo. Aun 
ahora , al en t ra r , me ha deslumhrado un r e -
lámpago y he sentido q u e me caian en el 
sombrero g r u e s a s gotas de agua . 

— N o t ienes capa? ¿qué nos importa la t em-
pes tad? 

— Pero , s eño r , . . ! 
—Silencio! Sigúeme. 
Según Patricio lo habia afirmado, el a i -

r e era pesado y caliente, multiplicados re -
lámpagos cruzaban la obscur idad, v sordos 
rumores d e s iniestro augur io resonaban le -
janos: la tormenta amenazaba estal lar eon 
g ran violencia. 

El embajador y su ayuda de cámara a t r a -
vesaron en silencio var ias calles d e la c iudad , 
todas desier tas , en t raron en una sucia ca l l e -
juela , cuyas casas amenazaban ruina en su 
mayor par te .v penetraron por fin en el largo, 
estrecho, húmedo y sombrío poi tal de una 
casucha todavía mas deter iorada ester ior r 
inter iormente que las o t ras . 

Permanecieron allí cosa de uua hora , al ca -
bo de cuyo tiempo salieron acompañados de 
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donde luego sabremos , pues ahora noces i la -
tnos abandonarlos, para t ras ladarnos á una 
• asila in mediata a la catedral , la cual ha c e -
dido su propietario á la señorita de Yille-anx-
(llers por todo el t iempo rj ¡c permanezca l-i 
roí te en Amien<-

Dicha srú»ri ta do \ j lV-nu \ C e r s e s I n s 
¡ante parecida al retrain q u " Patricio hizo 
«Je ella: sin embargo ,sos facción- s no carecen 
«le nid)!e/.a ni de regularidad y tal vez seria 
hermosa, si la envidia, ese manantial impuro 
y (élido de lodos los s e n t i m i e n t s rencoroso-,, 
esa pasión vergonzosa, que marchi ta , roe v 
devora el corazón, no hubiera impteso va en 
sus descarnarlas megil las su lívida máscara 
y profundizado en su f rente los surcos de una 
vegez prematura 

Kst.» noche, m a s q u e nunca, su palidez c.s 
espantosa, y casi podría decirse que ecsalan 
relámpagos sus pupilas decolor Iponado. pro-
fundamente sepul tadas en las ¿rhit; s . Hah i . 
sola, y su vo/ es breve v amarga , como sus 
movimientos convulsivos; se sienta, se le 
vanta, se vuelve á sentar , se levanta otra 
vez, y repi te esta operación sin cesar . \<» 
recuerda sin duda q u e es llegada la Imra de 
la cena antes al contrar io se apresura a ves 
<ir>e en trago de ,-allr t rage de coh.r negro 

lomo J | . •> 



- IS ~ 
que armoniza pcr í .c tamcntc ron los pensa 
míenlos que refleja su mirada feroz. 

Por fin el reloj d e la catedral J e j a oir do-
ce acompasadas campanadas , y la señorita 
d e Ville a u x - C l e r s s e lleva la mano é su a r -
dorosa f rente , duda un instante, pero en se-
guida se lanza á la escalera, la baja con re-
solución, a ira virsa el buiuliral de h puerta 
de la calle, v corr iendo, cual si fuese perse-
guida, ó cuál si estuviese loca, llega en po-
cos minutos ¿ l i plaza del Mercado. Allá se 
detiene \ pasea sus miradas en todas direc-
ciones, para descubrir ó la persona q u e vie-
ne a buscar; pero la obscuridad e s tau den-
sa, que á diez pasos de distancia nada divisa. 
> no osa l lamar, por temor d e que la oigs 
algún vecino desvelado. 

De pro».to un re lámpago d e s g a n a las ti-
nieblas , y á su rápida y amari l lenta claridad 
entreve én el a i re varias formas humanas, 
que balancea el viento y que producen un 
rumor sordo al chocar en t re si. 

—Ño hav duda , se dijo temblando la ca-
marista , aqui e s donde e spe ran . 

Kn este instante un horroroso t ruenosede-
P escuchar; la nube se desgarra > de su se-
no se escapa un torrente de granizos , que se 
estrella con violencia en el empedrado y las 
paredes . ^ a c u v o seco ruido se mezc'an lus 
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mujidos p lañ id . ros do! viento v el tumor 
sordo de aquellos cuerpos , q u e a l u m b r a d o s d e 
t iempo en t iempo por el fuego del cielo, se 
asemejan á espectros que se revuelven en un 
ha i le infernal . 

1.a señorita de Vi l le -aux-Clcrs sintió deb i -
litarse su valor: sus rodillas se doblan, las 
palpitaciones d e su corazon la abogan, va a 
caer en t ierra; pero de pronto se endereza 
mes fuer te , mas g rande , mas enérgico. 

—No! esc lama, ¡mi cobardía no dará el 
tr iunfo á m i r ival! tno. no tengo miedo! ¡l le-
garé al fin q u e me be propuestol 

La luz, aun pálida y azulada, d e un bra -
sero q u e acaban d e encender en el centro 
de la plaza, le s i rve d e faro; camina con pa-
so lirme y resuel to, y pronto se halla d e l a n -
te de una vieja, q u e sopla un monton de 
carbones encendidos al pie de la horca, don-
de cuatro malhechores haa dado la víspera 
el alma al Creador . 

Kstrafta figura era la d e aquella muger , 
alumbrada por los reflejos rojizos de las a s -
cuas, que empezaban á chispear , apesar de 
la lit] via. Su descarnado rostro dejaba ver 
dos promitentes juanetes bajo un amari l lo 
y arrugado pergamino; sus ojos, pequeños 
y redondos. e»mo los de un mochuelo. r« 
deadog de circuí»* encarnados, q u e hacían 
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las veces de párpados . desaparecían tes t , 
Inul tos por las largas, blancuzcas y c e r d e -
a s cejas; s o f re o l e era sa líenle y estrecha, 

• n í r e su barba , par t ida . v su nariz, en for 
na de báculo episcopal, se advertía u ñ a r a -
va entrante, en rededor dé l a cual la cas. tu 

l c r e n c i a d e dientes bahía reunido una 
multitud inmensa d« a r r u g a s j j e q u ^ a v ^ v 
la repugnante cabe /a terminaba en su par 

, su , n o r por una especie d e turbante Mi-
rio v roto. «U que se escapaban por d«>ti-s 
. . M i n os esca los mechones d« cabellos gr ises , 
i na espalda a rqueada , dos brazas de desme-
vurada lon-Uud e hiperbólica dclgad / m-
nos huesosas, v uo vestido, en bu hecho eon 
tapices viejos de Uguras, completaban el c m 
ointo de esta cr iatura repugnante . 
' « granizada habia cesado, v l<* truenos 
resonaban muv a lo lejos; mas el c e l o s e m a n -

t r ina negro como t inta . 
_ Y a v e i s mi esa. t i t . id , d i j o * la VIMÜ la 

seftorila de Vi l le -aux O e r s , pues todos os 
elementos desencadenados no han podido de 

T L r d r f lurliante ceso de s ,p lar . I 

va til ó la i-abeza v contesto: 
!!_ | res cosas necesita la criatura huma.,a 

a , „ ; , . esclavo su v o al Espíritu: la luer/a 
l u M - l . la té y la perseverancia . 



I.a camaiis ta se sonrio c m altivez al i e -
plicar lo siguiente: 

—No dudéis de mi fuerza d c voiunlad; e s -
i-v. aquí \ esto os prueba q u e no carezco d e 
^!Ía; si N(. tuVII se !e. tampoco habria v e n i -
do a b o y aros; cu cu n d o a la perseveran-
<ia aun ruando tu*, o s o que emplear diez 
años de fui vida cu conseguir lo que me pro -
pongo, no dudaria un instante en firmar el 
parta con mi sangre Apresuraos á invocar 
al Espiri to v a poueriue en relaciones con el 

—Pensad antes, repuso la vieja con voz 
solemne, en que vais a someteros á p ruebas 
terribles, v en que cuando ha vais dado el 
p r i m c r p a s o . n o os sera \ a posible re t ro-
ceder . 

(N« seáis vos la q u e retroceda! est la 
mo la jó ven, diri i iendo una mirada de des 
i'"Ulianza a la gr t ina . Tan tas dudas me hacen 
dudar a mi de vuestro poder : pero temblad 
si me habéis engañado. 

1.a vieja s levanto al punto, como si la 
hubics" locado una vibora. v do sus ojillos 
de buho salieron i ayos de furor . 

•-- e ro loque esjierais? le preguntó con 
tranquil idad la camaris ta . Aquí letei.eis Em 
peza«l. 

Asi dir iendo, ar re jo al suelo un bolsillo, 
r t r sK'iido res. no para la gitana i ras agrá -
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dablemente que la música mas armoniosa. 
Sio embargo, manifesto la m a j o r ind i fe ren-
cia, v ni aun se bajo para recojer las m o n e -
das , sino que despues de barbotar a lgunas 
palabras ininteligibles, estendió la mano ha-
cia el pie de l a b o r e a , luego hacia su par te 
super ior , y gri tó en lin: 

—Hija d é l o s hombres, a r r imad al c a -
dalso esa escalera que veis ahí, y lo mas 
cerca posible del último ahorcado. 

La señorita d e Ville-aux Cíers obedeció, 
levantando la escalera con tanta facilidad c o -
mo si hubiese sido de cuerda , tal era la e c -
sattacion febril que estaba apoderada dc 
ella. 

—¿Que he de hacer ahora? preguntó en 
seguida. 

—Tomad esto, respondió la gitana con voz 
lúgubre . 

La joven empuñó unas t i jeras muy la rgas , 
que hubieran podido reemplazar con ventaja 
a una daga en caso de haberse de batir con 
ellas. 

—Subid , añadió la vieja, hasta llegar á esa 
pobre cr iatura de Dios, que aun vjvia a \ « r 
a legre y festiva, y que la mano del verdugo 
ha lanzado á h e ternidad. 

La camarista ascendió con lentitud, p a r e -
t i c fidole q u e voces la me ti ta bles g«-iuian a sus 



oídos, que alas de cuervos rozaban su rostro 
Y que sus pies, mat asegurados se des l iza-
ban por los húmedos peldaños. Ksto uo obs -
tante, logro sacudir su te r ror , y al cabo de 
algún t iempo le pudo gr i ta r con bastante a l -
teración a ía gitana: 

— He llegado, y puedo locar ron el dedo al 
ajusticiado; ¿qué mas tengo quehace r? A p r e -
suraos a hablar, porque, sera una locura. (Mi-
ro toe parece qoe veo abr i rse los opacos ojos 
de este cadáver y lijarse en mi con espresion 
amenazador.* 

— No seáis ahora niña. Muv poco os 
falta. 

— Y q u é es? 
Cortad algunos cabellos al ahorcado, y 

bajadlos, dijo la vieja con voz estr idente , q u e 
se asemejaba a una carcajada diabólica. 

I,a señorita de Yi l le-aus-Clers miró con 
lija atención á la hechicera, y sintió q u e se le 
iba la cabeza, por lo que se agar ro con f u e r -
za á la escalera, mientras que un temblor g e -
neral ajilaba todo su cuerpo y hacia cas tañe-
tear á sus dientes 

—No me at revo, balbuceo 
—Cómo! esclamo la vieja, ¿os de tene í san-

tes de dar el pr imer paso? Ahí ¡ya lo espera -
hayo! ¡sois de las que se de sma tan al ver 
;jue corre un ratón! 



—«J'ero no e¡> u n sacrilegio locar a i . x a 
bellos de un ajusticiado? 

—¡Alejaos, alma débil y pusilánime, que 
n.> >0 lian creado nuestro» tenebrosos miste-
rios para voluntades tan f ragües roteo It 
vuestra! 

—¿Y no es pas>hle que me dispenséis d-
ejecutar una apuración tan horrorosa? 

- N o . 
—;.Y yo misma he de s e r ' .. 
- S i no hay cabellos, no puede haber he 

«hizo, y e! hechizo no tendía poder si no los 
¡ or t i vuestra mano. 

( turante esta discucion habia bajado a k u -
¡ os escalones a joven, y no sin nuevo terr >r 
se decidió A subirlos otra v»:¿, cer rando b-v 
ojos v haciendo esmerz »s inauditos para obli-
gar á sus miembros a obedecer á >u voluntad, 
pues sentía que sus rodillas se doblaban ba| > 
el peso de su cuerpo, como sucede á los <iue 
sue.'ian q i e les persiguen y que no puedan 
huir . A medida que elevaba, un vértiga ¡e 
hacia c reer «pie bailaban en lomo suyo I.»* 

•sas d é l a plaza, y de prouto se cstietnecío 
. .irroj» on gr - lop nelrante, |»orque su mano 
.icababa de locar el helado hombro del cada 
ver . t a escalera vacilo, y la pobre iba a ve -
nir al sucio cuand » haciendo el último y ma 
. • r r - fuer^o ve N e«-N» hombro v a «¡reo--
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tiu» uu peldaño iuas , q u e p^r dicha sus a 
el postrero. Kntonces, en medio d e una e s p e -
cie de f renesí convuls ivo, subió la mano por 
la nuca del a jus t ic iado hasta la pa r t e s u p e -
rior d e su cabeza, tomó en t r e dos dedos un 
mechón de cabel los, le corto, se dejo e s c u r r i r 
mas bien q u e bajo por l i e sca le ra , v c a y o s i n 
conocimiento al pie d e la m i s m a . 

La gi tana le a. rojo a lgunas gotas de agua 
fría a la cara para que volviese en > « f s -
pues de consegui r lo , se apodero d é l o s cabe 
líos del ahorcado , los coloco con una me?, la 
de d iversos polvos sobre las a scuas de as 
que se elevo al pon to una columna d e Hum-
logi /o , e speso v sofocante, en t o r u o d e la cu.il 
so agitaba la v ie j i como insp i rada , t r a t a n Jo 
en Cl a i re con una bar i ta d e C o m o r o c i r co . - s 
mágicos, v s . t t ioJiando una especw. d e can 
l i c í c u s a s pa labras , a r t i cu ladas d e u.ta m a -
nera ex t raord inar ia , no tonnaban sent ido p., 
ra la camar i s t a . , 

Después d e a lgunos miuu t . s r a ü o la h e c h i -
ce ra . pues la io«ociicmii es taba t e rminada , y 
se s iguió ua iiist iiit-í ue silencio, du ran t e el 
« u a l L señori ta de \ i l l c - u u v t l e r s no podo 
menos de e s t r e m e c e r s e , e s p e r a n d o a lgún aco-
t.-c; miento ys t i aordn ia r io 

De pronto mía v , / ^ •pob ral dejó oír e , t a . 
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— ¿ H u e me qu ie r e s . tú que has osada evo-
c a r m e en es le l uga r mald i to? 

lista voz par t ía al pa r ece r del p ie de la 
horca . 

Kl p r i m e r movimiento d e la jóveo fué c e -
d e r á un acceso de t e r ro r instintivo, v hu i r 
pe ro el s egundo fué j u n t a r l as manos en señal 
de a legr ía , pensando que lodos sus deseos i ha na 
q u e d a r cumpl idos . Sin e m b a r g o , no se a t r e -
v í a n contes ta r . 

—Kl encanto ha produc ido su na tu ra l e f ec -
to, dijo la g i t ana . Consul tad al Espí r i tu q u e 
os r e sponde rá . 

—¿DcU) repe t i r ahora la confianza q u e a \ e r 
os h ice? le p r egun to la joven con a lguua v e r -
güenza n In hech icera . 

~ K s inútil , g r i tó el Espír i tu con voz f u r -
midah le , pues el q u e puede leer en tu pensa -
miento. no necesita tus pa labras . E s c ú c h a m e , 
> d ime , sí e s q u e te a t r e v e s , q u e me e q u i v o -
co \ o 1 

La camar i s t a , con el ros t ro vuel to har ía la 
pa r t e d e donde sal ía la voz, r e sp i r aba ape -
n a s . ' 

— E n tu corazon, añadió el Espí r i tu , se e n -
c i e r r an dos pas iones , que le roen v consumen 
noche y d ía . s in conceder le t i e g u a ni repuso: 
e s t a s dos pas iooes son la envidia \ ei d é -
se-i 



La sei iur i la d e V i l l e - a u x - C l e r s se ocu l tó 
el ros t ro con las m a n o s , a v e r g o n z a d a , c o m o s i 
los ojos d e toda la c o r l e h u b i e s e n p o d i d o l i -
jarse e n e l la e n a q u e l m o m e n t o . 

— S i , a b o r r e c e s y a m a s , p r o s i g u i ó d i c i e n -
do el K s p i n l u ; a b o r r e c e s c o n f u r o r y a m a s con 
delirio, a b o r r e c e s á una m u g e r , p o r q u e e s 
üias h e r m o s a , m a s a m a b l e , m a s p o d e r o s a 
que t ú . 

t ' n sol lozo se e s c a p ó d e los con t r a idos l a -
bios d e la j ó v e n . 

— A m a s á un h o m b r e , q u e lo i g n o r a , y q u e 
ounca ha f i jado la vis ta e o ti. 

Dos g r u e s a s l a g r i m a s c o r r i e r o n po r l a s p á -
lidas y d e s c a r n a d a s me j i l l a s d e la c a m a -
ris ta . 

—Kse h o m b r e á q u i e n a m a s , c o n t i n u ó la 
implacable voz, ha p u e s t o su c o r a z ó n , su v i -
da v su honor a ¡os p ie s d e la m u g e r (pie a b o r -
reces, y si m e h a s l l a m a d o , e s p o r q u e c u e n -
tas con mi a y u d a p a r a v e n g a r l e y n a c e r q u e 
>eas c o r r e s p o n d i d a . No e s es to c i e r t o ? 

— I . o e s . r e s p o n d i ó e l la m u ) b a j o . 
— ; Q u i e r e s q u e p r o u u n c i e n o m b r e s ? 
— S i , c o n t e s t o la env id iosa con voz t r é -

mula . 
— P u e s b i e n . l a m u g r q u e a b o r r e c e s e s la 

mas g r a n d e s e ñ o r a del m u n d o , e s la re ina d e 
Francia ; \ el h o m b r e a q u i e n a u i a s . el d u q u e 
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Jorge Vt i l e r s lie Buckingham. Osaras tic 
gar lo? 

\ «-sla pregunta,,la señorita de Yil le-au\-
( ü e r s recubro toda su altivez arrogante . 

—¿Por que he d e negar la verdad, y In 
que tú sabes tan bien? replicó. 

- -Kseueha , añadió la voz: el rey de losKs-
p ir i tus inferna b s me ha mandado obedecer-
te, \ durante el espacio de t res dias estaro 
sujeto a lo voluntad; había por lo tanto sin 
temor, y cualesquiera que s an tus deseos, 
se verán cumplidos. 

—A\! ¿ tendrás poder [«ira ello.' 
K¡ Ksp.ritu no res pond ¡o. 
—¿Oué habéis dicho, desgraei.nl*? ese!,¡-

nio h gi tana. Otra l u í a (-uno e«.i destruiri.i 
el encanto, el l\<piri!u guard ¡ria tenar sihm-
ció. y t ala mi e-emia >erh \ ana para evo-
carle otra ve*. V íi:t d'i q ¡o uo volváis á co -
meter semejant" f i ' t i. qn - ' i > que ahora uns 
mo recibáis una prueba irrecusable de !;» es-
tension del poder de ese que os ha alirmadf 
«era por t res dias vuestro esclavo. 

La vieja trazó un nuevo circulo m i g i o e n 
su barita de sicómoro, y después de arrojar 
a> f;ii'g > otro [lunado de p d . o s . grito coa t > 
lia de jobila: 

—:ili|.» le las tinieblas, yo te ordeno q¡r 
h ijr.iv .i;»n" i »- oí »« 1 e>t i !tt li'M' o c r e 
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U JMVIMI s e a u U » I T . c 

ront r inpl . . I . " ' T v ^ d r l d í S Í i 
«nuMliis iBs racr iooosdPl 0<M« u n 

pondia a su . . a V l . r c " w a d a . so 
S o r p r e n d i d a , f r r ™ a * V e n t n * las roa-

oculto por ' X r í v,sion b a -
ños, > cuando lex an to ta < a * U ^ 
Ida desaparéen lo > »a\07.cu» i 
, , i , , , h ; ; ^ t h o r a q u e p u e d o sat isfacer t o d o 

r e n q u e tu uodnr no 

r l i m a n ! ' ' VI» le loca o rdena r , > sober::un d e mi amo 
á mi obedecer 
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— I u e s b i en ; o r d e n o q u e a r r e b a t o s i 
la r e m a esa g r a c i a . q u e s e d u i e ; e sc í e n t „ 
qui- enrant i ; esa b o l l , z a . q u e s i b v L a 
« l u g a r dc todo es to le d . s mi p á l j d e z " 
« r e a s m e g ü l a s , y esta l i ebre q u e n í e n d e m 
s a n g r e y des f igura mi r o s t r o , L z q ^ 
d e r e n de. su corazón todos los celo q u e ó r -
lu « n e l mío; en una p a l a b r a , q u e ella r e p u j e 
> j o s e d u z c a ; q u e el la a m e a su vez s 
pe ra oza , y m u e r a d e dolor , de d e s u c c b o v d e 
«mpoteme envid ia al v e r a mis p e s a 
* e s e h o m b r e e n c a n t a d o r . c u v ¿ s ojos no ¡ 

n ^ M f ™ s p u e d u a p e t e c e r q u e la h u m i -

gha i í i ? , a r e M í a V ^ -
- Q u e d a r a s s a t i s f echa . s i e . e c u t i s ,•«„ 

p u n t u a l i d a d b, q u e voy á pres< r i b f r í " 

S C M ^ , H w i h , e k a un 

n l : , 0 ^ ' í T s ' , C O M mis p a l a b r a s 
Kl s a b a d o , a la d u o d é c i m a c a m p a n a d a d e tai 
doce d e | a noche e sp i r a el p o d e r q u e ' o b r e 
í e \ é r m t n o < ' < i ? < , P ^ ' ^ ' r e s h o r a s a n t e s d e e s 
e leru ,no, q u e es i m p r o r r o g a b l e , t e h a l l a r a s 

e r es ta mi sma p laza con un t a l ego d e m ^ 



ni»" de r ramarás grano a grano has taqneo igas 
|.,s once; enlom es me l lamaras ; pero cuida de 
no verter «los granos á un t iempo, porque si 
tal sucediese, m e fuera imposible con te s t a r -
te Cuando bai las pronunciado t res veces mi 
nombre, que csKelfegor , le responderé: ¿que 
me quieres? v al punto verás a tus pies a tu 
rival dormida, a quien le tocaras la frente con 
un dedo, ret i rándole acto continuo a tu casa 
sin volver la cara a i ras . A media noche babra 
tenido lugar la metamorfosis. 

En el momento en que la voz acababa de 
hablar , «esono un fuerte t rueno, y la lluvia 
empezó ac.«er de nuevo. 

—Nada tenemos ya que hacer aquí , dqo 
la gi tana. Retirémonos. 

La señorita de Y i i l e - a u x - U e r s la siguió, a 
la vez dichosa v a te r rada con el acto de a t r e -
vimiento para que habia tenido fue rzas . 

K penas las dos m u g e r e s salieron de la pla -
za del Mercado, un silbido partió del pie de 
la horca, v a esta señal , un hombre q u e p e r -
manecía inmóvil en un rincón, c o r n o a j u n t a r -
se con otro que estaba recostado en uno de 
Ins pilares del cadalso; los dos se e n c a s q u e -
taron los sombreros, se embozaron per fec ta -
mente \ empezaron á caminar de prisa en 
dirección al edificio que ocupaba la embaja -
da de Inglaterra: el amo r iéndose como un 



hiena ven l u t a d o . \ vi ]l)u,h d e u u ^ r a I V 
t r ic io O* Hí'ilfv rnn'tr;tn(J'M-(!(j)o un enden tó -
nía J o . 



nm 

III. 

in dontfe se u r i q a c e s económico lu-
cir aderezos de diamantes, ntnlal que H 
diiaaalisla sea tan politico que mm ra. 
# i - pase la rúenla. 

E n una h a b i t a c i ó n ba s t an t e m o d e s t a c m on 
t ramos á u n a joven a l t a y d e l g a d a , q u e s in 
duda p a s a r í a p o r h e r m o s a , á n o s e r |>orque 
su liso no ñu a t i e n e u n n o s e q u é , q u e d c s l r u 
ye la arnionia y la g r a c i a l'.sla p e r s o n a , q u e 
se halla ves t ida i"»si pob ien icn t i - . e s s in cus» 

Tomo II 



.... . . 

hargo una señorita de la alta nobleza, es una 
rica heredera, un,i camarista de la reina de 
Francia, es la señorita de Themines. que 
se había tomado tanta molestia para encontrar 
un aiojamientn sin lujo y poco costoso, como 
sus compañeras en buscarlos magníficos y ele-
gantes. 

La señorita de Themines, naturalmente 
meditabunda \ recelosa, lo estaba e.-tc día 
m a s q u e de costumbre, porque le habían d i -
cho que se preparaba una gran reunion en 
palacio, y no quería esponerse á una s e g u n -
da alienta de la reina madre, Maria de Medi-
éis. ( ¡mude era por :o lanto su perplejidad, 
y desdi; el memento en que se dispertó aque-
lla mañana, no había cesado ni un momCüto 
de meditar en un asunto que l ee rá taig¿j§fiq|. 
gradahle. La lucha fue viva entre su amor 
propio y su avaricia, pues por una y otra par -
te se alegaban razones solidas y concluientes: 
pero al fin la balanza se inclinó por un mo-
mento 1IH< ¡a el lado del amor propio. 

La camarista llamó á una robusta mucha-
cha. que era su única criada, y luego que sa 
hallo en su presencia, le dijo: 

—Maria .luana, necesito que me acon-
sejes. 

— S e ñ o r i t a , ya s a b é i s q u e es toy e n vues t ra 
casa para hace r lodo lo q u e m e m a n d é i s . 



- 35 r 

—Vamos h ver . ¿qué picosas de mi t r age 
de corte? 

— P e n s a r é lo que quer rá i s . . . 
No le encuentras algo viejo, algo 

ajado y no crees oportuno que me hagan 

Si es eso lo que os parece á vos, á mi 
me uarece lo mismo. 

" í l u é gasto! ¡cuanto dinero es necesario 
emplear!. . . esclamo la señorita de U w u u -

^ - S e ^ i r a m e n t e que ruesta mucho vest irse 
de nuevo de pies a cabeza, dijo Mana Juana , 
imitando < I suspira de su señora . 

- K n tin. es preciso resignarse, añadió 

" - T e n é i s razón, señorita: es p rec i anp re s -

Sin^embárgo, antes de tomar un partido 
decisivo, ve a t raerme ese veslido que mc 
valió tantas miradas burlonas en el ultimo 
baile, v le cesaminare con atención. 

María Juana estendió con cuidado sobre 
una silla un veslidode tafetan azul de aguas 
,on pabellones de raso blanco. . . , n i M % s 

la verdad, grim la camarista, despm s 
de media hora de muda contemplación que 
mientra , mas le c o n s e c r o . mas motivos t e n -
- i pai . c r e e r que lo que ha causado c s e O M -
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<tia, \ no otra rosa. 

—Muy bien puede s. r pso. 
;«.T7^ a n , 0 S j v a , , n o s ' dejémonos de pesares 
•anilles, y decidámonos á reemplaza ríe 

AI pronunciar estas palabras la señorita 
de Thcniines, su voz v su ademan f i . í r n n i a « 
resueltos, qoe la sir l ien t a ^ ^ ^ l 
atrás, con voz no menos decir/ida v gesto no 
menos heroico, esclamó: * h 

—Reemplacémosle! 

r,ZrSA T-maii(Sairt" h a c e r ü n o d c tafetán d c 
color d e hoja seca 

— Estoy por ese color. 
n e ¡ t e Y ° ^ 6 ' " * 0 P ° f q ü e C s n , ü y P e r m a -

~ E s verdad; la permanencia sobre todo 
n r ( " J 1 " 0 estay pensando en que los ador-

nuevo V C S ° P ü e d e D ' e r v i r f , a r a el 

« a r ¿ í < , o i é n d , l d a c s o « señorita? .No solo 
H I " « Z T f - U C d C n S C r V Í r ' s í n * también para el que le sica. 

i d e T m e 0 j o r a r Í a J " M ' " 0 ; S C ü c u r r e u n a 

- P u e s demos de lado á la pr imera. 
—Kcsamina con detención este tafelan 

d i d o ' 6 ' C R ' r t ° q ü C e l a z ü l n a d a h a P ^ -

—C«moperder? ¡pues si tiene el mismo 
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brillo q u e cuando salió de la labru a ' 
Yo me veo ta cara en é l . 

—Kntoirrea queda resuel to: conservo el 
vestido, v le hago poner pabellones d e r a -
so color de rosa en lugar d e los blancos. 

— A \ ! ¡qué bonito estará d e ese modo! 
—¡Se necesita tan poca cosa para que un 

trage usado parezca nuevo!. . 
—Toma! basta con mudar le cualquier f r io -

lera. 
—Por eso no sé si será indispensable cam 

biarlc los pabel lones . . . 
—No, señori ta , no es preciso. 
— O solo con var iar le los lazos d e c in ta . . 
—Kso bastará para que crean que e s nuevo, 

cote ra 01 oo le nuevo. 
—¿No es verdad que si? 
—Sin la m e o o r d u d a . 
—I 'ues bien, no quiero ser tes ta ruda , s i -

no que tomo tu coosejo: se le mudarán los l a -
«zos; es preciso hacer a lgún sacrilicio pa ra 

imponer silencio a los maldicientes. 
Notando Maria Juana q u e á consecuencia 

de esta enérgica resolución tomaba el sem -
blante de su ama uua espresion menos r e -
celosa, juzgó el oioiucuto favorable para re -
corda ríe q u e el diamantis ta Samuel debia 
presentarse aquel la mañana con el aderezo 
pedido por h rema madre ; paro apenas ¡o 



— :is — 
hubo dicho, se a r r o g ó la frente de la cama-
rista, y uregunto con ansia: 

—Hoy? ¿estás segura de que es hoy cuan-
do ha de venir? 

— T a n segura , que no hace mucho he re-
cibido un recado su* o. rogándoos rjoe no sa -
lieseis. porque necesita probaros el collar v 
los brazaletes 

- -Válgame Dios! ¿es posible que tenga que 
recibir a ese hombre, (pie ponerle buena cara 
v que pagarle? 

—Señori ta , lo mejor que nodeis hacer es 
manifestarle que no os agrada el aderezo. 

—A y! ¡estoy cierta de que ser» del mejor 
gusto! . . Además, iría e n s e g u i d a cou el cuen-
to á la leina madre , y sabe Dios lo que me 
pasar ía . Ah! ¡n » tendría yo que sufr ir o t a s 
mortilii aciones si me hubiese hallado en el 
Louvre cuando la presentación del duque de 
Buckingham! ;Mue hombre ese, M a tía Juana! 

—Ks una maravil la, si se ha de c reer todo 
lo que de él cuentan por ahí. ¿Le conocéis, 
señor i ta? 

—Bailo un rig-ulou frente á mí en el ú l t i -
mo baile de palacio, an t - s de ausentarse la 
reina de Inglaterra , y liare unos d n s le vi 
también en el cuarto de la reina madre 

—Estoy segura de que no e s t á n buen nio-
7" tomo quieren suponer 
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*>!,» mil veres mas, Maria Juana ; % Irte-

d e r a s n b ' a n e o bordad» de o m , j un e m r u e -

voluntad, á l i nde 

«•«•lo á cada pas» que dalia. S* apresuraron 

r r i - i T M ' " ' n " l i i s , l l l , , " l " m " r ' i.,.,,' ' - t e s t i s . s e f t "n la ! ; e? . .> t q « V 5 l"1"' ! 
.-si,., p.-n-.s 

Fon íailles: y ' t . l n..r se |-..r ".J m ^ P -

¡mpar temia 
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u señorita de Themines se mordió los Iá« 

hios 

¿a. 
— I ' e r o os sup l ico q u e d i s i m u l é i s la t a r d a . -
, a n a d i o el r ee i en l l egado , u i r d a n u a J e 

h a S ^ ' , , , , a b , t V P o r q u e un d ía ha l ina 
g a s t a d o s e g u r a m e n t e , t r a t á n d o s e d e un a d e -
n e r I Í T ¡ 1 ' n i a s a > m o deseabais brillantes v 
Per as de los mas superiores, no era cosa de 
darlos a montar a un art, l ire malqu ie ra , sinó 
q»e se neeesi iabaun verdadero artis-a Kn 
I ? ; ™ e a t r c v o <1 a í i r " ' * r le jos de m e r e 

•r r e c o n v e n c i o n e s el m a e s t r o , e s d i g n o d e 
• % . o s p o r la p r i s a q u o se ha d a d o a s e n i -

mu7haVr! ' T cn- ' í " 0 ** '»a dado 

n a di* S a m u e l , y a s u s t a d a V n n la a l a h a n z i 

? l í T ' , t o f ; , f r ' ; , S v d" 
dee ' , o s l w l , , a | , n «arMdu. Quedo a g r a -
decida a vuestro principal 

J l f ! r t e » < j ü e l e , , i a sus . p a l a b r a s , 
v i s g e s t o s y s u s no-nores m o v i m i e n t o s s e r i a n 
l e n t o s e n noticia d e ¡a r e ina m a d r e , la l a -
n a co„ ( M < . r q u e e r a i n d i s p e n s a b l e d i s i m u l a -
\ , m r , " , a s e s f ü m < » hacia p a r a 
a g r a r i a , no lo c o n s e g u í a ; a s . e s q u e no L s a -

m i r a r al q u e t en ia d e l a n t e , v con los o j o s 
s i e m p r e b a j u s Je loando d e j a r el c s l m t e s 
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Ure la mesa y en t regar le la cucóla . 

—La cuenta , señorita. ' e sc lamóe l oficial d e 
diamantista. fingiendo g rande sorpresa . No 
traigo ninguna, y según tengo entendido, no 
sois vos quieo ha de pagar el aderezo. 

Kl corazon de la camar is ta latió apresura • 
danient • de p lacerá es tas palabras , y susoidos 
se dilataron para escuc har las . ¿Conque e r a 
aquel un regalo dc María de Medicis? ¡Qué 
inagmlíca reparación de la humillación suf r i -
da! A tal precio, es taba dispuesta á ser h u -
millada todos los d ias , M a s las horas . 

- Solo me han encargado , prosiguiódicicn-
do el hombre, que tengáis la bondad de pe r mi -
tir que os pruebe el collar y los brazaletes, 
para ver si os están b ien . 

- -Con mucho gusto , respondió la señorita 
de I hemines con 'os ojos b r i i l a i . t ' s de júbilo 
} la mas amable sonr isa ; estoy pronta. 

1.a metamorfiisis era completa. 
Cuando su mirada, in té rpre te de sent imien-

tos uue no podían va comprometer la , se tiió 
en el enviado del maes t ro Samuel , la vista a c 
este nrodnjo en ella uua impresión tan viva , 
ipie María Juana se quedo admirada de la 
fsclaniacion que dejo e scapa r . 

Kl diamantista se ap re su ró entonces á abr i r 
el estuche, y pa rae sp l i ca r á la cr iada el mo-
tivo de esta csclamacion, dijo: 
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Ya \ o sab ia q u e a n a r e u n i o n semejan te 

d e piedras tan preciosas, no podia menos dc 
cscitar vuestra sorpresa. 

La joven no cesaba de examinar al efi-
cial. 

— N o , n» , p e n s a b a , e s impos ib l e q u e me 
c n p f t e , e s i m p o s i b l e q u e no sea él 

M i e n t r a s tuas c o n v e n c i d a iba e s t a n d o dc 
q u e n o se e q u i v o c a b a , ' m a v e r e r a su confu-
s ion . v a u n q u e no p o d e m o s m a n i f e s t a r con 
c e r t e z a la n a t u r a l e z a de l s e n t i m i e n t o q u e t a n -
to la t i r b a b a . e s t a m o s s in e m b a g o e n el c a -
s o d e a s e g u r a r q u e n a d a t en ia d e d e s a g r a d a -
r e , 

— T e n e d la b o n d a d d e p o n e r o s el col lar , 
d i jo el b o m b r e . 

1.a c a m a r i s t a se s i tuó d e l a n t e d e un e spe j e , 
y s e colocó el co l l a r , q u e l e e s t a b a perfec ta* 
i u e n t " . 

— Kn c n a n t o á los b r a z a l e t e s , p e r m i t i d m e 
q u e os l es ( i e r r e . 

La sef tor i ta d e 'I b e m i n e s p r e s e n t é su b u z » 
d e r e c h o s in el m e n o r r e p a r o . Kslo b r a z o ti r 
n i im'ha en una m a n o mux-b lanca y n a d a fea, 
v e l Olivia! d e d i a m a n t ó l a d io p r u e b a de 
¿ e r i n t e l i gen t e con p o n e r en ella s u s la-
b ios 

- O u é h a c é i s ? !c p r e g u t d - l a d a m a con acen-
t o d e r e c o n v e n c i ó n , q u e n a d a ten ia s in embar 
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go de t e r r ib le . 

—IVrdonad, señori ta; pe ro el resorte e s t a -
ba un poco fuer te , y como nosotros solemos 
valemos de los dientes, á falta d e h e r r a -
mienta, la costumbre me ha a r ras t rado . 

—I 'ues no va> ais hacerme daño, repuso 
la joven; e s fácil i joe me mordáis . 

Asi diciendo, a largo el otro brazo, y suce -
dió que el resorte del segundo braza lele n« 
estaba mas llojo que el p i imero . 

I.a camaris ta se encontraba en una s i t u a -
ción de espíri tu imposible de descr ibir . 

—¿Quedáis contenta con el aderezo, s eño -
rita? te pregunt-v el a r tesano . 

—No fuera ju»ta si no lo quedase, pues' e s 
verdaderamente una obra maes t ra ; y dudo 
queá no ser la reina, nadie posea en la cor te 
"tro tan admirah e, t into por la riqueza <í¿ 
I >s piedras, romo por la perfección del t raba 
jo. ASÍ es . añadió, bajando los ojos, que no 
desperdiciare ocasión a lguna de adorna rme 
con unas jovas qne me son muy ap r rc i ab ' e s 
bajo muchos counqrtns . 

t i r a n a s a tener la vista li¡a en el suelo 
mientras pronuncio estas palabras con voz al -
gu mas conmoví la de l o q u e al parecer p e -
dian las c i rcunstancias , no mito la - o n r i s a j u j i 
si es no es burlona q u e apareció en el rostro 
del oli- ial del maestro Samuel . 
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\ l t ra ta r de qui tarse el collar, exhalo un 

gri to, pues el broche, q u e era de g rande va-
lor , se desprendió y cayó al suelo; pero el 
diamantis ta , que se ap resu ró á recogerlo y 
examinarlo, dijo con tono propio para t ran-
qui l izar la : 

— \ o es nada, n o e s nada. 
—Ay! pues he crcido q u e lo habia hecho 

mil pedazos. 
—No, señora , no; únicamente se ha des -

prendido. Permit idme que vea el collar . 
—Aqui le teoeis. {Jesús, qué torpe he e s -

tado! 
— E l torpe lo e s el artifice, pues es te a r i -

llo, que debiera ce r r a r con solidez, ni s iqu ie -
ra está soldado. Me l levaré el collar y el bro-
che. y pasado mañana quedará en vuestro po-
d e r . 

— P a s a d o mañana? pregunto la joven con un 
suspi ro , que demostraba le parecía demasiada 
la t a rdanza . 

— E s imposible q u e antes quede corr iente . 
—Pues entonces no tengo mas remedio que 

e s p e r a r h a s u cuando decís . 
—Si no téneís inconveniente, yo mismo os 

le t r a e r é . 
— Bueno como gus té i s , contestó 

la camaris ta , balbuceando. 
— tie tendréis aqui á las 



— í . j -
—No, aqui DO. porque ma fia na ME voy .i 

vivir á palacio. 
- A h ! 
La señori ta d e Themincs descubrió en ef 

semblante del ar tesano la espres íon d e o ti tal 
disgusto, que añadió en seguida: 

—Sin embargo , ahora picoso q u e no me 
bastará un dia para a r reg lar lo todo y q u e 
siempre tendré q u e dar por aqui una vuelta 
pasado mañana ;por consiguiente, venid á es-
ta casa. 

—No haré falta á las nueve dc la noche. 
— D e la noche! 
—No es tará an tes concluida la compos-

tura. 
—Bien, venid á esa hura ; pero no respon-

do de q u e me encontréis á mi. 
—¿Y si no os hallo cómo os lo he de p r o -

bar? 
—Sea , pues, como quere is : á las nueve d c 

la noche de pasado mañana me encontraréis 
aquí. 

Buckingham, á quien sin duda el lector ha 
conocido tan bien como la señorita de T homi-
nes. se ret iró satisfecho de su nuevo t r iunfe, 
\ ella, no menos satisfecha, le di jo á .Maria 
^uana: 

—¿No es verdad que con semejante a d c r c -
M venceré a todas mis compañeras? 



—Ya lo creo) ¡como que á vuestro lado van 
á parecer unas Iregonas! 

— P o r !o lanío es un gasto inútil el cam-
biar los lazos: nada, mi vestido d e corte se 
quedará como se baila. 



I V . 

Re ((lie mantra nn sillio amoroso 1« pro-
puso a la señoril» dt llauttfort q e s t 

dejase robar > ronurtircnsil l ide. 

E r a n las nueve de la noche, y la señorita <Je 
l lautffort , sola en su alcoba, susniraba. l án-
guidamente recostada en OH sitial; sus húme-
dos ojos recorrían con tristeza los diversos 
objetos que h rodeaban, N se despedía «le ellos 
con dolor, pues al dia siguiente. para obede-
cer a un capricho del cardenal , iba á abando-
itar aqneP.i d<-li« iosa rada, aquel verdade-
.» parrÚM» leí r> >ii c tai. p r o p i o ¡«ara l o s d u l -
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ees estasis j fantásticas meditaciones de «a 
corazón voluptuoso. Nada lan agradable á h 
vista como aquel las blandas alfombras, cua-
jadas de flores, cual una verde pradera ; co-
mo aquel las t ransparente» y l igeras colgado 
r a s de gasa blanca, en t re lazada»con t iras de 
tafetan azul celeste, y que estaban sostenidas 
por clavos dorados, cuyas cabezas ligurabaii 
vasos Henos de ramilletes artificíalos; romo 
aquellos sillones de elegante y caprichosa 
forma; como aquella cama imperial , tan f res -
ca y graciosa al par q u e espléndida; como 
aquel los cuatro espejos de Venecia, que a r -
tísticamente dispuestos, multiplicaban v c s -
tendian á lo infinito las flores, la gasa , la s e -
da , los asientos y el lecho. 

Aquella parecía se r la mansion de las g r a -
cias y los amores, y sin embargo la persona 
que adornó tan hechicero lugar se curaba po-
co d e los jugetones luios de la blanca diosa, 
pues dedicaba casi todos sus pensamientos á 
Jos ángeles , q u e nada tienen que envidiar á 
los amores en punto á frescos ros t ios v r i za -
das a las: la propietaria d e tantos pr imores 
era una devota muy rica, pacienta d e la se-
ñorita de Hautefort , que aunque vi via en una 
de sus haciendas en las cercanías de Amiens, 
tenia en la ciudad aquel oratorio, donde p a -
saba la cuaresma y las principales tiestas d t l 



af»«>. a (in de »•• p e r d e r u i i iguu s c i m i i , m 
fuucion .1« ig les ia no tab le . La p i adosa sc no re., 
poro inc l inada a las m u n d a n a l e s p o m p a s . l i a -
iiia c o n s e n t i d o s in r e p u g n a n c i a e n c e d e r t e m -
poral incnto su p a r a í s o a la r a n . a r i s t a , q u e le 
conve i t i a e n t e m p l o aL-uo t an to p a g a n o , v s r 
e n t r e n a b a a s u s prolan.** r e t loesemos e n t r e 
los m i s m o s ob je tos sp i ra l tan i dea s m i s -
t i r a s a la b e a t a . , f 

Hep - t imns qti'" la scoot ita lie l l au te ro r t e ra 
p resa de m c l a m o l i c o s p e n s a m i e n t o s : no se 
a p a r t a b a de ella la olea ile q u e iba a volver 

la vida nioii' t ' na «pie se l l evaba en pa lac io 
% ida sin d u d a m e n o s s e v e r a «pie la de l a ^ ¡ m -
l iabi tan t:n conven to , p e r o e t n a s i i^e m i le 
s e n a va i n sopor t ab l e . d e s p e e s de la l i b e r -
tad q u e «« raba d e s d e q u e la cor te p e r o , a n e -
cia en A m i c u s Sin e m b a l o , ¿que uso hab ía 
hecho do es ta l ibe r t ad? V» hatna p a s a d o u n 
solo dia u n a sola h o r a , sin q u e hub ie se s o r -
p rend ido a lgún s u s p i r o , e n t r e v i s t o a lguna 
t ierna m i r a d a , ú o ído a lguna a m i n o s i d e c l a -
ración: m a s ¿ q u é i m p r e s i ó n , q u e r e c u e r d o lia 
Ida d e j a d o en su a l m a aque l l a g a l a n t e r í a , 
s e m b r a d a por d o n d e q u i e r a q u e coloca lia su* 
p ies? N i n g u n o ¿ l n o s iqu ie ra d e « q u e d o s I n -
f l u i o s r e n d i d o s a su bel leza hab í a l i son jead» 
d u l c e m e n t e su co razmi . o h a l a g a d o su a m o r 
propio? A v * no por ñ e r l » N u i g u n o d e los mil 

T o n . U * 
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esclavos qui >•• agrupaban : imisos entorno 
de olía, ninguno ha huí logrado que sus fae-
n ó n o s se presentasen romo una grata memo-
ria á la mente de la linda camaris ta . I'ues 
bien. est», que en i ira muger pudiera a l r i -
huirse a inseiisilulidad. (.»ómo cali tica rio en 
la que placía un cora/ou que ansmha amar? 
\ a m o s a decirlo. Todos NOS adoradores no 
« ran por desgracia mas que simples molía-
les. \ preñenpada ella por infinitos pensa-
mientos de ambición, de gloria, de intriga, 
mortal a lguno podia ofrecerle el amor que su 
alma anhelaba, porque l o q u e apetecía «ra 
un corazón desprendido d e lodos los cu ida -
dos terrestres , un corazón. cu \ a llatua no se 
est inguiese sino después de una consunción 
absoluta . 

Vamos á refer i r una conversación, que 
ssplicara mejor que nada el carácter y la 
ercencia dé l a señorita de l lauteforl . 

Durante una tarde en la que se hallaban 
reunidos en los jardines del palacio de Amicus 
la reina de Francia, la de Inglaterra , sus 
respect ivas c a r n a r i o s v algunos cortesanos, 
en t re los que se contaba el duque de Buc-
kingham, se suscito una di sene ion metafísica 
sobre el amor , y quisieron determinar el l u -
gar que le correspondía ocupar en el cuerpo 
humano l nos le colocaban en el corazón, 



...... , n — 

otrosen la cabeza, y ta setV.ríla tío l l a u t e -
íort, después dc escuchar los d iversos pare -
ceres, dijo: 

— P u e s \ o no creo que se le daba lijar en 
la cabeza, ni tampoco en el coravun 

— Y por qué señori ta? le pregunto Buc-
kingham 

-- Porque el amor dehe llenar el cuerpo y 
el alma del q u e le esper imenta . 

—-Kn ese caso, repuso la reina d e Ing la -
t e r r a , loco fuera quien le buscase en la 
t i e r ra . 

— P o r esa razón, añadió la camar i s ta , yo 
no espe ro encontrar le sino allá a r r i ba . 

—Kn la region de las slltides? dijo Buc 
k ingham, r iéndose . 

—Kn ¡a reaion de las sílfidos, tal vez. se-
ñor duque ; y~no os r iáis , porque yo creo cu 
el las . 

— l i b ! pues yo no. 
—Ksa es consecuencia na tu ra l de la i n s u -

ficiencia v del orgul lo d e los hombres : noso-
t ras os encont ramos tan poco perfectos, que 
deseamos otra cosa mejor ; y w.sotros sois 
demas iado vanos p a r a t j u e r c r queecs i s tan se -
res q u e os sean s u p r i o r e s . 

Ksta profesion de fe dc la señori ta de Han 
tefort, tan poco lisonjera para el embajador 
¡nulos, insp i ró a este el deseo de vengarse. 



si a l g u n a \e/>' i» le i r - e r taba oiasioti para 
f i lo. 

\o lvamos ahora .1 la mxbe «pío i¡<¡> 
•a-upa. 

Merced a la dulce claridad de n ia l ro per-
lomadas htigias, la l amai i s la vcia ivllrjarr.e 
•'ti los esp< jos >n lindo rustro, sus IJa i .cases-
paldas. sus preciosas manos y sus sn!os< s \ 
ondulante-<abc!los rubios, y fa ei . idimpla-
cioii de semrjjiiites tesorr.s la hizo pensar rii 
que de modo alguno debían ser p n s a iSe un 
111«jimio mortal: d e s u e l l e que, sep;'i;> mióse 
poco a poco de sus Irislcs ¡deas. 1.0 tardo cn 
olvidar á la reina y a l i ichcl idi . a la p ia la 
mansion que tenia que dejar y al faslionoo 
palacio en que iba a encerra i ; su imagi-
nación había abandonado la t i c i r a p a r a v ia -
jar en los espacios ¿ éreos, sus » p s f an ciun 
mi ra r . y nada veían; su respa. .ci . n eia p ie-
opi lada y su seno se alzaba \ l-a;aba. nrvu. 'o 
por desiguales palpitaciones Aquello li.e un 
verdadero estasis, del cual salió quebranta-
da, abatida, rendida de cansan rio y sueño 
Entonces se d*snud<>, apago las luces, se. m e -
tió en la cama, y quedóse dormida muv cn 
breve, continuando el ensueño que había e m -
pezado despierta 

Habría cosa de una hora que descausaba en 
brazos de Mor leo. cuando cierto ruido, que 



sonó inmediato al h c h » . la d e s p e n ó a medias; 
pero su ai e rg ida en ese estado dc entorpeci -
miento íisi i y moral , «pie n i es >a dormir , 
aunque tampoco estar despier to , no pudo dar 
se cuenta de qué era lo «pie óahia interrum -
pido su sueño. > no huiuera tardad.» e.; vol-
ver á un i comalet i ins ! .>ibdidad, >i d • p ron -
to no hubieren llenado a su> oídos los acordes 
de un í mñti i t in dulce c . n n o a r m m i o s a . q u e 
miiv l i n o s \ confusosa l principio, se f u e -
ron a.-erc ni lo al parecer v haciéndose mas 
distintos. 

La soñ .rita de l lautefoi l acalló de d i s p e r -
tarse, \ ap i\:III lo un codo C» la a lmohada, 
levanto la cabeza v ahi io los oi«:s; pero ;oh 
prodigio! una viduplii-iv» inedia tur. ilumina 
la pi.'/.i: eí i lii.pie del fondo dc la alcoba 
In d •> a p i r e e id >. \ su mirad i penetra en una 
sala colg.i la d • ricas telas, a l o m ó l a con lio 
j^s o:l iVii'Ta"». x que 1 ecs.ill.ida m-u le le 
p . rece un templo iu.iic.is esencias de Or ien-
te arden a pie \ aila en pebeteros de oro. \ 
ine/( |a:i MIS peí tome* al de las llores; i n 
discu!); :- las hup-is lie donde parle la luz. \ 
los - b i n s .1 • ai . ib.istroque !a> encierran . tom 
¡)T¡:i su I ' - jra-nJor. cambiando!-» en u n a c l a -
ndad dcil-v \ u ni forme. 

i MI oi '-a < o l o l i a l . e- t embr iagado-
r a .. ..• . -ta dudosa luz obran podes-»-



saínenle en la señorita de Hautefort, in t ro-
duciendo al propio t iempo la exa l t a c ión en 
sus senliilos y la turbación en s u c o r a z o o . 

—Kn donde es toy? pregunto e n a l t a voz. 
¿Quién me lia conducido a o l e ddic ioso pa-
rage? 

—No has salido de tu cuai lo . respondio a 
su oído uua vozlan dulce, que le pareció a la 
camarista que era imposible part iese de una 
hoca humana. 

Inesplicahle turbación se apodero de eila. 
¿Kra alegría , era terror l o q u e esperi ini 'n ta-
lia? No hubiera podido decirlo. Permanecía 
inmóvil en la postura que había lomado, 
guardando silencio y osando apenas resp i rar , 
pues tal vez uo era "aquello mas que una ¡ lu-
siun. \ temía hacer i a desvanecer con un mo-
vimiento. con una palabra, con uu soplo, por 
l igero que fuese. 

La música volvio á debilitar sus sonidos, 
pareciendo alejarse, y la voz anadio con ma-
yor dulzura luda vía. 

- ¿He tenido la desgracia d e d isgus tar le 
con hablar? Ay! hubiera debido contentarme 
con el placer de contemplar tus facciones, 
amable hija de los hombres, y no < sponerme 
a tu colera con la indiscreción que le ha d e s -
cubiei lo uii presencia 

\ u e : I r a p r e - c m ;,i? l ' u r s a n n q i . e o s ¡ ^ 



go, en vano os buscan mis ojos, y casi c r coque 
sov juguete de un sueño. 

Nn, no alucina un sueño tus sentidos, 
sin i que o t o s pe r fumes , es tas llores, esta 
música, todo es rea l . 

—Pero quién sois? ¿como es que está is 
aquí? i por que t u os ven? l odo lo que me 
rodea e s prodigioso. v persis to en c reer que 
hasta vuestra voz es lina ilusión. 

— ¡Oh la mas hermosa y la mas amable d e 
las mortales! ¿ n u h a s o i d » nunca hablar d e 
los sé res uue son mas que los hombres y me-
nos que Dios, que viven en t re la t ie r ra y el 
cielo, que tienen una pasión común con la 
criatura humana , que e * c ! amor, un privi-
legio de la divinidad, que es la inmortal idad, 
v covo amor e s inmortal , como su ccsis-
toneia? 

Los sillies! esclamo la joven. 
Si, so) un sillio un hijo del a i r e . v mi p o -

der v mi iñ lura leza teespl ican comofie podi -
do introducirme hasta cerca dc ti y por qué 
tus ojos no pueden verme. Si ahora qu ie res 
saber qué objeto me t rae , te d i ré q u e e s el 
amor 

—Kl amor! 
— Avl si l ' n «lia que con algunos c o m p a -

ñeros me ocupaba en nuestros juegos ordina-
rios en l ¡s re l iones super iores , volé cotí gran 



— :if, — 
rapidez para escapar a la persecución de «na 
de ellos, \ vine a tocar en la t ierra, á (a <|uc 
jamas me había ai •errado. Hálleme ejj un ma , r -
lidie.i ¡ardin con infinitas llores, «pie me re -
cordaron por sus liril antes colores el arco 
iris,al misino tieuq.a que n,e embriagaban las 
gra tas emanaciones con que embalsamaban «| 
aire Ke.olotoamb.do rama en rama, de cáliz 
en <áliz por aquel lugar encantador, del que 
no podía resolverme a apartarme. I e - u e a 
una fuente, cen a de la cua! Iialiia sentadas 
varias h:j is de la tierra, todas l i l l a s : pero en-
tro las que desrollaha una. como Ja rosa c n -
tr las demás floras, \ para contemplarla me 
oh ule del hermoso i.¡rdin.de laslrescassom 
.'•ras, de los suaves perfumes, me olvidé de 
mi relente mansion v de mis hermanos; uie ol-
vidé de todo, pues vería fué amarla. 

— ¿Vos. hijo de! aire amar a una hija de la 
t ierra? ¿no es ese uu amor insensato, que no 
puede existir? 

t lnando se consulta con la prudencia, -.a 
e | amor ha touiado püSesion de nosotros, \ 
por lo tanto es demasiado tarde. iVr otra p a r -
te, nuestras lev e« n i -on implacables, sino 
que nos permit"!! hablar '< lo«.fi ¡<>s de b tn*r 
ra. y aun u.-is p r - r i w i ^ u a n m e d í , d e bu llar 
la dicha cu nue>lt,i pasión. h.icjemloquesea -
U'os correspondidos Para adquirir el de ie -



dio J e man i Testarnos al objeto que nos lia 
seducido, nos basta suscribir á una condi-
t ion. 

— A cuál? 
— Después de babor abierto nuestro c o r a -

zón á la belleza que nos ha cautivado, si ad -
mile m)c*|f-f>rcndim¡ontn tdchcoioshaccrh'diJS 
proposiciones, v de so elección depende irre-
vocablemente nne>|ra suer te . 

—Mu-lio escita is mi curiosidad ¿Oué pi o -
posiciones son esas ' ' 

—Amarnos sin solicitar vernos, exigir que 
no> pr»M-nt"iuns h: jo una forma visible antes 
de quedar obl igadas a damns su car iño. 

—l ' i ies si vo tuviese ijue h:ic<-r < sa e lec -
ción, es seguro que querr ía ver antes de ob l i -
garme. 

— V entonces e! pobre sillín so manifestaría 
bajo una forma humana, que habría de c o n -
servar, per diendo el pmlcr y la inmortal i -
dad. 

— Ah! en ese caso no haría tal elección, su 
apresuro a añadir la señorita de l lautefort , 
porque no qm r n a pagar tan linuamor con tan 
negra ingrati tud l 'ero s é p a n o s que sucede 
m se rniiMenle cu amar sin ver 

—Si consiente en eso la hija de 'a t ierra , 
su cuerpo muere , v MI alma, ¡levada en alas 
del mMm al reino ¡|"- ! r-m.1« se t ransforma 
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en silíide, para a han Junarse por s iempre ja-
más a los t rasportes de un amor inmortal, co-
mo ella. 

— P u e s no ha> duda en que si el sillio es 
dichoso de ese MUKIU. ni» 1« es menos la hija 
de la t ier ra . Ah! >i ha ha ludo mugeressome-
l idas a esa prueba, estov segura de que se 
habrán resuelto sin vaciiar a of .ercr su car i -
no á ciegas. 

—Todas han quer ido \ e r antes de amar . 
— Pues yo jurnqu.* .. ¿Pero qué iba á de-

cir? ¿a que hacer un juramento, que nunca se 
me p r e s e n t a n ocasion de cumplir? 

— ¿A qué crees entonces que he venido? 
preguntó la voz con ternísimo acento Si, en -
cantadora bija de la t ierra , tu eres la que me 
ha herbó o | \ ¡da r mi celestial morada; t u l a 
que has encendido en mi pecho una llama, 
que no puede xa apagarse; sin ti el poder me 
es inútil v la inmortalidad me abruma, v ron-
ligo hallare plat e r e n padecer v morir. Ha-
bla ¡oh amada mia! saca me de la mas cruel 
perplej idad; acepta sobre todo mi amor , y 
luego condéname si qu ien s á la tr iste condi -
ción de los hombres; ¡(pié me importa, contal 
que m" \ ea una hora siquiera amado de ti! 

— Oh! ¡no. por cierto; est lamo la r amar i s 
ta, sin poder contenerse; mi fticrpo sera el 
que muera 
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— t ) u « e scucho! ¿ s e r a c ier to? 
— t e lo j u r o . . 
La mús ica con t inuaba ; m a s solo s e o ían a l -

gunos a c o r d e s déb i l í s imos y m u s du lces , c o -
mo acen tos q u e venían del c ie lo . De p ron to 
se a p a g a r o n las luces , la señor i t a d e Hau te -
fort se encon t ró rodeada de t in ieb las , al m i s -
mo t i empo sint ió q u e un l igero soplo a c a r i c i a -
ba su ros t ro , d e s p u é s , q u e dos labios t o c a b a n 
a los s i ivos, y d e s p u é s no o j o ni s int ió nada 
m a s . 

- Q u e r i d o sillio, d i jo , p a s a d o s a l g u n o s ins-
tante* de e s p e r a , ¿por q u é e s t e s i lenc io? 
¿ p o r qué es ta o b s c u r i d a d ? ¿me¿ h a s a b a n d o -
nado va? 

— Ñ o me he a p a r t a d o del l a d o t u v o , I c e n n -
o s l o la voz. 

- P u e s b ien , ¿á q u e e s p e r a s para l levar -
me? ¿no has r ec ib ido mi j u r a m e u l o ? Ah. ¡no 
¡•alies c u a n l n a n s i o a b a n d o n a r e s l a t i e r r a , d o n -
de el a m o r e s u n a m e n t i r a ! 

— T u d e s e o q u e d a r a m u y prun lo s a t i s f e -
cho, p u e s vov a d e j a r t e pa ra ir á d a r c o n o c i -
miento d c tu e lección al r ey dc los g e n i o s , y 
p a s a d o m a ñ a n a e>tarc d e vue l t a , p u e s t o q u e 
debo d e j a r t e dos d i a s pa r - r e l l e c s m n a r . N ; 
pasado m a ñ a n a d e b e s ha l l a r t e aqu í luego q u e 
el s a l s e o o u a , > c u a n d o s e a n l a s n u e v e , me Ma-
m a r a s lili • v v " r ecap f it ind > e n segui- Ia t -J-
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d o s los pesa res q u e han afligido tu e< sisteu-
cía t e r r e s t r e ; a IÍIS diez me l l a m a r á s dos \ t~ 
ees . y a r lo eont inuo m e d i t a r a - e n cuantosios-
t an tes tic felicidad han embel lecido tu transí 
t í por la t i e r ra ; a las once me l l amaras tres 
veces. \ comparando his goces ron los tor-
mén los. dec id i rás s i h a s <Íe sos tener o romper 
tu p romesa ; a las doce t - acos ta ras , \ \ o 
v e n d i e a devolver te tu pa labra , o á llevarte 
á las regiones del é te r , según sea tu decision. 
Ahora d e b o ; dve r t i r t c q u e si l .d las en bi 
ma* mínimo a cnan to acabo tie prescribir te. ,i 
media no rbe . te encuen t r e s , donde te encm n 
t res la m u e r t e h a r a p re -a de ti. v tu v \ n se-
remos sumerg idos p-.r toda la e t e rn idad en 
I is t inieblas de las p ro fuod idhdes de la t i e r -
r a . porque a»; i > quicr.* elt<n|opodero>o rev 
d e ios genios . 

I.a voz calló y esta v e z f j é para no dejái s.? 
oir mas , á pesa r d»* q u e la joven t ra to de pro-
longar una conversac ión , q u e tan d e su a g r a -
do e ra ; p e r o los mas deliciosos pensamien t s 
c ruzaron por su mente hasta el momento en 
que el sueño volvió a c e r r a r sus p T p a d o s . 

Al dia s igu ien te se d e s p rio muv tnrd<\ v 
al pr >nto n i recoiTlo sin-'» de una manera muy 
vag i \ confusa lo q u e le había sucedido du 
ran te la noche; pero sus ideas se f u e r o n ; c ;¡-
rando poco a p m o y se iban p r e s e n t a n d o una 
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á una a MI imaginación t o j a s las c i icuns lan-
cias de su conversación con el sillio: el e n -
canto de mi \ oz . que vibraba todavía en s u s 
i idos, el per fume de las l imes, la suave m ú -
sica, ciiv as deliciosas imbui ias creía escuchar 
non, la dc» l a ranon aun r- sa <|iic ic habia he-
rbó d liiji) d d a i re y el juramento que ella le 
presto. 

— .Mas ¿comu podia creer en ta les p rod i -
gios. macsíme cuando no habia quedado ra s -
tro alguno de ellos? I.a hibi tacion se bailaba 
en el mismo ser \ estado que la v íspera , sin 
la mas pequeña diferencia; por consiguiente 
era un mm ño el que había tenido, see ño 
bien hechícelo, que debía n lv i ih r . No sin la -
cr imas en b>s oíos se resolvía va a perder to-
da cspei : ¡n /a . cuaud . descubrió una rosa al 
p iede la c.im.i, una e r o i m e rosa contrahecha, 
pero tan bien imitada, que la n e v o natural 
liasla el puoto de que quiso l!e\ar?c!a á la 
l ian/ p.ira asp i ra r su per fume; mas ajo ñas 
la hubo tocado, abriéronse los pchln*- v d e j a -
ron ver en el cora /oe de la llor estas palabras, 
escri tas i un polv o de diam;-nle en f< üdo de 
oro: Hija de la t ierra , no olvides la b< ra s'e 
la cita .. 

Al plinto la alegría brillo en sus ojos, a b a -
tidos un momento anb s . \ sus pálidas nie-
gillas se coloraion de un encendido carmín. 
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—¿Conque no lia sido un sueño"? se pre-

gunto á si misma, 1« ea d r júbilo Mi! ¡ben-
dita seas, rosa divina! 

Después de besar repet idas veces los c a -
racteres trazados en el seno tie la flor, aña 
dio: 

—¡Olv idar la hora de ta cita! ¿« s acaso po-
sible, cuando se trata de un amor que no ten -
drá término? 



Preparativos. 

Y a s a b e m o s q u e Buck ingham había q u e d a d o 
enteramente victor ioso, v como a la señor i ta 
de Angennes no le ocu l tó n inguna d e s ú s e s -
tralasieinas, la r e m a tampoco t a rdo en c o -
River !¡¡s a «en tu r a s d e se i s d e s u s c a m a -
ristas, d e las cua le s s e r i j o m u c h o con la 
séptima 

Kl dia li jado p a r a l a en t rev i s t a había l l e -
gado al liu, y no e r a d e t e m e r q u e n i n g u n a 
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di» las l indas espías del cardenal pndú-se e s -
to rba r l a . p i n s a l abora p r i w i i p t a balas de-
bían es tar fuera de pa ario; pero también 
los cr iados inlcriorcs M-hallaban aler ta . \ ;i 
es tos no pedían penetrar en las babitaei.itns 
interiores, nadie ponía el pie en ellas sin MÍ 
f r i r antes su ee s imen , tanto n as temible, 
cnanto que eran adictos a Hichelicu. al que 
debían sus < nipleos. 

Kntre todos loss ' -n idores do la reina, s>.l.; 
podía esla eontar con d« s que le Inesi-n adi-' 
tos: el gefe del guarda - ropa. I.nporte, que .1 
la sazón est iba en Bolonia. yo l ayuda de MJ 
cámara , Berlin, que es a quien se di i igia !<• 
señorita de Armcnncs 

—Señor l ief t in , le iltp» eon voz meló a \ 
dulce sonrisa cuando bailo ocasiou de hablar -
le á solas, sois el único a quien puedo h a n r 
c ier tas p reguntas que me in teresan , v aun-
q u e no se os escapara el objeto a que >e cu -
ca minan,es demasiado conocido vuestra afec-
to k quien me envía para que tema una indis-
creción. No se duda que se puede lea^r en 
vos ciega conlianza; pero cunto hay secretos 
que es peligroso poseerlos, y acciones qu» 
comprometen mas todavía, nó quiero haceros 
tomar par te por sorpresa en un negocio qne 
podrá tener consecuencias ter r ib les , y ante 
todas cosas os prevengo que al responderme 
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y a lserv i rme en l o q u e tai vez ees ig i réde vos, 
correréis r iesgos inmensos. Ahora bien, sino 
os resolve ís lo pr imero á pasar por ellos, no 
añadiré ni una sola palabra mas . 

—Señori ta . respondió Bertin con t ranqu i -
lidad, sospecho por vues t ras pa labras q u e se 
trata de serv i r a una persona por ta cual 
vertería con gusto basta la úh ima gota de 
mi sangre . Hablad, pues , sin temor , y no liti-
gáis para nada méri to de esos peligros, los 
cuales m* proporc ionarán el acrisolar mi 
lealtad v a recto sin limites. 

—Bien! empiezo en ese caso mi in ter roga-
torio. ¿De que medio os valdríais para i n t ro -
ducir en palacio a cierta persona siu ser vista 
de nadie? 

—Si esa persona ha de penet rar hasta las 
habitaciones inter iores, la cosa e s impo-
sible. 

—Y e n e : j a rd ín? 
— E s mas pract icable , aunque también 

muy dilicil. 
—¿No se podrían esca la r las tapias? 
— Tienen demas iada e leva t ion . 
—¿No tencis la llave de la verja g r a n d e ? 
—La tengo; mas no fluedo hacer uso de 

ellaá la vista del por tero , cancerbero intrata-
bl», que a u n q u e tuer to como un ciclope, e c -
¿amina minuciosamente cuanto entra y sa le , 

Tomo | l . * o 
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personas v f l ' T l u s . 
— Entonces no sé po rqué habéis d icho que 

era posible , a u n q u e difícil, p e n d r a r en el 
j a rd ín sin s e r v ó l o . . . 

— Ks q u e vos no tenéis noticia , y yo si. de 
c ie r ta pm-rteri l la v e r d e , oculta t r a s un gru-
po de avel lanos , y s i tuada ;1 lin d e una calle 
d»» á rbo les húmeda y sol i tar ia , que l laman la 
a l ameda d e las Víboras. 

— A h ! ¡gracias , g rac ias , sefior Bert in! ¡me 
volvéis el a lma al cue rpo ! ¿Y sois vos uuién 
g u a r d a la llave d e esa preciosa pner lee i l la? 

— Desgrac iadamente no. sef tor i ta , la tiene», 
por te ro 

— ¡ P u e s en tonces e s t amos perd idos , esc la-
nío la camar i s t a , pues decís que e s incor rup-
t ible! 

— C o m o que es un col Ion. q u e sabe q u e el 
c a rdena l le mandar ía ahorca r si (altase á la 
cons igna . 

—¿Y no s p | e podría qu i t a r? Ya veis , bien 
p u e d e pe rde r l a , y nosotros, favorecidos por la 
ca sua l idad , encon t r a r l a . 

—¿Con cuan to t i empo con tamos? 
— D e aqui á la noch^. 
— Bien poco es para que la casua l idad se 

nos m u e s t r e favorable 
— ¿ O s ha lie is p ropues to d e s e s p e r a r m e , se-

ñor B'-rtin"' 
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—p« r o m a s q u e sul ic icote , añad ió el a v u -

da de r e m a r a , pa ra q u e u o ar t í f ice hábil h a -
ca otra l lave, l levándole el ojo d e la c e r r a -
L a en ce ra , lo cual t endrá la venta ja de no 
despertar so spechas , como indudab l emen te 
las da r ía la desapar i c ión d e la q u e conse rva 
en su poder el t ue r to . . 

_ \ v ! eso e s hab la r c n r e g l a , amigo , > no 
puf do menos d e confesar q u e sois un c m -
p|¡.v maravi l loso . ¿Y quien ha d e sacar la 

" " ^ U ! cua lqu ie r i posee e n p?da7o d e 
cera. , . , . 

—; Y «illicit ha d - b u s c a r el c - g» . o . 
- Yo m e ^ n r a r i o d e c l ! , , a p e s . . r o c q u e i t o e s 

fácil encon t ra r uno descv opado , pues d e s d e 
que la cor te es ta en Am.ens no les bas tan 
manos p - r a t r a b a j a r , en r a t ó n d e q u e U K U 
fas dantas le la real comit iva e s t án d e «en t i -
nan mandándo le s compone r c e r r a d u r a s y h a -

ccr l laves n u e v a s . 
_ O s perdono el e p i g r a m a e n g r a n a * v u e s -

tra f idel idad. * f t o r Ber l in . Solo una cosa m e 
resti p r even i ros , v es q u e a las n u e v e en 
punto se ha d e a b r i r la p u c i t e c t l h . 

— S e r é e s n i t o . señor i t a . 
M prop io t i e m p o que l e m a lugar el p r e -

cedente d iá logo en t re Cata l ina do A n g r m w s i 
el s u i d a de c á m a r a <!•• la r« isn ot ra c o n f e r -
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sation se sostenía en e! c i a r l o del portero de 
Ja vería dc! jardín, que o.incidía de un modo 
singular con aquella. 

Kl conde de Hoehcíort, calzado de botas v 
espuelas y empolvado de pies á raheza, cual 
un hombre que se apea de un caballo desp»e« 
de un largo viage. habia entrado en la habi-
tación del portero, v llamándole á part*' 1« 
decía: 

—Señor ( íu i l l e rmo . se os recomienda la 
mas rigurosa esactitud en el cumplimiento 
de las ordenes que vov á daros de parte de «u 
eminencia, .1 l a q u e habéis de mezclar la dis-
creción. 

—Señor conde, soy mudo corno un veneno, 
y obediente como un'criado de verdugo, con-
testo con humildad el portero 

—Ksta noche no abandonareis vuestro pues-
lo ni un solo minuto. 

—Nunra le abandono, señor conde; pero l<, 
que es esta noche, aun cuando vea robar á mi 
muger á diez pasos de mí. seguro está que 
me mueva para darle socorro. 

— Además seos previene que esleís soloca 
la verja. 

— Sub)? repitió (¡uiüermo con alguna ijor-
pl ' j idad. r 

— Dudáis? le pregunto con sorpresa Roche-
forl. 
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—No, señor conde; pero qu i s i e ra saber s i 

no puede acompañarme mi ga to N e n e , d e l q u c 
nunca me separo , pues e s mi masfiel c o m p a -
ñero. 

— Bueno, di jo Boche fort, r iendose, puedes 
conservar al ga to en tus brazos eon tal que no 
maulle. 

— P u e s estad seguro de q u e me pegaré 4 l a 
verja al anochecer , v no de ja ré el puesto h a s -
ta que amanezca . 

— N o t e n d r á s que e spe ra r tanto . 
— l i e J e a r m a r m e ? 
—l i s inútil . Dos cabal leros envuel tos e u 

sus capas v con el sombrero echado á la car*», 
se p resen ta rán «i la puer ta , y les pediré is e u 
voz baja la cont raseña , señor Gui l le rmo. 

—Corr ien te , y asi q u e me la den . . 
—No pronunciarán ni una sola p i l a b r a . 
Kl por tero se quedo admi rado v con la b o -

ca abier ta . 
—IVro uno de ellos, añadió Bochcfort , se 

llevará á la boca el dedo índice . . . 
—De qué mano, señor? ¿el dc 1%derecha,ó 

el de la izquierda? 
— Cualquiera de los dos. *migo, esa p r e -

gunta me hace conocer que habéis nacido p a -
ra ser por te ro . 

- Muchas gracias , señor conde, contestó 
Guillermo, muy satisfecho. 



—Oh! eso se conoce solo ron miraros á lá 
r a r a . Mero sigamos las instrucciones. Cuando 
uno de los dos caballeros haya hecho la seña 
de que os hablo, abriréis la verja , y les deja-
reis ent rar ; mas guardaos de pronunciar ni 
una sola palabra, ni de quere r conocerlos. 

—¿Y qué hago luego que eslén dentro? 
— Lo q u e os parezca, s iempre que no os 

apar té is de (a puer ta , pues cuando se pre-
senten de nuevo, se la b a l á i s de abrir para 
que salgan sin esperar á que os U manden. 

—¿Aun cuando no repitan la seña! del ín-
dice? 

—Sin duda no la repetirán ¿Creéis acaso 
que son farsantes , q u e no tienen otra cosaque 
hacer q u e el d iver t i ros con pantomimas? No 
olvidéis que no han de hablar , ni de jarse ver 
el rostro, puesto que no quieren sepáis quie-
nes son. 

—Oh! muy bien podrían liarse de mi re-
serva . 

—Se lian, buen Gui l lermo, y aun para que 
no tes quede la mas mínima duda en este 
punto, quieren poneros en la imposibilidad 
de faltar á ella. 

Kl portero no comprendió muy bien este 
razonamiento maquiavélico; pero le tomo por 
un elogio, y replico: 

—Señor conde, quedaran contentos de mi. 
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- K a ! pues ah» t e n u s una giali t icacnm de 

dio/ duros por vuestra vetada de esta n ^ b e , 
s mañana recibiréis dohle cantidad po« v u . v 

t r<oTcho esto. « I cunde volvio a montar á ca-
ballo, te metió espuelas , > desaparec ió . 

A l a c a i d a de lÍ t a rde , la rema d e s p u o d c 
dar un paseo p ,r el p a r a s e había sen» aUo 
en un par te r re que se hallaba al pie p a -
lacio. ; de pronto manifesto que se ; 
dispuesta, sin duda a causa del ca or im. 
era ron efecto suf ,can te \ esta deel;.rae . . , 
las camaris tas , que ent iban ag rupadas eu tor -
no suso , pal idecieron toda^. pues se imagi-
¡ r o n q u e s . M. iba a ecsig.r les que la aeom 
pañasen largo rato, o que/as oda la nocW y 
í a sabemos q u e e s t o no ent raba en e k a . i no , 
;„ tampoco en el deseo de n u u u n a de e as . 
a ' i es que , aunque cada una « j u r a b a e pen-
samien o de las demás . t . d i > hicieron el mis-
mo Leslo de disgusto , esceplo, como supon-
drá el lector, ta seftorita de Ang-nnes . y este 
"es to fue tan last imero y visible que ta r e . -
Sa v su confuiente, únicas de las presentes 
que es tuviesen en el secreto de aque . . » « « -
vdloso conjunto de dolor, tuvieron que w »-
lent i rse mucho para no soltar a ca rca , ad r . 
p í o Mía de Austria disimulo lo mepir MU.: 
^udo. y esclamó con voz quejumbrosa: 



— \ a l * a m e Dios! ¿qué será esto que 
Mentó ' ¡Me parece que mi alma se desp ren -
de del cuerpo. y que me están destrozando 
todos ios miembros! 

— P u e s sin embargo, señora, repuso la orí 
mera la señorita de Vil le-auv-Clers . nunca 
ñe visto a \ M . con mejor semblante que en 
este momento. * 

- Oh! ¡as apar iencias son casi s iempre en-
gañosas. contestó Catalina de Angennes 

- ;Ks terrible cosa, dijo la señorita de la 
lioclicfourauld, que una reina ha de es tar 
mala v sufr i r , lo mismo que una cua lqu ie ra ' 

. — ' a l vez S. M. habrá comido ho\ d e m a -
siado parcamente, añadió la señorita "de t i r a n -
rey pues como es dia de \¡.¿ilia v no ha 
venido pescado, habra tenido que contentar le 
como todas nosotras, con legumbres v f r u t a ' 
l o r esta razón yo tampoco me siento bue-
n a . . . . . me dan unos mareos 

- Estáis delicada, h ja mia, respondió la 
rema con una sonrisa casi imperceptible 
sentaos, que os lo permito. 

La señorita de Liancourt no podia c o n t e -
ner su impaciencia. \ sus piesecitos go lpea-
ban con rabia la t ierra, al mismo tiempo que 
sus sonrosadas uñas arañaban el vestido qn 
llevaba puesto. 

- S i S. M quiere seguir mi consejo, dij< 



IJ qui? ilclie hacer e s meterse en la cania r 
quedarse sida, pues el silencio v el descanso 
es el mojo" remedio para lo que padece. Veo 
muy pálida & S M , \ es ta me prueba q u e lo 
que ta ha dañado es la electricidad de q u e 
está cargada la a tmósfera : estoy segura d e 
que tendremos esta noche una tempestad hor-
rorosa; dígalo sinó e lhor izonte .que ya se c u -
bre de nubes negras . Si fat igamos a S . ,M. 
con nuestra conversación, no hay duda cn q u e 
va á pasar muy mala noche. 

—Oh! si: el descan«o es el mejor remedio , 
repúsola señorita d e l lautefort , el descanso 
con dulces ensueños , en medio de suaves olo-
res; y aun puede deci rse q u e e s la felicidad 
sunrema. 

La reioa tuvo piedad de las pobres j ó v e -
nes, y no quiso prolongar su angust ia por 
mas t iempo: asi es que dijo: 

—Sí, si, tenéis razón; e t a i r e y el ruido me 
fatigan; me molesta hablar , v aun oir h a -
blar. 

Seis sonr isas de satisfacción aparec ieron 
en los ros t ros de las si is camar is tas . Ana de 
Austria añadió: 

— Voy á re t i r a rme á mi cuarto, y os ruego 
que me deje is sola coo Catal ina, cuyos c u i -
dados me bas ta rán . 

Kstas palabras prodogeron un efecto m á -



gi ro . U señorita de Yi l le -auv-Clers so .Ies-
pidió de su augusta ama algún tanto compa-
decida de su sufrimiento; la señorita de 
t i r ancev , tan alegre como si hubiese comido 
cuatro veces aquel dia. se retiro la primera, 
sin que la señorita de la Rochefoucauld pen-
s a s e e u re funfuñar porque no la había cedido 
el paso; la t ierna señorita de l laulefurl . muy 
distraída con la idea de su procsima dir.ia ce-
leste, le piso el vestido a la señorita <Jc 
l.iancourt, sin «pie esta se incomodase por 
tal cosa, v hasta la señorita de Ihennues se 
dejo olvidados en el par te r re , tai fue la [iri-
sa que se dio a mar, liarse, sus guantes per-
fumados con botones de oro cincelados, y 
unas pulseras de amatis tas , recalo misterioso 
v reciente, que se había quitado para que las 
admirase su compañera la envidiosa señorita 
d e Ville-aux Clers . 

Todas estas jóvenes se apresuraron a ga-
nar sus cuar tos , v eu seguida , con el disfraz 
que á cada una le pareció mejor se dirigie-
ron con ligeros pasos, palpitándoles el cora-
zon de esperanza v procurando no ser vis-
tas al sitio que tema designado cada cual . 



V I . 

t i n > y e l r a n i m a l . 

A l mismo t iempo q u e las se i s c amar i s t a s se 
a le jaban en d ive r sa s d i recc iones de palacio, 
dos cabal le ros se encaminaban a el, t omando 
no menos p recauc iones q u e el las tomaron p a -
ra uo ser conocidos: embozados en s u s c a p a s 
v con los s o m b r e r o s echados á la c a r a , elogia 11 
ías ca l l e s menos f r ecuen t adas , v hablaban cu 
voz ba ja . 

- S e ñ o r c a r d e n a l , decía uno de ellos, m e 
hacéis v ia ja r d e una m a n e r a e s t r a ñ a . y m o -
mentos hay en «pie 110 p u e d o m e u o s d e a v e r -
gonzarme 



— P o r q u é causa, scfmr? preguntó e! otro. 
—Porque tanto en el fin que nos propo-

nemos, como en los medios dc que nos vale-
m o s todo con arreglo á vuestros consejos, 
hallo que nuestra dignidad tiene motivos para 
resent irse. 

— S e f n r , semejantes principios no convie-
nen sino a los débiles v tímidos, que gus tan 
ver flotar s iempre eutré ellos v la verdad el 
velo de la ilusión. 

— h s a frase , señor cardenal , parece robada 
á Mr. do Chapelain. replico con alguna i ro-
nía el disfraz ido rev de Francia, y quisiera 
que descendieseis de las cumbres b n r a s , por-
que lo (pie es yo no he sabido nunca a l inear 
versos, como mis abuelos Carlos l \ y F r a n -
cisco I - Hablemos, pues, en prosa f r ance -
sa. Decidme: ¿no es por tarse como un zapa-
tero el acechar uno á su esposa para s o r -
prenderla en f ragante delito? 

—Si los zapateros se sirven de medios con-
ducentes . repuso Richelieu con ese acento 
b reve , absoluto y rígido, que tanto imperio 
tenía sobre el monarca, no sé porque razón 
los re ves no han de imitarlos. 

—Sin duda sin duda Sin e m b a r -
go , creo que hubiera hecho mejor en resist ir 
.1 vues t ras instigaciones 

—A mis instigaciones? esclatuó con a s p e -



reza el cardenal . Ah! ¡al tin lo habé is dicho! 
Tencis razón, señor : los r evés se hal lan d o -
minados por o t r a s ideas «pie los a r t e sanos , 
pues los p r imeros se que jan de que les ins-
ten á defend-T su honor , ¿d paso que los s e -
gundos mata r í an al q u e quis iese impedi r l es 
que tomasen venganza d e la infamia que les 
a r ro jan al rostro , l ' n rey e s tan glorioso, tan 
poderoso , es tá tan e levado, que no d e b e ver 
á los enanos que le desaf ian, que le e sca rne -
cen, que le insultan á cara descub ie r t a ; un 
rev e s una es ta tua de bronce , a qu ien el e s -
cultor celeste ha juzgado inútil d a r uo c o r a -
zon. y cuy a e spaoa no sabe cas t igar una ofen-
sa . Yo soy sacerdote , señor , y sin embargo 
be sabido l levar la coraza sobre la so tana , y 
sacar el acero en servicio vues t ro . ¡Soy m a s 
feliz que un rey! 

— V u e s t r a eminencia e s belicoso, no hay 
duda , contesto Luis XII I , conmovido y t u r -
bado con aquel l lamamiento hecho a su v a -
lor; pero no c reo q u e h a v a i s visto nunca al 
rey de Francia ocu l ta r se de t rás de vos cuan -
do ha sido necesar io q u e ca rgue al enemigo 
á la cabeza de sus denodados mosque te ros . 

— S e ñ o r , mi celo por vues t ros in tereses me 
ha l levado demas iado lejos, di jo con grave-
dad Richel ieu, sat isfecho del efecto producido 
por sus pa labras : todo el reino conoce vues t ro 
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valor cal»a!lerescn; pero no he sido dueño de 
m i cuando os he vislo dudar eo hallar un 
culpable en esc insolente Buckingham, en ese 
malón jactancioso, enchido de arrogancia 
> vanagloria, amante del brillo v del escán-
dalo, deshonra personilicada de todas las mu-
«eres , maniquí de oropel , que no guarda una 
idea política en su vacia cabeza, y que cree 
atemorizaros á vos, al mas g rande rey del 
i n m e r s o . 

—Atemorizarme á mi! esclamo e! sobera-
no, estremeciéndose y sintiendo que un su -
dor frió bañaba su frente . 

— T a l e s su esperanza , señor 
—Vamos mas dc pr isa , dijo el r ey , un ien-

do la acción á la palabra . Sin embargo, s e -
ñor cardenal , ¿estáis bien cierto de o q u e 
me habéis afirmado? ¿no hubiera suin m e -
jor espera r á una ocasión mas favorable? 

— l-'sperar! e spe ra r siempre', replico Ri-
chelieu con voz amarga , dominado por su 
odio a Buckingham y su ardiente deseo de 
vengarse de los desprecios de la rema. 
Mientras que V. M. espere , las conspiracio-
nes se p repara rán á placer; las al ianzas con el 
es trangoro se terminarán ocultamente; c rece -
rá el numero d. los descontentos; ganarán 
hasta •'» vuestros servidores, harán llegar un 
e ; n . ito cspaiY-l hasta 'as mismas puertas de 
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Paris; en iin, c! rev de Francia tendrá n u e 
pasar por la vergüenza «le ver nuc la Ing la -
terra \ la España le imponen la ley . Si, señor , 
porque no se trata solo de a tacar vuestro ho -
nor de mar ido . hav por medio nada menos 
one un ; tr¡it< ion de estado. 

- S e ñ o r cá rdena . , ic r ; io> H rev . , ;>da vez 
mas a ter rado eon la s iniestra perspect iva que 
le presentalla ¿ la vista su ministro, no mezcle-
mos la política con los negocios de mi fami-
lia- no añadamos el fastidio al ridiculo q u e 
me p repa ran vues t ras sospechas , que tal 
vez carecen de fundamento . 

Fl que en este momctilo hubiese podido ver 
el rustro de Uicheíieu, se habr ía admirado d e 
la espresion implacable y bur lona que a p a -
ro» io en el 

— ;<)uie:i os ha insinuado q u e mis s o s -
p e c h a s e n e r róneas , señor? pregunto con 
imperio. _ . . 

Sorprendido Luis XIII , en vano busco uoa 
respuesta evas iva; se sonrojó, como un c o -
legial a quien pillan cometiendo una p i c a r d i -
jiuela, ' acabo por contestar : 

- L a reina madre me Mamo U pa r t e , el otro 
d¡a \ me dijo que mi esposa no era complice 
de modo alguno en las locuras del duque ; p e : 

ro que aun cuando hubiera deseado faltar a 
!., nue a mi me debe, había o t a d o s i empre 



demasiado guardada para haber podido 
obrar mal . 

—Y V . M . habrá encontrado esas pala-
b ra s muy alhagileñas y muv propias para 
tranquil izar al marido: ' ¿no es cierto, s e -
ftoi? 

— Yo hallo muy fundada la opinion de la 
reina madre , porque el embajador d e Ingla-
terra no creo que se halla encontrado nunca 
a solas con la re ina . ¿Sabéis algo eu contra 
dc esto? 

Richelieu acorto el paso y guardo silencio. 
— l a v é i s como vos mismo convenis en 

ello, anadio el r ev , mas tranquilo v frotándo-
se las ruanos una coa otra 

. — Señor, dijo de pronto el cardenal , d e t e -
niéndose del lodo, no ha\ duda en que fué 
espléndida y magmlica la" tiesta que en vues-
tro obsequio tuvo en su casa | a condestable 
madama de Chevreuse , esa s» ñora dc lauto 
talento, a trevida é intr igante como un d e -
monio. adnque bella como un ángel . 

—¿Y á qué viene eso ahora? pregunto el 
rey admirado. 

— P a r a mudar de conversación, señor , 
puesto que la anter ior no era de vues t ro 
a g r a d o . Me acuerdo que en dicho baile os vi 
con grande placer aplaudi r á cierto máscara, 
que lomaba pai te en una danza de diablos 
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c u j a mús ica iu i iM c o m p u e s t o \ . M., \ q u e 
ejecutó u u solo c o u a d m i r a b l e l ige reza > 
p rec i s ión . S e ñ o r , vos s e i s t an b u r n mús ico 
c o m o ) o mal poe ta : as i e s q u e a u n c u a n d o 
las m u e s t r a s d e ap robac ión d e la re ina se 
unieron a las v u e s t r a s , sin d u d a e r a la m ú -
sica la q u c a p b i u d i a S. 

—("un efecto, ¡ lamo mi atcncMU e s e m a s -
ca ra , q u e bailo i o n íoÜuila gr.M iu. 

—¿"i eu p i e ^ u n t i V. M. qu ién e r a a m a -
dam,: d e C b e w c u s c ? 

— N o sos tan cur ioso como vos . señor c a r -
dena l , \ d e s d e luego s u p u s e q n e s e n a uno d e 
de u u e s i r o s diet. v s ie te p e " u r o s o s ¿N a is vos 
a notiib; j r u . e l e ;;!:cr,:'.' 

- Vo no qu i to las c a r e t a s , s eñor Segur / ! -
mente q u e aque l l a rmcl.e camino la re ina 
de s o r p r e s a m s o r p r e s a : se a p a r t o d e \ . .M. 
para d a r un paseo por el j a r d í n , a g a r r ida del 
brazo d e la condes t ab l e . \ a p e n a s había a ti 
dudo ' e i n t e pasos , cuando un joven y a pues 
lo j a rd ine ro fué a p r e s e n t a r l e con una man J 
una cesta d e Irnta \ con la o t ra u n r a m o d e 
l lores; S M. tomó es t e ú l t imo, na sin q u e 
su tnauo tocase la del j a rd ine ro q u e le diju 
a lgunas p a l a b r a s al o ído Kntonces vues t r a 
augus ta e sposa , s e s u o me lia re.'eriilo la se 
ñor i a de V j | | c - a u \ ( d e r s , q u e t ambién h 
a c o m p a ñ a b a , b i / o un g e s t o d e s o r p r e s a , si; 

Lomo ! I. Ti 
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sonrojo y M« ..Ii jii t on apreso! amiento. 
—¿Y como no mando p rende rá aquel hom-

bre \ cast igar su insolencia? preguntó Luis 
M l f e o n voz a l terada. 

— Sin doda S. M tuvoesa intención; pero el 
ja rd inero desapareció tan pronto, que no hu-
bo lugar para ello. Nuestra esposa, señor, 
se hallaba cinco minutos después á la entra-
da de una gru ta habitada por un mágico, 5 
ligera e impresionable, eomo lo son todas las 
inugeres . \ a habia olvidado al j ird-ñero y so-
lo pensaba en que le dijese 'a hu-navrntiira 
el adivino. Kste la lomo la mano, inspeccio-
no sus rayas , y . . . ¿la creereis , señor? tales 
cosas la predijo, que la reina, t ' i rhada . trému-
la, desatinada, estuvo a punto de desinasar-
se. v se d> jó caer en los brazos de la señor i -
ta de Hautefort Entonces m- dama de t lbe -
vreuse le hizo señas al mágico para q u e s e r e -
t i rase . \ este obedeció. 

— ¡Ks singular lo que me contáis! esclama 
el r ey , echando á andar maquina!mente y 
a r rugando el entrecejo. 

--•( 'ero lo mejor de la función, p r o s u a i o 
U i c h e f i e t i , fue la escena del gran mogol. 

Lo qm- es en eso no ha\ misterio a lgu -
no. dijo e j monarca con satisfacción, pues los 
it:» as los sofis \ los kanes de Or ient" que 
«han a rendirme homeuage, e ran los princi-
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pes de los casos soberanas J- Francia que \c» 
habia des ignado, y puedo nombrar los : e r an 
losduqu icde l .orena, d e Rohan, d c C.habot, 
de Bou(IIon \ de la Tremoui l le . 

— ¿ P e r o podra V . M . nombrar también al 
personage de la cor te q u e se encargó del pa-
pel de g ran -mogo l? 

— I.o sabéis t«iri bien como yo, contestó el 
rey á quien hacia sonreí r el semblante adus to 
que punía el ca rdena l ; fué el e s t ravan te q u e 
ha muer to al barón de Luz y á su hijo, el 
brillante cabal lero d e t í u i s a , hermano menor 
del duque de ( ihevreuse . Me acuerdo tnuv 
bien de que se p resen to con mas p i ed ras 
precios is en su t r age q u e si hubiese robado 
las joyas d • medía doceua decoroi ias , que h i -
zo una en t rada t r iunfal , que bailó y c u m p l i -
mento con tanta ga lan ter ía á la re ina , q u e 
cuando nos sen tamos a la mesa para cenar y 
después q u e mande qu i ta r se las ca re tas , no 
pude menos d e felicitarle por lo mucho q u e 
se bahía lucido. 

—I 'ue s el cabal lero d e (¡uisa hizo mal e n 
admi t i r l as felicitaciones de V. M., replicó con 
frial ad Richel ieu, porque os engañaba , s e -
ñor, po rque no e ra e< quien había bailado y 
cumplimentado á la reina con el disfraz d e 
gran mogol . 

Luis XIII se es t remeció . 
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quiero, señor cardenr¡I ¡ra tomar la mas 
e j mpalar venganza!. . . M. íén oso hurlarse 
de mi. favorecido por V f de ( luisa? 

— I n s u p ' l o qii'- (•• ha ¡na prestado l ies mi: 
duros para hacerle su •'..•opliee l,o se perla 
seftotii.i de Liam-oni t. a quien el vizconde ib* 
Candadle , u:lin:o amigo ucl cahal 'ero dcCui-
sa, se lo co<di>i l> te ultimo solo fue gran mo-
gol dorante la cena; ¡¡.ero qué quiere V. M ! 
es un jugador c m l i a h a d o y hombre con mas 
deudas que cabellos, v como la suerte le ha-
bía sido fatal cn aquellos d ias , o» sabia cu-
ino procurarse dinero v un t rage digno de su 
pape l . cuando un personage desconocido k 
llovó un la lego con t res mil duros v la pedrería 
que tanto deslumhro á V. M. 

—Oh! :yo sabré arranca He á Mr. de (lui-
sa el nombre de ese desconocido, aun cuan-
do tenga que mandarle dar tormén lo! 

— P u e s no loé esc el sido incidente di¿iiu 
de l lamar ¡a atención 'Tila tal tiesta, añadió 
Richelieu: tuvo quinto ac to . . . 

— Como vio-sha tragedia Mtr/rwiu, re pos i. 
el soberano, que gustaba de lanzar epigramas 
ó su ministro sobre sus prcteiieiones poé-
ticas; no es verdad, señor versificador? 

Richelieu, ofendido de que se hiriese su 
amor propio de autor , se mordio los labios: 
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mas su rus t ro conse rvo una e s p r e s i o u a l t iva 
y s eve ra . 

— Oh! mi imaginación es d e m a s i a d o pobre , 
repuso, pa ra q u e pueda c r ea r una e s c e n a 
tan drauia l ica y pasmosa cuino hi q u e vox a 
contaros , señor . 

|*u ,s os oigo, dijo el r e y , t u rbado sobre 
manera por un p resen t imien to ins t in t ivo . 

- Recorda re i s , señor , q u e no r eg re sa s t e i s 
en la caí roza dc la r e ina , y q u e tuvis te is la 
bondad de o f r n e r m e un as iento en la v u e s -
tra 

—Si ; me re t i re a las cua t ro , y hago memo -
ria de que la reina no me hizo instancia a l -
guna pa ra p e r m a n e c e r m a s t i e m p ) en el 
baile 

—Kl baile es taba t e rminado d e s d e el m o -
mento en q u e los incas , los sofis , los s h a h s . 
ios kanes , v sobre todo el g r a o mogol , hab i au 
desaparec ido , l lev.unióse rou e l los el b u l l o y 
!a a legr ía de la f o n c i u i . 

- , . IVro v vues t ro quiut > acto? p r e g u n t o 
t i n i . m a m , pr-icurand » dia l razar su sec re to 
terror 

K! ca rdena l M» de tuvo , e i r gu i cndo su alto 
cuerpo, respoml io con lent i tud: 

- f .a reina se d i r ig ía .i su c a r r u a g e , y al 
llegar a c | , vió que un lacayo con la l i b rea 
de Ci lole^'abl. e*lab i Mtt: ••!" jun t" a UK I 
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d e las portezuelas, que tenia abierta , y que 
al descubrir la , cu lugar de ba jar el estribo, 
puso una rodilla en horra y presento la ma-
no desnuda para recibir el pie d e S . M. 

—Kso seria sin duda una galantería de U 
duquesa de Chev reuse , barb(»to Luis MU con 
voz (as i ininteligible. 

—Sea casual idad, sea emot ion , sea fuerza 
d e c c l o , anadio con vigor rl cardenal , ello e> 
que la mano del lacavo apretó de tal modoeí 
pie dé l a reina, que ív >1. le miró, ecsha!<« 
un grito de sorpresa o de te r ror , y á la luí 
de los barbones pudo ver la condesa de Lan-
no\ que se puso encendida como la grana. 

—¿Y no rodeaban á la reina sus oliciales? 
pregunto c1 soberano, pálido como un cada-
ver . 

—Acudieron al grit-», señor , pero va esta-
ba S. M. sentada en el ca r ruage . en compa-
ñía de la condesa y de madama de Yernet 
Y aun iS, ¿no tuve razón al a l i rmar a Y. M 
que la escena esta era superior a todo lo que 
yo podía inventar , y aun cualquier otro autor 
trágico, inclusos Tr is tan el l lcrmitaño y liar-
me r? 

- Y ese lacayo? dijo el rey con voz sarda 
y trémula de colera. 

— Kse lacayo, señor, babia sido aquella 
noche jardinero, mágico, demonio y gran 
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mogol. 

— ¿ y u i é o es?gr i tó Luis XiU con el s e m -
blan ti* descompuesto \ los ojos encendidos. 
¡Decidme quién es . st no quere i s merecer 
toda mi indignación! 

Al hablar asi, se tuvo que a r r imar a una 
pared , pues le mi daba de tal manera todo 
su cuerpo, que las piernas se negaban a sos-
tener le . 

—Obedezco, señor , contesto con fr ialdad 
Hichelieu A madama de Lantioy le pareció 
que el lacado arrodil lado delante de la reina 
era so gracia el duque de Buckingham. 

— Kl! s iempre el! esclamo el monarca, p i -
sándose por la cabeza sus delgados dedos. 
Kl duque es un mal caballero, un t ra idor .. 

Kero la r e ina . . . la re ina . . . nada prueba que 
a> a sido su complice. . . ha temido el e scán -

dalo. . ha oído sus insolentes declaraciones de 
amor; pues u > le ha respondido con una son-
risa, con un gesto favorable . . . nunca se ha 
encontrado á solas con ese hombre . . . él solo 
es culpable. 

—Señor , aña «lio el implacable ministro, 
Buckingham ha colocado el re t ra to de vues -
tra esposa en su despacho, bajo un dosel de 
terciopelo azul con plum ts blancas y e n c a r -
nadas. 

— ¿ \ tencis alguna prueba de que haya 
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rvcihido ese reír.»lo de manos de la reina? 
preguntó el r e y . p rocurando desechar la 
idea de so deshonra . 

— 1.a última acusación, señor , respondió el 
cardenal , que quería dar el postrer , é irre-
sistible golpe a so desgraci d " anuí, va a 
trocar en ci rt"7.a vues t ras dudas. I na anti-
gua t radi ' ior . asegura que una fantasma se 
aparece en ciertas ocasiones en vuestro pa-
lacio del l.iuivre, y q u e lo í«.é también de 
vuestros abuelos 

—Onerrei-.. hablar de la Dama H anca ,di jo 
o media v»/. el supersticioso soberano, san-
t iguándose. Si. ha ra cosa de un mes que los 
« f iadas la han descubiet lo en los co r r edo -
ras, cosa que produjo g rande te r ror en pa-
lacio. Haréis mal en dudar de las tales a p a -
riciones. señor cardenal 

—Si fuesen verdaderas apariciones, re-
plicó Richelieu s-.nriéndose, no las t e -
uieria, porque yo. como sacerdote, ten-
go poder para ecsorci«arlas \ ahuyen ta r a los 
demonios; pero debo reve lá ros lo que be sa-
to -<»» sobre el part icular ganando por nimbo 
de B"is-Hohert a Patricio O ' R c i l h , ayuda 
de enmara de Rnckitiuham. 

— ¿ 0 I I ( ••miecsion tiene la Mama Blanca 
con el duque? 

- A c o n s e j a d o por la duquesa de (üieureu-
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St*, el embajador de Inglaterra ha u u o n d o 
jugar a las fantasmas, y disfrazado de Da-
ta» Blanca ha permanecido un cuarto de hora 
en el oratorio dc la re ioa, A solas con ella. 

— \ solas! repitió Luis M U con acento i n -
decible dc cólera. 

—Y no estuvo mas que un cuarto de hora, 
porque al cabo de este tiempo pas > V.M. por 
delante del cuarto de vuestra esposa, para ir 
á Saint Germain eu Laye, dondedebiais dor-
mir aquel! i noche, á find»- salir a cazar al 
siguiente dia. y como madama deChevreuse , 
que estaba en acecho. r r e v o q u e ibais ó e n -
t rar . se precipitó en el oratorio, gritando: — 
Kl r ev ! -,el r e \ ! 

— Solo con Vila! volv ió á e s c l a m a r el m o -
n a r c a . a t e r r a d o con e«¡la h o r r i b l e r e v e l a c i ó n ; 
so lo con e l l a ! 

Cngi't al cardenal por un brazo al cabo de 
un instante, y sin añadir ni una palabra m is, 
se le llevó con furiosa precipitación basta la 
verja del jardin de palacio. 

—Si rats planes se frustran, le dijo Biche -
lien poro antes dc llegar, saldremos * in ser 
conocidos, que e* como vamos a entrar , pues 
e>t.in bien tomadas mis precaiu iones, y nos 
a ti sentó remos de \m iens sin que nadie 
q u e h^nrts e- lado en el. 

t.-ii- Xfll n n r d ó feroz «ileneja. pues un 
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solo pensamiento quemaba su cerebro v ha* 
cia lat ir su eorazon. 

—La contraseña. s e ñ o r e s «jijo A media voz 
Guillermo, que estaba en el puesto que le de-
s ignó el conde de Kcchelórt 

llichclieu se llevo a los labios el dedo ín-
dice de su mano derecha; la verja se abrió, 
v los dos embozados penetraron en el jar-
d ín . 

Poco t iempo antes, la reina Anade Austria, 
cubierta con un gran pañuelo y el rostro t a -
pado con una careta d e terciopelo negro, b a -
jaba las gradas del palacio, agarrada del b r a -
zo de Catalina de An :o mies. 

Kn el otro extremó del jardín, h lo último 
dé l a a a moda de las Vivoras. se abrió una 
p u e r t e a d a , y e lavi ida de cámara Bertin i n -
trodujo al duque de Buckingham. 
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La alameda de las Yhoras. 

A n a de Austria secncont ro con Buckingham 
hácia el medio de la solitaria calle dc á rbo les , 
\ asi que el duque es tuvo á su lado, se a r r o -
dillo a sus pies v empezó a besar la par te i n -
ferior d e su vestido con ta les y tan violentos 
estreñios, q u e la reina se quedo confusa y 
cor tada, v la camaris ta no pudo menos 
de decir con dulzura al enamorado inglés: 

—So ñor d u q u e , os olvidáis de en p r e s e n -
cia de quien es tá is . 

— Me prosterno como un criado, como un 
esclavo, respondió el embajador , an te la 
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w a s adorab le d iv in idad q u e piso jamás la 
l i t r r a . 

— P e r o no se acost i imbra en Franc ia , r e -
pl ico la l inda ( .a la l ina , conduci rse d e esé «„„-
o»» con las r e m a s . 

— V M I . , S >, f rancés . rep-jso el con ¡moa • 
• lenna su, ..p s ¡ t i r ardí , -oles t u n a d a s de 

los tu ci tad-iso|us ¡je Ana d , Austr ia . v las 
<ySi.i u.MVS de í 1-1. Í i na-la lumen q u é ver 
«••>fiu,i.r(,; so% el e m b a j a d o r de l u j . t e n a v 
<-»::io tal , r e p l a n t o a una c b . z i c , r o ñ a d a : 
p¡ir cons iguien te s ilo hay aqui una pe,-sana 
l'»t pueda d a m e o rdenes , v esta p e . U , 
la r e m a . 

^ Vn segu ida , tomando la mano d e es ta , a n a -

—Ser,(¡ra. e spe ro de rodil las que me b a -
gá is conocer vues t ra vo lun tad , v obedecen-
stn ta rdanza , s i e m p r e q u e no me mande i s que 
[ ^ f * amaros , pues eu esto me fuera im 'o 
sdt le cumpl i r vues t ro dese, , . 

l a espartóla no sabia q u e contes tar v en 

r ¿ d T d ' , " e n < t ' , , , C M H e s l m , S ; ! S ! ' 1 » la seve -

- P u e d o mor i r por vos. si tal lo deseá i s , 
pros iguio diciendo Buckingham; puedo e„>-
p r e m b r I., mas difícil, lo m a s absu rdo ; mas 
solo t e rminara la pasión q u e me habéis i n s -
p i r a d o el día q u e no sea s ino un c a d a v e r . 
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S >! d e j o el b r a z o d e la c a m a r i s t a , la q u e 
i c a p a r t o a poca d i s t a n c i a . 

- O i d m c . m i l o r d , d q o a l l i n Ana d e A u s -
t i i a n n voz c< n m o v i d a : d e b i e r a ta l vez no 
h a b e r c o n s e n t i d o en es t a e n t r e v i s t a ; p e r o n o 

- lie t e n i d o v a l o r p a r a e l lo , p u e s v u e s t r o » m o r 
m e p a r e c e s i n c e r o , v e s muv c i u e l p a r a m i 
cu r a z ó n b a o r p a d e c e r a! ú n i c o b o m b r e q u e 
no lia v i s tu e n mi l i n i ea inen te a u n a r e i n a . 
S u j c m b a r g o , t a m b i é n d e b o m a n i f e s t a r o s q u e 
m e ha m o v i d o a a c c e d e r a v u e s t r o d e s e o e l 
p r o p o r c i o n a r m e la ocas ión d e e c s i g i r d e v o s 
qm- p a r í a i s p . i ra no v o l v e r m a s , d e d a r o s u n 
e t e r n o a d i ó s . . 

— O h , s e ñ o r a ! , v o s 110 p o d é i s s a b e r lo q u e 
vo ( . s a m o , p u e s t o q u e VOMU.ainais l e s c l a m o 
I tuc lv ingham, i n t e r r u m p i é n d o l a . Si a s i n o 
f u e s e , ¿ p o d r í a i s h a b l a r d e s e p a r a c i ó n , \ d e 
s epa r a e i mi e t e r n a ? Yo c i f r a r í a mi v e n t u r a c n 
v iv i r ccre . i d e v i s . a u n c u a n d o p a r a e l i o t u -
v i e s e q u e d c s c n t lcr á la c l a s e m a s ín f ima 
> m a s m i s e r a b l e d e In s o c i e d a d . A \ ! ¡si! en -
v id io a !(»< q u e t i m e n la s u p r e m a d icha d e 
oí r i v u e s t r a v n z d a r un.» o r d e n , d e v e r la 
h u e ü a d e v u e s t r o * d i m i n u t o s p i e s i m p r e s a c u 
la a r e n a , d e en sil a r el c a b a l l o q i .e va a l l e -
v a r o s a pas< o , fe l iz coi; t an p r e c i o s a c a r g a ! 
iciiv idio a los q u e a s p i r a n el p e r f u m e d e v u e s -
t ros c a b e l l e s , o y e n e l c r u g i r d e v u e s t r a r o -
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pa, y ven á vuestros distraídos ojos seguir 
las nubes que se < rcamiuan hácta Kspaña, 
vuestra patria! ¡envidio la sue r t e del ultimo 
de vuestros criados, porque al tin balota 
bajo el mismo techo que \os ! Oh! dejadme 
q u e durante un minuto olvide a vuestros pies 
que eesis te otra cosa en el mundo que esta 
alameda solitaria en qae nos hallamos! 
¡dejadme uue vea el paraiso en vues t ro ros-
tro! ¡ Dejad m ; que escuche los latidos de nues-
tros corazones y el soplo de nuestros suspiros, 
que ahoga el ruido de las hojas que se mue-
ven á dos pasos de nosotros! Oh! si supieseis 
qué valor me infunde mi pasión! .. ,Me pa-
rece que el inundo entero me pesaría poio 
en la mano, v que si vos lo deseaseis , con-
fesaría públicamente el amor que im» ins-
piráis , pues tan sincero, tan leal es. de tal 
manera me afirma mi corazon que no hay 
poder divino ó humano que pueda i m p e -
d i rme que os adore! 

— P e r o , desgraciado, respondio la españo-
la, enternecida y sintiendo que a lgunas l á -
g r imas brotaban de sus ojos v se deslizaban 
por sus mejillas, ¿quereis hacerme morir de 
dolor, despreciando vos la colera de mi señor 
y dueño? 

— ¡V qué e s para mi su cólera! esclamó el 
duque , levantándose. Por g rande q u e sea su 



f m a de buen cazador . l uis e l ' u s t o no lí b r a -
la acorralar coniu a un ciervo á Jo rge \ i -
l l iers. 

— Pero tenéis otro enemigo aun mas t e r -
r ible, que no perdona jamas \ que s iempre 
sabe alcanzar a quien mal quiere , repuso la 
re ina mas a te r rada que tranqu.l izada con 
la ron ti a tiza de Bmkingbam en su buena 
suer te . 

—Otro enemigo! replico. O u ere is decir 
mi r i \ a l , señora , un rival con t r a g e e n c a r -
nado. Ya se la suer te que me reserva , pues 
be recibido sobre el par t icular av i sos ofi-
ciosos, \ él misino me ba hecho saber p o r 
segunda mano que el a i re de Francia po -
dia ser para mi mas nialsat¡o que las n i e -
blas del Tainesis ; pero no he quer ido c o m -
prender . \ me be quedado. 

— l)s liáis ni i lord en el carác te r de q u e 
estáis revest ido: pero hacéis mal , po rque 
pueden respe ta r al emba jado r . . . 

— Y dego lUr en una encruci jada al g a l a n -
teador nocturno, como hicieron con Saint— 
Metzrin v Busv de Ambo i se, culpables d e 
crin.enes no tan ¡..ratules, ¿no esto, señora , 
¡ o q u e ibais a d e n , ' A fe q u e el cardenal 
es hombre bastante sutil \ pre fundo para 
saber hacer esa diferencia , y aun cstov en 
el caso de af irmar q u e tengo dos motivos 
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pa i a cra- i lu. 

—¿Os han teudido va aluun la/o? preguu-
tó temblando Ana do Austria. 

—Señora, los minutos que el destino luc 
permite pasar á vuestro lado son demasiado 
preciosos para que los pierda en contaros ¡as 
miserables emboscadas o u e me ha pr- parado 
la eminencia roja, v mucho mas cuando, se-
gún veis, he a t ravesado Lis ta les telas de ara-
ña sin dejar en ellas ni un solo cabe i lo. ni 
una sola gota de sangre . 

— No importa , quiero saberlo, repuso ia 
r e ina . 

— Obedezco entonces, señora . I 'or dos ve-
ces, disfrazado de mar inero , be surcado en 
una lancha las aguas del S ,mina , costeando 
estos jardines, á lin de que la «asualidad 
quisiera proporcionar me la dicha dc descu-
brir vuestro vestido entre los arboles . Kr.tie 
gado a la meditación la pr imera vez. o!v ida -
ha al mundo para peusai cu vos. > me p.uc 
cia que vuestra imagen se presentaba a mi 
vista y med i r i j i a una sonrisa, cuando un 
choque violento y repentino me hizo caer al 
agua , pues otra lancha habia encontrado 
la mia, y s iendo de mavor tamaño, la hi 
zo zozobrar Cuando salí a la superficie, 
los que t r ipulaban la barca agresora , v q u e 
figuraban ser pescadores , con protesto dc 



Socorrerme auiíah;:n |o>tvmo>, pero no p u -
de dudar uno sti objeto era abr i rme el cráneo 
con ellos, lo ciml habrían conseguido á no se r 
yo tan buen nadador . 

— l>ios mío! ¡t por mi habéis corrido tan 
g r a t e peligro! «'.«clamo la r una , c u t o s ojos 
bril laron con repent ino fuego. 

— P e r t o s . señera , contestó e! ingles, i m -
primiendo un b o o e n la mano de la española , 
y por vos volvi al dia s iguiente á r emar e n 
el Soturna. 

— Imprudente! barboto ella 
— Kra de t e c h e el cielo estaba sereno, las 

estrellas me parecían los ojos de oro d<*m;a 
ángeles protectores, que se sonreían al v e r -
me tan entregado a mi amor . Ninguna e t r a 
lancha q u e la mia se deslizaba pt r el r io, e s -
taba solo, v sentía mi corazón inundado d e 
júbilo, pues me acercaba a la oril la, q u e c o s -
tea el jardín t e speraba poderme ocultar sin 
ser visto de t rás de alguna enramada , desde 
donde era muy posible os viera v o s oyera . 
Con electo, a t r aqué At i e r r a : p e r o a p e u a s la 
lancha toco á esta, cuando las tablas del fon -
do se abr ie ron . Kl señor cardenal acababa de 
renovar conmigo y en pequeño la anécdota 
de <Vgripin:i. 

One horror! - r i t o A n a d e Austr ia . :«iue 
vileza' ' 

I mo II 7 
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— N o , sc in ira, no, nada d e vi cza: política 

ai e s t i ' o d c los e m p e r a d o r e s romanos , lo cual 
p rueba q u e el p r imer ministro conoce la his-
toria an t igua , y que por cons iguiente ha hecho 
esce ien lcs es tudios . 

La a u g u - l a d a m a miraba con a d m i r a r ios 
al ga lan caba l l e ra que con tanta indiferencia 
se hurlaba de los t e r r ib le s r iesgos que su 
a u d a z pasión le aca r r eaba . 

—¿Y como pudis te is l ibraros? le pregunto 
a poco. 

— Confieso que permanecí un minuto o do> 
a tu rd ido »-n el fondo del r io, y luego que 
vol vi en mi p rocuré g a n a r la ori l la; pe ro vi 
r e lumbra r a r m a s y hachones en las cal les del 
j a rd ín , y tuve que r enunc ia r a s a l v a r m e por 
e s t e l a d o . Kl ca rdena l !o bahía prev is to todo. 
Kl pa rage m a s próesimo en q u e pod i a tomar 
t i e r r a , e r a u n islote, que se une a la ciudad 
por medio de un puente d e tab las sin p a r a p e -
to d e n inguna especie . No sin g ran t rabajo 
l legue a es te i s 'o te . pues es taba mi cue rpo 
q u e b r a n t a d o y sentía a g u d o s dolores , m a s no 
qu i se s in e m b a r g o pe rmanece r all í , p u e s t e -
mía q u e me so rp rend iesen con mi d i s f raz de 
mar inero , y me decidí á a t r avesa r el puente ; 
pe ro a p e n a s habia l legado a la mi tad d e él. 
un hombre pasó por mi lado, m e e m p u j ó con 
fm-rza v me hiz»» vaci lar ; ma* por dicha con-
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servé bastante presencia d e espíri tu pa ra 
asirme a él . y ambos ra imo» sobre las c a r -
comidas tablas , q u e cediao al peso d e n u e s -
tros cuerpos. Ni uno ni otro pronunciamos 
una sola pa labra , sino q u e enlazados y casi 
suspendidos sobre el remolino que bay en 
aquel pa rage , luchamos como dos serp ientes . 
Tan rendido nte hallaba yo. que e s probable 
hubiese sucumbido si no hubiera pensado cn 
vos; mas á medida que vuestra imagen se p r e -
sentaba á mi mente, q u e os invocaba y me 
decía á mi mismo que no era posible mur iese 
sin haberos vuelto á ve r . sin haber oido s a -
lir de vuestros labios una dulce pa labra , sen-
tía crecer mi vigor. Kn lin du ran t e uu m o -
mento. en el que mi adversar io apre taba con-
vulsivamente en su mano, para no caer , la 
cadena de oro de donde pende vuestro re t ra -
to, senti d»* pronto que se rompía , y vi al m i -
serable sumerg i r se blasfemando en el agua 

—Ah. milord! dijo la reina con voz ahoga -
da. ¿y apesa r de esos pel igros que se mult i -
plican en torno vues t ro . y de que yo soy la 
causa, pers is t ís en pe rmanece r en un pa i s 
donde todos son enemigos vuestros y donde 
• o no puedo protegeros? ¿Quere i s condena r -
me á v iv i r en una angust ia perpe tua , r o g a n -
do á Dios sin cesar que os delienda. y t e -
miendo <le continuo que ese insensato amor 



sea causa de vuestra muer te? Oh', ¿por qm 
no quere i s pa r t i r ? 

—Porque os amo. sen*..a, contesto e! du-
que. Para míos una di.!». l u c h a r a vuestra 
vista, v vivir en medio del peligro, como la 
sa lamandra en el fucuo si vuestro pensa-
miento me signe, si vuestro corazón no se me 
c ier ra . 

—Pero en Inglaterra , milord, no cstarnis 
espuesto a las miserias de la vidi aventure-
ra que lleváis aquí, sino que libre, poderoso, 
favorecido con el afecto tic un n n . empuñan-
do en uua mano las llaves del t'-soro de. un 
reino y en la otra la espada soberana, mo-
delo d e caballeros, nad . i lendr ia i squedesear . 
nada que envidiar , y vuestra cosistencia seria 
!a mas bril lante y feliz, que nunca concedió 
Dios á ningún st r humano. 

—Kn 'ngla ter ra , señora, morir ía , replicó 
el embajador con acento doloroso. 

—Moriríais? pregunto la reina, es t reme-
c iéndose . 

—Si, respondió él con voz lúgubre; no 
porque lema al veneno ó al puñal, pues una 
cota de malla y un contraveneno me libra-
r ian d e uno y otro; p» ro no solo el puñal y el 
veneno quitan la vida á los mortales. Kn me-
dio de esos fastuosos goces de q u e habíais, 
me perseguirá sin descanso un recuerdo inc 



- Ill) — 
Idilio, iju podré olvidaros; y (tu Amur c s í c u l , 
sin objeto, sin e spe ranza , sin luchas, me c o n -
sumirá poco ti poco Ademas, ¿para q u e 
quiero la vida lejos de vos? ¿para q u é me 
me serv i rán esos tesoros, cuya llave posea, si 
no tienen el poder dc ace rca rme á vos? ¿que 
hare con esa espada , si no me es dado e s g r i -
mirla contra v nest ros enemigos? A \ ! ¿croéis , 
señora, q u e e>l.tre t ranqui lo , (pie podré se r 
dichoso, sabiendo qu- ' e s t á i s presa , h u m i l l a -
da, avasabada . en i s l a sou.btia corte, de e t i -
queta sospeel.o-a y u l t ra jada . esc lava de e s e 
sacerdote, q u e sabe incrustar MIS propias 
pasiones en el corazón de vuestro débil m a -
r i d o ' ¿ o s parece esto posible, cuando yo , 
que deseara v e r l o s reinos á vues t ros píes , 
yo. hombre de g ran poder , no tendría ni a u u 
la facultad de poner mi maiio en el hombro 
de ese orgulloso caí deeal y hacerle a r r a s t r a r -
se á los pies de su re ina , como una se rp ien te 
domada? Ah! jno hablo is de felicidad, s e ñ o -
ña, po rque solo una e t s i s l c para mi en el 
mundo! 

La voz de Huckingham tomo un acento 
desgar rador al pronunciar es tas úl t imas pa-
labras. 

— l ' e r o esa felicidad e s uu cr imen, milord, 
replicó Ana de Austria toda temblando. 

— 1 n crimen* repitió é l cnn irouia v r o l e -
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ra al propia t iempo. ¿Soriaun crimen el amar 
al hombre q u e vuestra hermosura , vuestro 
talento y vuestro magnifico cora/.nn han teni-
do poder p i r a enloquecer hasta el puuto de 
osar confesaros su amor? ¿seria un crimen 
c l a m a r al que daria su poder por una son-
l i sa vuest ra , el apellido d e sus padres por 
una mirada t ierna, y su honor por una pa-
labra de esperanza? ser ia uo crimen amar al 
q u e os saer i l idósu vida desde el momento ea 
q u e os vio por pr imera vez? ¡Amad entonces 
a ese esposo, que guarda su ternura tiara 
sus lebreles y sus halcones, que os o h ida y 
os desprec ia , á vos. tan hermosa; que hasta 
llega a insul taros , á vos, tan noble v tan al-
t iva; a vos, hija de r e t e s , para obedecer al 
odio de su ministro, tiara cast igaros sin duda 
por haber despreciado el vergonzoso amor 
d e ese sacerdote! A ti, se f e ra, ¿por que no 
sois realmente soberana de este bello reino? 
¡Koloncessi que vo seria venturoso, p u d i é n -
doos dedicar mi "vida entera .ser vuestro eno-
jen». vuestro amigo, vuestro genera l , vuestro 

servidor , en tin! ¡cuanta seria tu i dicha 
cuando al regresar , después de obtenida uoa 
victoria, me dieseis á besar vuestra mauo, o 
cuando después de haber firmado un tratado 
de gloriosa paz. overa gr i tar a la nobleza v 
al pueblo: ¡Ana "de Austria e s una gran 
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reina! 

Nos lucra imposible descr ib i r IH radiosa es-
presión del rostro de lliiekiugham al p r o n u n -
ciar es tas orgul losas pa labras , que p r o d u j e -
ron t u la españo 'a una i i i iprcsiouirresis t ible . 
Ninguna m u g e n t e su ¿poca e ra mas sensible 
que esta bella pr incesa a las idea* q u e a l h a -
j a b a n su ambición y su al t ivez: asi e s q u e 
un amante tímido, q u e se hubiese contenta-
do con susp i ros y d iscursos melosos, solo 
habría logrado a t raerse su desprecio , pues so 
naturaleza nada tenia de idílica ni e legiaca, 
y únicamente lo uue berta su imaginación 
mdia tener asceudieote sobre el la . Las pala-
iras, pues , del d u q u e hallaron eco en su c o -
razoo, y ag i t ada , conmovida, t rémula , s e n -
tía q u e un poder i r res is t ible la a r r a s t r aba h a -
cia el hermoso y a t rev ido lord, q u e habia 
adiv i na do sus d olores s órelos y <pie aspi raba 
a vengarla UE su> enemigos , con n e s g o de su 
vida y d e su honor. 

—Señora, añadió el duque , los debe re s d e 
mi cargo me fuerzan a ausen t a rme ; ¿me p e r -
mitís que intente volver? 

—Os lo permi to . 
—¿Puedo e s p e r a r q u e no se r é olvidado? 
—¿yuie i i podra hacer q u e os olvide? 
lista respues ta e ra una confesión; por cou-

sigui-nte Hnckingham espcr iment> tsl con-
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mot IUÜ al oiría, que lodos s u ; miembros tem-
ida roo y su» ojos se llenaron de lágrimas. 

l.a reina, por su par te , se llevo el pañuelo 
á los bdiios, a lio de ahogar lus sollozos, que 
va no le era dado c o n t e n e r 

l a l vez. ¡liana darse un adi ¡s cierno. 
I D brillo desusado apareció en las pupilas 

del ing és, que no podia resolverse a a p a r -
tarse de la princesa \ »sclamo de pronto 

— Me ama! ¡me ama! ¡me ama! 
Al decir esto casi del i rante , se acerco t an -

In a la reina, que su aliento quemaba el r o s -
tro de la augusta dama. 

—Milord, va es t iempo de que os re t i ré is , 
le dijo ella. 

—I ' e ro no lo haré sin l l evarme un recuer -
do de esta hora, repl ico el embajador , aun 
cuando deba a i ra rse en t re nosol jos un muro 
de fuego. 

Al hablar de este modo, rodeo con sus bra-
zos a Ana de Austria v la apretó contra su 
pecho: pero ella eeshalo un grito ahogado, se 
desprendió con violencia v te dirigió una mi-
rada severa . Kl orgullo la defendió d e la de-
bilidad de su corazón 

Como ambos guardaron un instante de si-
•encio, overon eu la espesura uu ruido de ho-
. s o ramas secas l.a reina se odremeein ;pe-

10 Buckingham permaneció t ranquilo y como 
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absutU i*ti una espec ie de o>iasis. 

— 11<]l»"t> nido ' le p regunto el la . 
— N o es nada Tal vez la señori ta de An 

gennes .. 
— No puede se r . porque la veo sentada en 

ese h uiro inmediato, que ilumina la luna,y . . . 
—Tranqui l i zaos , señora , añadió é | muy ha-

jo, pites \ a nada se escucha .. 
--(Mi! tengo miedo. y hasta el silencio m e 

asusta ¡Si de pronto cien hachones i lumina -
sen el jardín y tne dejasen ver de toda la c o r -
te, q u e se hur la r ía de m i l . . . . 

—¡No os dejar ía insul tar , señora , ni aun 
cuando fuese por el rey mismo! esc lamó e l 
d u q u e . 

—Cal lad , cal lad, imprudente! r e p u s o el la , 
poniéndose con ap re su ramien to la ca re t a d e 
terciopelo n e g r o con una mano y colocando la 
(¡ira sohre los labios de B u c k i n g h a m . 

— ¿ Q u e r é i s q u e p e n e t r e en esa e spesu ra y 
vea si nos espían? p regun tó el inglés , compa-
decido del sobresal to d e Ana d e Austr ia . 

Ksta, re-os lándose en el t ronco d e un á r -
bol con el mayor t e r r o r , le a g a r r o un brazo 
can la mano izquie rda , y es tendiendo la d e -
recha hacia un pun to del ja rd ín , di jo: 

— Mirad! mi rad ! ¿no veis dos bul tos q u e 
atraviesan la a lameda con rap idez? . 

—Tené i s r a z ó n . . . 
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—;Y que se dirigen hacia el pa'acío? 
—Voy á alcanzarlos. 
Kl duque se i ha á lanzar en pos de los bul-

tos; toas estos desaparecieron en t re los á rbo-
les. y al misino tiempo la señorita de Angen-
nes se acercaba con grande turbación y se -
guida de Bertiu. 

—Muid, milordl le grito a Buckingham, 
q u e ha hi a sacado la e spada . 

—Jamá»! contesto él; ¡Jorge VilKers na 
ha ye de los espías! 

—Huid! repitió la joven, si a oírle; ¡el rey 
y el cardenal están aquí! 

— Kl rev! repitió Aua de Austria, mas 
muerta (pie viva 

—¿Kstais segura de lo que decís, señor i -
ta? preguntó el embajador ap resuradamente . 

—Mr. Bertin Je responderá a vuestra g r a -
cía . 

— Hablad! gri tó el inglés con impaciencia, 
dir igiéndose al ayuda de cámara . 

—Despues que introduje a vuestra gracia , 
contesto este , hablando muy de pr isa , me di -
r igía hacia la ver ja , cuando vt venir bacía uu 
á dos embozados. . . 

—Si, serán los que acabamos de *er . C o n -
t inuad. 

—Sorprendido yo de tal encuentro, me es -
condí de t rás de un árbol, y al pasar junto á 



- 4ü7 — 
mi, oí que decía uno de el los.—Ksla noche 
recibirá el g ran mogol lo q u e merece del r ey 
de Francia Conocí la voz del cardenal , y e s -
cuche que el otro, q u e no me quedó duda e r a 
el r e y , le respondía : - - Veremos cual d e las 
dos magostados infunde miedo á la o t ra . 

A es tas palabras de Berlin se siguió un 
momento de si enejo pavoroso. La reina e s -
taba a te r rada : con los ( jos desencajados , p á -
l ida, inmóvil , se asemejaba a una e s t a tua : 
y por lo que hace al duque , no sabia qué 
par t ido tomar : poco le importaba esponer la 
vida; pe? o si sorprendían á la reina con él 
en el ja rd ín , quedaba públ icamente d e s h o n -
r ada . seria él la causa de esta deshonra , y 
sin duda le cobraría odio ¡Cobrar le odio la 
divina española! Kste pensamiento horr ible 
le hacia p e r d e r su acos tumbrada se l en idad 
en los momentos dc pel igro, y semejante a 
un nadador q u e se ahoga , sentia q u e iba 
siendo p resa d e un vér t igo. 

Ana de Austria fué la p r imera q u e halló 
un puco d e presencia d e espí r i tu : 

— Kl rey y el ca rdena l , d i jo , han es tado 
en esa espesura inmediata , y si han oído 
vues t ras pa labras , estoy perdida sin remedio , 
milord. 

— T r a t e m o s d e s a l v a r á la re ina , gr i ló la 
camaris ta . Yo me voy c o n S . M. á palacio^ 
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y vos, Mr. Berlín, llevaos a so gracia y h a -
cedle salir por la puertecilla, q u e d e l * estar 
aun líhre. 

—Volver á palacio, replico Ana d e Aus-
tr ia , es entrega riñe yo misma, pues sin du -
da el rey y el cardenal me esperan en la g r a -
dería , para interrogarme como jueres . 

— ¿ \ no le es permit ido a la reina de F ran -
cia, repuso Catalina, pasearse de noche por 
s u s jardines c«.n una de sus ra m a r i c a s ? 

— Loca! esclamn S. M. s iempre palida y 
con los ojos sin espresion, el rey ha estado 
ahí hace un momento el r e y , mi amo y mi 
juez . . . ha visto al duque cerca . . . muy "cerca 
de mi . . . ha oído tal vez pa labras . . . que el 
lord no hohiera deludo pronunciar p a l a -
bras que , según el rey y el cardenal , e s un 
crimen en mi el haberlas escuchado. . . 

— Pero gracias a la careta que os oculta el 
rostro y al pañuelo que os cubre y des f igu -
ra , se apresuro á decir Buckingham, no p u e -
den baberos conocido. 

— ¿Y qué gano yo con eso? Mi sola pre -
sencia en los jardines hasta para que sea con-
denada . aun cuando ahora me vean en otro 
t r age 

—Oh, señora! esclamo la lie! señorita de 
Angennes, ;cs imposible q u e yo os vea caer 
en un precipicio sin intentar nada para sa l -



varos! 
— ¿ \ que1:ns de ba re r , intcliz n iña , c o n -

tra esos boii.bivs implacables. qne me han-
Cogido en II¡: la/o? le pregunto la reina coi» 
bondad Se ;¡i Miz , bija mia, y deja ijiie 
runi) la mi dest ino, deja que mis jneees me 
bailen sola. \ q u e tii uu tengas, pobre inocen-
te, <¡ue pagar culpas agenas . 

Aim mia otes la ¿ r imas brotaban de los «jos 
de la camaris ta ; mas d e pronto, inspirada po r 
las ú l t imas palabras de so ama , «sclamo con 
indecible a legr ia : 

— No! ¡yo sola seré juzgada y c o n d e -
nad a! 

- Q u é qu ie re s decir? le pr» gunto la e s p a -
ñola con admiración. 

— Q u e es muy probable que V. M. se b a -
ya s a h a d o . Yeiiid, señora , en t remos las dos 
solas en esla espesura — Vos, Mr. Berl in, 
cuidad con el d u q u e de que no seamos s o r -
p rend idas . 

Ana d e Austria , aunque c r eyé que habia 
perd ido el juicio, la siguió al pa rage q u e acá • 
baba d e des ignar . 



Ilia por «Ira. 

L o s que tenían into res cn sorprender á Ana 
d e Austria, se hallaban en aquel momento 
ocupados en delitierar sobre la conducta que 
habían de observar en tal circunstancia, que 
ó la verdad era cuestión espinosa, pues se t r a -
taba de una reina, y su cómplice era el em -
bajador de un poderoso monarca. 

I.as pruebas suficientes para determinar la 
convicción de un marido, aunque Luis XIII y 
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el ca rdena l solo h a b í a n oido a l g u n a s v a g a s 
p a l a b r a s d e a m o r «n la boca d e B u c k i n g h a m , 
se r e d u c í a n pa ra los ind i fe ren tes á un paseo 
por el j a r d í n , q u e e r a fácil c o l o r a r c o n u n p r e -
testo polí t ico. Se sabía la noca s impat ía q u e 
tenia la Ing la t e r r a a l í í c h e l i e u . y la e n e m i s -
tad q u e med iaba e n t r e es te y la re ina : el p a -
seo a aque l l a hora c o m p r o m e t e d o r a no se r i a , 
p u e s tnas q u e una conferenc ia s ec r e t a , r o -
deada d e t u d a s bis p r e c a u c i o n e s q u e se toman 
en c a s o s s e m e j a n t e s : y como n o se e s t i b a e n 
el caso d e r o m p e r con la I n g l a t e r r a , un es -
cánda lo a c o m p a ñ a d o d e tal espl icac ion , solo 
dar ía por r esu l t ado la confus ion del min i s t ro . 

Por e s t a s r azones fué el c a rdena l el p r i m e -
ro á d i s u a d i r ni icy d e d a r publ ic idad a l g u -
na al a sun to ; p e r o qu iso , pa ra a r r u i n a r p a r a 
s i e m p r e la influencia d e Ana d e Aust r ia , q u e 
no le q u e d a s e d u d a a lguna a su amo d e la 
t ra i r iou d e su e sposa , y u u e la re ina s u p i e s e 
poi su p a r l e q u e su m a r i d o lo sabia l ulo. No 
se t r a t a b a , p u e s , sitio d e s o r p r e n d e r al d u q u e 
} a la e spaño la cn el un miento en q u e e n t r a -
sen en pa lac io , y c o n d u c i r l e s á la p re senc ia 
de S ,M., q u e les e s p e r a b a en la hahi tac ioo 
de la condesa d e l . annoy , a u s e n t e á la sazón , 
como xa ^abemos . 

Biehelieii p d l e r s i o n o sin e m b a r g o en q u e la 
tema debía t ene r al ¿runos ludes e sp ía s en el 
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¿nrdin, y u u e niti\ pronto , adver t ida del mo-
vimiento desacos tumbrado i pie se notaba en 
palacio, podría b a r e r evad i r al d u q u e ; por 
cuya razón dio enca rgo al c o n d e d e Uoehefort 
d c q u e ev i t a se este r a . o , y el I H ejecutor di' 
las vo lun tades de su eminencia -oíoeo a lgo -
i n s g u a r d i a s en la ver ja , p-ir.i que «besen an-
si l io a ( iu i i l e rmo , caso d e neces i ta r le Kn 
s e g n i d i le p regun to á este si tenia a lguna 
otra s-dida el j a rd ín , y habiéndole dado cono-
c imiento el po r t - ro d e la puerteeil la d e la ala-
meda de las \ ib ' iras. e o r r i o á ella con media 
docena de g u a n í i a s del ca rdena l : pe ro por 
mucha prisa «pie se di >,antes dequ- í l legaran 
habia ya servid ' ) para e v a d i r s e por ella el 
a y u d a d e c á m a r a Berlín y otra p e i s a n a , que 
por su t r age parecí a s e r Cata l ina d e Angel i -
ne s . 

Kl conde dejo a Hi los seis hombres ,es ta ble-
e io un cordon d e mosque te ros de lan te d e toda 
la fachada del pa lac io q u e daba ai j a rd ín , y 
se coloco en seguida a la en t rada del vestíbu-
lo, donde el minis t ro se paseaba en todas di -
rece ioncs , e spe rando a su presa con una im -
paciencia mal conten ida , y saboreando con 
ant ic ipación las a c r e s d e l i c i a s d e l a v nganza 

Hacia cerca d e un cuar to d e hora q u e todo^ 
es tos preparat iva s d e g u e r r a es taban termi 
nados , cuando a p i r e r i e r o n al píe d é l a gra • 
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tit'rid o t e i i o i u n cabal lero \ una señora , c u -
bierto el rustro de esta ultima c o o u o a care ta 
de terciopelo negro, y su cuerpo con un i n -
menso pañolon. 

Hichelieu, que se h.ibia asomado á la p u e r -
ta, lijando cues ta pare ja una mirada d e c rue l 
a legr ía , le dijo a uochefórt : 

— Kilos son, señor ronde; i d a recibirlos, 
segno lo eesige su clase 

Mientras bajá lia lioi.lieforl la g rader ía , e l 
caballero too.o la turno que le presentaba la 
dama en la q u e imprimió respetuosamente 
sus labios, \ s.> disponía ¡i a le jarse por el 
jardín, mientras ella punía el pie en el p r imer 
escalón, ruand > el conde llego a ellos. 

— - Pe rdonad , señor mi o, dijo, si me tomo 
la libertad de adver t i ros que en vano buscáis 
para ic tn a ros otra salida. 

— Caballero, replico el desconocido con a l -
tivez. no soy ningún malhc ihor , para q u e 
trate d e hu i r d e vos. 

~ ; O u e hacéis en este ja rd ín? 
— Me paseo v tomo el air»\ respondió con 

ironía el in terpelado 
— Pe ro no supongo, repuso el conde, t a m -

bién con acento burlón, q u e tengáis intención 
de prolongar el paseo hasta mañana . 

— N o seria vuestra c uiipañia l a q u e me in-
fundiese deseos de hacerlo asi. 

To:»"- 11 S 
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— \ a adt \ in-' que os sera mas grala la dr 

esta señora. 
La pobre dama temblaba durante este true-

que de sarcasmos, y id caballero, que lo nolo, 
le preguntó con rabia á Rocheíort: 

—¿Y quién sois vos. que osáis cortarme el 
« amino e in ter rogarme? 

—l. !n hombre que puede con una palabra 
hacer que os rodeen veinte mosqueteros, míe 
en es te momento se ocultan en la obscuridad 
a h> largo de esa fachada. 

Kl desconocido dirij ió una mirada al sitio 
que le designaban, y se convenció de que le 
babian dicho verdad. 

— Qué me importa! «sclam*; ninguno de 
esos caballeros osaiá lo ia rme cuando les ha-
ya manifestado quien soy 

—¿Y osareis hacerlo á esta hora en el jar-
diu de la reina, cabal lero? 

La dama de la careta tembló mas fuerte á 
estas palabras, y apretó el brazo de su acom-
pañante . al cual habia enlazado el suyo, CO-
OK» para suplicarle que no resist iese: Roche-
fort, uue lo nolo, dijo: 

—(.alúdicro, espero que no me obligareis 
a usar de violencia. 

- - l i e violencia! gri to el desconocido. La 
violencia no ha aprovechado nunca á los que 
11 Itan empleado conmigo 
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Nadie duda de v u e s t r o valor ; pero ,/?!» 

luga r d e ba t i ros con veinte mosque t e ros , no 
se r i a m a s conven i en t e q u e m e s igu iese i s , a 
fin d e t e n e r en el ves t íbulo a l g u n a s p a l a b r a s 
d e espl icacion con el q u e me envía , s in q u e 
p u e d a o í r l a s n ingún enfadoso testigo'. 

1.a l a p a d a hizo un ges to d e t e r r o r y d i o a l -
g u n o s na sos a t r á s , m i r a n d o en lorno s i n » . 
l loche tor t se sonr io 

- S u e m i n e n c i a no se lia e q u i v o c a d o , di jo 
p a r a si, v luego a ñ a d i ó e n voz a l ta , no tando 
la i r reso luc ión en q u e p e r m a n e c í a el caba-
l lero: si hab lo as i , es t o m a n d o en c o n s i d e r a -
c ión el i n t e rés d e la d a m a q u e os a c o m p a ñ a , 
p u e s ya sé q u e el v u e s t r o podr í a poco con 
v o s . . 

Kl desconoc ido se volvió hacia la s e ñ o r a , y 
le p r e g u n t o : 

— Q u é d e s e á i s q u e h a g a ? No d u d é i s q u e 
es tov p r o n t o á d e r r a m a r h a s t a lá u l t ima gola 
d e s a n g r e p a r a d e t e n e r á los m o s q u e t e r o s 
e l m a y o r t i e m p o q u e p u e d a , á tin d e q u e i n -
t e n t é i s h u i r . 

— T o d a s l a s sa l idas e s t án t o m a d a s , m i lo rd , 
r ep l i co el conde en voz ba j a . 

— A h ! ¡me conocéis! e sc lamo el caba l l e ro . 
Vamos ! , , 

1.a d a m a , q u e había g u a r d a d o p r o f u n d o 
s i ler r i o . i n t e r r u m p i d o tan solo por sollozos. 
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v o h io ,i toni.ir el I,razo del duque , ambos su -
fue ron con lent i tud los escalones , seguidos 
d e Rocheíor t , v luego q u e llegaron al ves t í -
>»b>. que es taba muv a lumbrado . s« encon-

t ra ron en presencia de Richel ieu, r u v o l a r -
go, de lgado y descolorido ros t ro denotaba i m -
pas ib i l idad 

A una señal d e ] c o n d e , varios m o s q u i t e r o s 
d e los q u e o t a b a n s i tuados en la par te de 
u luc ra , enr r ie ron * g u a r d a r la pue r t a . 

— hsl.» es una traición! ese lamo Ruckin-
g n a m 

~ I na p r e r a m ion nada mas , señor d u q u e 
rep l ico el ca rdena l con voz t r anqu i ' a . 

—Supues to q u e vuestra eminencia loma 
«ales medidas e.Mitra mi, r epuso el e m b a j a -
do r . ees i jo ip ie se m e manifieste lo que esto 
significa, pues no comprendo lo que veo. 
; we p a r e n ; <¡ue se me trata como á un reo d e 
es tado! m f t p r ende ! ¡se me insul ta! 

' admi rado de q u e Mr. d e Rochefor t 
no m e haya pedido la e s p a d a . Verdad es q u e 
si nubiese tenido tal audac ia , se la habría 
dado , si; p ( . r o n o p o r (., ^n ipuñadora , sino 
• lavándosela en el pecho. 

Kl conde se puso pál ido v qu i so rep l i ca r ; 
m a s romo el minis t ro le mandase cal lar con 
uua seña imper iosa , se contento con d i r ig i r le 
a ' umles una mi rada s in ies t ra . 
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— Kn fin, ¿de nuc se me acusa? p regun to 

ei impetuoso Buckingham. 
Kl cardenal lijó en él los ojos, y le r e s p o n -

dió ron i r r i tante calma: 
— Kl señor duque se olvida de que en el 

estad»» en que nos encontramos, solo por nues -
tra par te hav derecho para in te r rogar . 

—¡Y vos os olvidáis d e quien sov vo, s e -
ñor cardenal! replico con altivez, el* e m b a j a -
dor . 

—Sé q u e tengo delante de mi á un muv g a -
lán cabal lero de la corte de S M. ( ¡a r los ' I, 
rey de Ing la l - i r a . a un r a ln l ¡ e ro feliz en el 
juego fcl</en I is duelos y n.a* !<••«/ tod»via 
cn ptif.to a amores 

A este sar- asmo t c r i iUc , todos ¡o* as i s t en -
tes se es t remecieron \ miraron a la e n m a s c a -
rada , q u e no babia cesado de temblar , v a 
quien Buckingham sostenía con visible o rgu -
llo. \ en seguida lijaron i a vista en es te ulti-
mo, cuya respues ta espera ron con aos iosa 
cur ios idad. 

Kl d u q u e clavo los ojos en Iliclielieu con 
desprecio , se qui ta con gracia el sombrero , 
echo con el a i re á la tapada , y eu seguida di -
jo con encantadora impert inencia: 

— ;llav en el mundo cobardes para qu ienes 
es una di. ha ser sacerdotes! 

Los r rdeuus y delgados labios del min i s -
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t r o s e c o n t r a j e r o n . un l u r l i i » c a r m í n color.» 
los j u a n e t e s d e su e a r a , y hac i endo uu g ran 
d e e s fue r zo , i o n s i g u i o s o n r e í r s e : m a s su son 
r i sa f u e tan hor r ib le r o m o la de u n c o n d e -

s e h u b i e r a podido o i r e n el ves t íbulo el 
v u e l o d e u n a mosca . 

Después de u n ins t an te de s i lencio s e s a n -
t i guo el c a r d e n a l y d i jo c n a l ta voz: 

p e r d ó n a n o s . S e ñ o r , n u e s t r a s o f ensa s , as» 
como p e r d o n a m o s a n u e s t r o s of nso res ! 

I lo ta ! e sc l amó B u c k i n g h a m , yo sabia y a 
q u e v u e s t r o a m o , Mr . d e Uochefor t , se ocupa 
if tucho de t r a g e d i a s ; p e r o ignoraba q u e t a m -
bién sob re sa l e e n la c o m e d i a . 

Nada r e spond ió el c o n d e , y al calió de 
a l g u n o s s e g u n d o s , B iche l i eu , q u e hab ía r e -
cobrado su c a l m a t e r r i b l e p a r a l u c h a r con su 
fogoso e n e m i g o , r e p u s o : 

— B a s t a de insolencias e i m p i e d a d e s , s e -
ñ o r d u q u e , y p r e p a r a o s á r e s p o n d e r a u n 
i u e z . 

_ S o reconozco n¡mitin juez pa ra uu en 
e l t e r r i to r io f r a n c é s , r ep l i co u r g u l i o s a m e n t e 
B u c k i n g h a m , p o r q u e en él r e p r e s e n t o a mi 
señor el r ev de I n g l a t e r r a , c u y o e m b a j a d o r 
s o v . No s e ' t r a t a a h o r a . Mr de B iche . i eu , de 
n m g u u o de v u e s t r o s caba l l e ros , q u e conve r -
tís en c r i ados , espía» > u r d u g o s . y - los 
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•malas prohibís bat i rse eo duelo, y aun din* 
que oo os tengo por igual , puesto q u e v u e s -
t raca s a c s de mu v | m b r e nobleza com parada con 
la mia , y el embajador de Car los 1." no cede 
el paso al minis t ro d e Luis XIII. Vosmi juez? 
Han! desat ináis! 

Kl gran cardena l , al q u e los mismos 
principes de sangre real no osaban mi ra r c a -
ra á ca ra , q u e mandaba hasta < n la voluntad 
d e su amo, sintió vivamente es te sarcasmo 
contra su nobleza, y su colera fué mayor to-
davía por la defensa l igera, insolente v d e s -
deñosa del cu lpable . Sin embargo , ni un solo 
músculo se a s i t ó e u su impasible semillante; 
pero se ju ro a si misino que Buckingham v i -
viría poco. 

Continuo el interrogatorio d e la manera 
siguiente: 

— N o sabia y o. señor duque , q u e el rev 
de Inglatcr ia envía un e m b a j a d o r a esta lloa-
ra de la noche á los ja rd ines de la re ina . No 
hagamos mérito para nada, si es q u e os pía -
ce, de vues t ro cargo. 

—Cuidado , señor cardenal (cuidado! e s c l a -
mó el inglés l aa palabra tan a t rev ida eu 
boca tan prudente como la vues t ra , debe e n -
cubr i r algún designio estraño y tortuoso. Sois 
un gran político; mas guardaos de dir igir d e -
masiado alta la visual , si e s que q u - r t i s di-
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rigirla bieo. 

—Gracias p o r e ! consejo, seftor dmpic. 
contestó con ironia el ministro; j»ero ruando 
resoelvo alguna cosa, no acostumbro que-
da rme a la niilad del camino. Vamos a ver: 
¿consentís en responder a mis palabras? 

—Nunca! grito Buekigham; antes al con-
trario, en presencia d e estos caballeros re-
clamo mi libertad iumediata y la de la dama 
que protejo. 

—Inqxisible, milord. 
— Kcsijo también que se me dé satisfacción 

cumplida por la violencia con q u e me ban 
tratado v ues t rosagentes , señor cardenal . 

—Os chanceáis sin duda , mi 'ord. 
— Pues bien, si p - r s i s t i sen ucstra odios i 

conducta, lomo a llios v a los que nos rodean 
por testigos de la violación del derecho de 
gentes que cometéis eo mi persona, cardenal 
de Richelieu, y os pido cucóla d e ella en nom-
bre del rev Carlos I o de ínula terra mi amo 

—Podré discutir sobre eso con vos, n.i-
lord duque . Iue^o . |oe nos I r í a i s hecho co-
irt»eer á la señora que tenéis la inapreciable 
dicha de acompañar y defender 

—¡<Isereia caballero. Mr. de Kichelieuí 
esclamo con indignación el ingh-s. 

—Vos habéis afirmado que es pobre mi 
nob'eza milord: pero u i s-thrc h a c e r h grande. 
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— P u n s si sois noble, debe is saber la res-

puesta q u e yo dar ía á vues t ras palabras si 
me fuesen di r ig idas por quien no hubiese r e -
cihido ordenes sagradas . 

— Pccid sin embargo qué respuesta le da 
riáis. 

—Le arrojaría »1 guan te á la ca ra . 
—¿V al que desatase ios cordones d c la 

c a i e t a d e esa señora? 
— ¡Le matar ía , aun cuando fuese cardenal! 

gr i tó impetuosamente Buckingham. 
l ' n murmullo de estupor resonó en el t e s -

t ibulo 
—¿V si fuese de clase mas elevada a u n q u e 

un cardenal > q u e ou principe de sangre real? 
volvió á p regunta r Hícbeüeu con sala nica 
calma. 

La dama enmascarada , no Uniendo \ a 
fuerzas para so-tenerse dc pie; aunque agar 
rada al bruzo del embajador , se había dc j tdo 
caer en una silla, que Rocheíorl mandó t r ae r ; 
pero al oir esla pregunta pérfida, se levanto 
de pronto v coloco su trémula mano en los 
labios del duque Lste conoció, g rac ias tal 
vez al mudo aviso de la señora, q u e el mi-
nistro «pieria sin duda hacerle coun ter una 
imprudencia, pues su respuesta podía c o m -
prometer v denunciar á su complice 

— Jam '«-ti caria ni aun con a punta de un 



lied» al ungido f»u el óleo saulo.cuiiiosU», des-
pués de meditar uo segundo; pero me mata-
ría a mi mismo, despues de haber convertido 
en cadaver a la que no había podido librar de 
la deshonra . 

t u susurro de admiración acojió las heroi-
cas palabras del noble inglés; pero el minis -
tro se apresuro a repr imir con una mirada rí-
gida esta muestra de simpatía, v repuso con 
voz clara y penetrante: 

- - N a d a temáis, milord, pues somos gen-
te honrada, y solo un marido podría arrancar 
sin vergüenza la careta de una muger 

c-stas últimas palabras encerraban una 
alusión tan terrible, que apesar de toda su 
temeridad cambió de color el duque de Buc-
kingham. 

— No os dirigiré ya mas preguntas , con-
tinuei diciendo Hichelieu, pues solo ha sido 
mi objeto haceros ver que lo set<»do. 

— uido! ¿No es eso un nuevo lazo? 
—Todo , hasta el nombre de esta se -

ñora. 
Asi diciendo, tendió la mano en dirección 

a la lapada, cuyo ter ror , que crecía cada vez 
mas, hubiera infundido lastima á cualquier 
otro acusador . 

Buckingham, cansado de esta lucha doloro-
sa. quiso precipitar el resultado pos una pro-



voeac ion . \ a d e l a l i tándose h a s t a dos pasos t i£ 
d i s t anc ia de ! m in i s t r o , le g r i t ó , a l m i s m o 
t i e m p o q u e a p a recia eii su ros t ro u n a s o n r i s k 
i n su l t an t e : 

— ¡ P r o n u n c i a d e s e n o m b r e , q u e q u e m a 
v u e s t r o s labios , s e ñ o r c a r d e n a l ! 

R iche l i eu q u e d o p a s m a d o d e la a u d a c i a de l 
f avo r i to d e C a r l o s 1. ° , y no osó at u s a r d i -
r e c t a m e n t e a la r e i n a e n p r e senc i a d e los 
g u a r d i a s . P r o c u r ó s o n r e í r s e , y r e p u s o : 

— M i l o r d d u q u " , conf ieso con h u m i l d a d q i i o 
sov mal juez e n negoc io s d e g a l a n t e r í a y e s -
p a d a ; p e r o t e n e m o s e n e s t e pa lac io a u n o , 
q u e no p o d r é i s r e c u s a r , al rey d e F r a n c i a . 

O s n e g a r e i s á q u e va v a m o s á p r e s e n t a r n o s 
a e l ? , . . 

— N o p o r c i e r t o , p u e s q u i e r o p e d i r l e j u s t i -
cia d e la violencia q u e h a b é i s u s a d o c o n -
migo . . . 

Kl min i s t ro uo con tes tó , s ino q u e a c e r c á n -
d o s e a la e n m a s c a r a d a y p r e s e n t á n d o l e e l b r a -
zo, le d i jo : 

— S e ñ o r a , p e r m i t i d q u e a h o r a sea yo e l 
q u e o s s i r v a d e a p o y o . 

La d a m a a c e p t o , o m a s b i en obedec ió y los 
t r e s sub i e ron solos la e s c a l e r a p r inc ipa l , B u c -
k i n g h a m c o n s e r v a n d o su i n a l t e r a b l e a d e m a n 
de a r r o g a n c i a , l a t a p a d a s i n t i endo q u e s u s ro-
d i l las se dob l aban a cada p a s o y q u e su b r a z o 
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se estremecía s o a r e d del cardenal, v eslccoo 

Ib seguro S " , p U l i S f , r o n , «ba 'uD tr.uri 
I V o tardaron on l legará la sala cn que !,., 

esperaba Luis M i l . , | C l l a , « ^ « i ^ ^ 
inquieto, agitado, y un brillo febril daba a KIK 
OJOS una ejqires.ou liuraíia. 

— I'or lili o t á i s aquí, n.ilord dnuue, se 
apresuro a decir, luego que descubrió a | o s 
recién llegados. Os aguardaba con iu.pacien-

Kl inglés se descubrió e indio» con res -
peto. 

—Cuenta severa tengo que pediros de vues-
tras acciones, añadió el monarca. \ osadvieV-
«»que es inútil t ia t r is de engañarme Habéis 

iiec, 10 resonar mi corte con vu-slrus " a h n -
teos v p u r consideraciones a mi hermano de 
Inglaterra no os be \ imperado ni publica ni 
secretamente, yo. que tan enemigo soy de! 
escanda lo; os habéis batido eu duelo ápesar 

¡ Z ' V ' n ' . V h c W n M » ignorarle: 
habéis hablado de mi con sobrada ligere/a 
y sabiéndolo >o, os he puerto sin embarcó 
bue,, sen, ilante; pero esto no os ha bastado 
sino que habéis elevado tanto vuestras | , . r ( S 
pretensiones, que vuestras intrigas se han 
convertido en crímenes: mi indulgencia osh.i 
alentado hasta el punt u l e haber osado aten -
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lar al honor cit'f rey . sabiendo birn que el re* 
ib-he SÍ) vida al pueblo que gohienia, y no 
I mvlf jo garla contra la d e un subdito; mas la 
iclera de los reyes, aun ruando a veces sea 
h i l a . milord.no por eso es menos terr ible; 
estalla romo el rayo, y romo el rayo des t ruye 
mam o encuentra al paso. Responded ahora: 
¿podéis just i lira ros? 

— Señor, contesto el duque con acento 
de profunda admiración, no comprendo á 
V. M . 

• No me comprendéis! esclamo l . u i s M U 
con indignación. Ksplicadme entonces vues-
tra presencia a o t a hora en los jardines de la 
reina. ¿Ouieu os ha citado en ellos? 
¿También me e n ejs en go? I n rey . según vos 
pensáis, no ve mas que con los ojos de otro, 
no oye con sus propios oidos. I 'ucs sabed, 
miloid, i pie oculto entre los arboles de la 
alameda do IÍ¡S \ i horas, he *ido testigo de 
vuestra galanb» entrevista, y solo al recordar-
lo me ruborizo. 

Kl soberano se acerco con rabia convulsiva 
h la señora enmascarada, y asiéndola con fuer-
za por un brazo, añadió: 

— ¡Ksta muger . que tiembla romo una 
prostituta inmunda, arrodillada en el fango 
de una callejuela a los pies de su anciano y 
deshonrado padre; esta muger. cuyos sollo-
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zos escucho, hace poco estaba en \ lustros 
hrazbs. os daba á besar su blanca mano. ella, 
tan alt iva, tan casta , tan imperiosa en pu 
blieo! 

La 8traio mas hacia él tanto que su aliento 
quemaba la careta , y le gríl>: 

—¿No es verdad, señora, que os ha sido 
gra ta vuestra traición? ¿«o es verdad que os 
enorgulleceos de vuestra secreta vergüenza.' 
Kl secreto! ¡'ié aqui ta virtud de las muge-
r e s l — ¿Y cre t i s , milord, que no sé quien es 
esta dama encantadora? 

—Señor , respoodió Buckingham, las sos-
pechas de vuestro ministro son infames. 

— ¡Os alirmo que sé qu i enes ! gri to el rey 
con furor . ¡Veo su rostro pálido, cual si no lo 
ocultara euhardemeute con esa máscara , y 
no e s Marion de Lorme: como pudiera supo-
ne r se , la q u e da citas nocturnas en e! iardin 
de la reina al duque de Buckingham! ¿ S o os 
parece , mi lord , q u e sentaría bien una corona 
en esta f ren te que entreveo? 

La pobre señora cavoa r rod i l l adaa los píes 
del monarca , cuya mano t iraba va del mao-
ton. 

—Oh! si la medida de las faltas d e esta 
muger se ha colmado, añadió, si es adulte-
r a , no re spe ta re nada: ¡Correrá sangre, mi-
lord! 
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Buckingham saco la espada, apovó la hoja 
<ii la rodil la, y haciéndela pedazos* q u e a r -
rojo lejos, esclamó, in tc rponiéndoscent re Luis 
XIII \ la t apada : 

— ;Keñor, n o t o n u e i s á esta dama! 
— ;Amenazais al rey de Franc ia , milordl 

gri to el cardenal . 
— N o , replico el duque ; lo que qu ie ro e s 

evitar le que cometa una acción indigna d e 
unraba l l e ro . lista señora v a a d c s c u b r i r s e e l l a 
misma, pero an tes solicito dos grac ias d e 
S . M 

— Hablad, dijo el re ) con du reza . 
— Reclamo justicia contra la violencia q u e 

me ha hecho el cardenal , y silencio respecto 
al paso dado esta noche por la que be ju rado 
p r o t e j a . 

Richelieu miro al en bajador con sorpresa 
y descoulianza, |>ues su rcsignacioo le c o n -
fundía. 

—Si ns debemos justicia, contesto el s o -
berano, a quien costaba mucho contenerse , 
estad seguro de q u e la obtendréis cumpl ida ; 
v en cuanto a la señora , le d imos nues t ra 
real palabra de guardar absoluto silencio s o -
bre lo acaecido hoy, s iempre que no co r ra 
sangre d e rev e s pnr sus venas. 

- -Obedeced á S. M. Cris t ianís ima, s eñora , 
dijo entonces el duque c«»n dulzura 
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La Jama sequi ló la careta . 
Luis M i l ecshaló uu grito dea lcgr ia , \ Ri-

chelieu se quedo estupefacto. No era Ana de 
Austria, sino su ¡inda camarista , la señorita 
Catalina de Angenues. 

Kl rey lanzó al cardenal una mirada se-
vera. 

Kn este instante entró un page; pero se 
detuvo intimidado al ver los pers mages que 
ha lúa en la sa la . 

— ¿ y « é ocurre, Mr. de ( i r a n e e l e prc-
gunto el soberano. 

—Señor , respondió el niño, no creía •• 
— Ksplieaos. 
- - S e ñ o r , S. M. la reina se siente indis 

puesta hace a lgunas hoias, y se halla sola en 
sus aposentos, me ha mandado llamar 1í sus 
camarista?, y c u n o no he encontrado á n ingu-
na cn sus habitaciones, venia aquí . 

—Levantaos le dijo con severidad Luís 
M U a la señorita de Angelines, que cont inua-
ba prosternada, é id a ocupar un nuesto que 
os hubiera valido mas no naher abandonado 

La joven se levant*, saludo al rey con una 
cortesía, sin tener valor para pronunciar ni 
una sola palabra, y con los r.jos bajos y la 
cabeza inclinada sobre el pecho siguió al 
page. 

—Señor cardenal , dijo el monarca, despues 



de la salido .Ir la r a t é a i i - l a , <!cbei< p c d i r q u e 
< s dispense el señor duque de Buckingham. 

— Kl sefli:r d u q u e me perdonará , cor testo 
l t ichet ieu cou luisa g u r i s a , el luí be r íe p r o -
porcionado t i ocasiun de probar de una nume-
ra i r recusable lo a l w i r d t d é l a s sordas oalum-
nias ques t - ban esparcid-» f n periuicia t n y » . 
pues sabe que ni aun dcb«* sospecharse d e ¡a 
esposa del C.e-ar. 

— Basta sobre e>e asunto. re:>u~.¡ el rey 
i n t e r n u m iendnhv — Milord, ma i n na l iareis 
prese i r e á mi berma ua . en Bolonia, el car ñ » 
que le pn-fes >. v e s v ' r o que den t ro de ib-s 
d i a s r u m p ' i a - e r t :reis en mi r a n b ie a n i au-
gus to espos:). . 

— Señ r . respondió B'ick-o ;1 m, sere bel 
in térpre te d e los sentimiento^ de \ . M. 

Dicho eslo . salud»» al soberao » cotí a r r e g l o 
a la mas r iuoros i ei i .piela, > salió del apo 
se jilo, teniendo ei pl c.-r de pasar con la c a -
be/..» erguid i p T e . d r e "'.oeheíorl > l.i« mos-
queteros , que cont inuaban en el vest íbulo, 
\ á eu \ as cortesías c >rr< spondni con gracia 

Luego q u e el rey se quedo >o!o con l i ichc-
ticu. le dí j > con sequedad : 

—S<>is un servidor demasiado celoso en 
agradarme, señor ca rdena l . 

Kl minis t ro iba a repl icar , pero sin q u e -
rer le oír S M le vo lv ió la espalda v lúe a-

Tomo II . ^ 
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recostarse en un sitia!. 

Ambos pa r t i e ron al amauecer , sin qoe 
Luis XII! fuese a ver á la reina, pues turnio 
n o saber q u e espiicacion dar le á su repentina 
e inesperada Helada á Amiens. 



I n M i n t . 

M o engaño a Riche l ieu el g r a n d e sacrif icio 
de la señor i ta d e \ n g e n n e s : áv ido d e conocer 
toda la v e r d a d , y s o r p r e n d i d o de la a u s e n -
cia de las seis c a m a r i s t a s , p u s o & Hochelor l 
en c a m p a n a , v como cn aque l l a época los 
fondis tas v las c r i a d a s no e r a n m a s i n d i f e -
r e n t e s q u e en la ac tua l el r u i d o del d i n e r o , 
poco t a r d ó en p e n e t r a r el m i s t e r i o d e la l a -
mosa noclie del sa l lado . 

Fu r io so el c a r d e n a l por h a b e r sido el j u -
gue te de B u c k i n g h a m y la e spaño l a , r e s o l t o 
v e n c a r s c . m a s no p o d i e n d o por c a l e c e r <K 
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pruebas , convencer á to r^ina de una falta de 
que él no dudaba , se de lo o A cambiar poco a 
poco en odio v antipatía la frialdad que bas -
ta entonces había manifestado Luis M i l a su 
esposa , para conseguir !<> m a l le s i n i ó d e 
mucho la conspiración de Chaláis. Kn ruanlo 
a Catalina de Angennes. e so t ro con la pa 
ciencia del t igre oculto en t te los juncos que 
legase la l o r a de des t ru i r su felicidad \ su 

honor. 
Seis meses eran t ranscurr idos de d é l a s es-

cenas del palacio de Amien*. q a e <!•i unos re-
férulas, cuando en una hermosa m¡'íia:ia del 
mes de diciemhre se noto grande animación 
en las casas consistoriales de P a n s . Kl e sc r i -
ba no del a y ii nt .1 mien to le entregu las llaves a 
un alférez, d e g u a i d i a s de corps, escoltado de 
eesentos y archeros , q u e e n nombre del rev 
tornaron todas las puer tas v salidas, v en se -
guida la plaza de la « r e v e s e cubrió de a r c a -
buceros y guard ias suizos, a las ordenes del 
conde d e Charros! , capitan d - guardias , v 
del duque de Monlbazan, gobernador d e Va-

Habia estal lado alguna revolución? \ o se-
gura mente, porque las lilas de los soldados 
se abrían con toda tranquil idad i los ga lop i -
nes de cocina, que l a v a b a n en las cabezas 
' r andes canastas a tes tadas d e jamones , aves . 



- i ; u — 
conejo» clciU.'fd, \ dc lautc de lus cualc.t c a -
minalKin, d á n d o s e i m p o r t a n c i a , el señor A n -
d re s , an t iguo cocinero de la gas l ronoma se-
ñoril.! de («raneev. v un alguacil del a y u n t a -
miento . 

Kn aquel día daban un suntuoso baile y 
banquete a SS. MM. los munic ipa les de la 
buena c iudad d e l ' a r i s . 

A eso de las cinco, ya anochecido, una hi -
lera de carrozas por un lado, y otra d c l i te-
ras por el o t ro , desembocaron por las dos ca -
lles cont iguas a tas c a sa s consistoriales, y 
al punto un a t ronador alboroto se dejo e s -
cuchar , causado por los pages , lacayos y 
conductores d e si l las d e manos , q u e r e -
ñían con los m i n i s l ' l i j l e s e n c u r g a d u s d e m a n -
tener el o rden . 

Kl gobernador recibia á los convidados en 
el vestíbulo, el escr ibano los invitaba á s u -
bir la esca le ra , y l<>s regidores y el c o r -
regidor los cumpl imen taban o e r an c u m p l i -
mentados por ellos en la en t rada del salon 
principal . 

Todas las señoras tomaron as iento e o ias 
g r a d a s e l e v a d a s en forma d e anfi teatro a l r e -
dedor de este sa lon, q u e es taba aun s u m e r -
gido en la obscur idad , y q u e su asemejaba a l 
purgator io poblándose d e sombras e r r a n t e s ; 
pero de pronto el cor reg idor golpeo la puer la 
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i on su va ra , p i l a n d o : ¡el rey l lega! y al 
pao lo uu cen tena r de a r a ñ a s tie veinte Lu -
g t a s ca da una bajaron del lecho ya encendi -
d a s o hicieron r e sp l andece r los d i ' m a n t e s , 
b s rnh t s , jos bo rdadas d e o r o y p la ta , los 
terc iopelos , los a rmiños , los t o n s y las telas 
s e m b r a d a s d e per las y p i ed ras p rec iosas que 
a d o r n a b a n la be l l eza 'de las d a m a s . 

Des lumbrador espec táculo era el q u e p re -
sen taba la p ieza , r cdeada d e g r a d a s en ludo 
su l a rgor , que la hac ían p a r e c e r una i n m e n -
sa h e r r a d u r a . Kn s u s dos est re mus había 
p u e r t a s con lapices , en los q u e se veían 
las a r m a s de la c iudad , y s* alz ban los t a -
b lados p a r a los m i l i c o s , s «parados u n o del 
o t ro por ona coi tina que '"cuitaba la s egunda 
s a l a , en que debia s e rv i r s e la c e n a . 

Abr ióse d e p a r en p a r la puer ta p r i n c i -
pal pa ra da r e n t r a d a S SS. MM., a qu i enes 
habían ido a rec ib i r el co r reg idor y los r e -
g i d o r e s al p ie de la e sca l e r a , p reced idos do 
diez h t ig ie rcs , q u e sos ten ían cada uno d o s 
hachas d e ce r a s , y los veinte y c u a t r o violi-
u e s d c l rev tocaron una m a r c e a , q u e r epe -
t ían fue r a 'del edificio los t a m b o r e s d e los 
g u a r d i a s v los d e los suizos 

Luis M U pene t ro en el sa lon d a n d o la m a -
l i n a \ n a d e Aus t r i a , q u e p e r m a n e c i ó pá l ida 
v ser ia en medio d e la a l eg r i a genera l q u e ¡ 
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c h a l l a b a e n e s t r ep i t o sos v ivas . 

Ta l vez con objeto d e t r a e r a la lueute d e 
la re ina u n r e c u e r d o doloroso vest ía el r e y 
el e l e g a n t e t r a g e q u e Buck ingham hab ia 
p u e r t o < n moda a q u e l afe» e n t r e los d i"* y 
s ie te p e l i g r o s o s y los s e ñ o r e s m a s e l e g a n -
t e s . y q u e consis t ía e n c a p a cor la a la e s p a -
ñola d e t e rc iope lo e n c a r n a d o con b o r d a d o s d e 
o ro , jus t i l lo azu l ce les te con l i s t a s d c o ro , 
m a n g a s p e r d i d a s y fol lados d e r a s o b lanco . 
% bo las (fe e m b u d o d e c u e r o b lanco de Rus ia , 
a d o r n a d a s en la p a r t e s u p e r i o r con r íqu .s i 
ai >s e n c a g e s . Ana d e Aus t r i a l l evaba u u ves 
t ido d e r a so v e r d e , bo rdado d e oro y p i a l a . 
>egun la moría c a s t e l l ana , c u j a s m a n g a s ti 
g u r a b a n c e r r a r á lo l a rgo d e los b razos , como 
sí fuesen bo lones , g r u e s o s e i nap rec i ab l e s 
rub íes ; su g o r g u e r a . a b i e r t a , de j aba e n t r e 
ve r su a d m i r a b l e g a r g a n t a , \ a d o r n a b a >u 
cabeza un -.orrito d e t e rc iope lo de l co lor 
del ves t ido, e n e l q u e o a d r . a b t una p l u m a de. 
g a r z a r e a l . S e n t á b a l e tan bien e s t e t r a g e 
a pesa r d e su pa l idez y i r ís te/a. q u e sí e l 
c u a m o r a d o ingles la hub iese vis to a q u e l l a 
noche , s in d u d a a l g u n a se ha liria a r r o j a d o 
a sus p i e s e n p re senc ia d e toda la co r t e 

Luis M U , d e s p u é s d e s a l u d a r con g a l a n t e 
n a á l a s d a m a s allí p r e s e n t e s , d io l i s e ñ o 
de e m p e z a r e ! bai le tomando la mano de la 
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corr-gidora para ser su pare ja , mientras que 
el esposo de esta le ofrecía la suva é la re i -
na run igual objeto, y al punto dio principio 
4a da o ¿a lia uta da el vaivén de las Hacha»: un 
n rvu lo g rande d:í caballeros y señoras, entre 
las <pie se rentaban las sir te camaris tas do 
S M., empezó á girar con suma rapidez ca 
el centro de | salen, ag i t indo rada t-t ialdctc* 
q u e .e c iop:at¡an una haclm encendida. 

De pronto salió del ror ro un grito de terror, 
pues una pihe>a habia raido en la ropa d : 
una de las bailadoras, que «o tardo en vers? 
riub ada de fuego y mux pronto se rompió 
la rueda , huyeron las dañiñs. c o b a tundo vo-
ces de miedo,«y aun los hambres retrocedían 
md ce i sos. kntouees uno de !os espectador ' s, 
d isfrazado de armenio, que Imhia seguido los 
luovimí utos do circn'u n ú miradas tristes 
y Avidas, se lanvo y 11 ijue ardía , la r m o l 
vid con su an. ha ropón asi ¡tico, y procuró 
apagar las llan as c< n M¡S II anos desnudas, 
sin temor a las quemaduras , lo (pie con siguió 
efectivamente al calió (te algunos segundos y 
élites q u e el fuego hubiese causado daño id 
rostro de l a q u e socorría. Ksta permanec ía 
desmayada en sus brazos, y fijando él la vis-
ta en aquel semblante que ara t iabude salvar , 
dijo eu voz Itaja, mas ron acento «pasto-
nado: 
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—Catoliou! Cala I i na! 
Kutretanto !os bailadores, j a t ranqui l iza-

dos, >«• acercaban a él, después de halter a p a -
gado las hachas; pero el a rmenio levanto la 
r j tho/a y gri tó: 

- Paso, señares , paso! Ks preciso sacar 
tii i salon a esta joven, pues aqnt no la dejará 
i I calor vo|ver en >i 

Así diciendo, cot rio con su carga á una d e 
las puer tas , por la q u - sallo antes que l a s 
coniptií.eras de la scñoií ta de Angennes, q u e 
era la que acá ha ha de suf r i r la desgrac ia , 
hubiesen p dido l legar hasta ella y prestar le 
a u u ' i o s . 

Ksle mciiiente fue tan rápido, que pronto 
quedo olvidado, y tu» ta rdaron en cont inuar 
las danzas , cual si nada hubiera sucedido. 

I\1 a rmenio levó a l a desmayada al d c s -
pat ho del corregidor , y romo l u e g o q u e esta 
v o l v i ó m si y ahrio 'o> ojos, le vio a r r o d i l l a -
do á sus pies , cu' ir iéndole las mano-» d e b e -
sos y lag i imas , sintió un movimiento d e t e r -
ror al encont rarse a sotas con aquel hombre 
de tro ge s ingular , y cuya barba medio q u e -
mada y rostro ennegrecido por el humo y la 
r r m / a , hacían repugnante ; pero l u e g o q u e le 
miro con mas deteucion y le o y ó p regun ta r 
con voz t r is te: ¿no me conocéis, Catal ina? 
jonto las man»s. se levanto enagcoada por 
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el gozo. a pesar J e la debí-¿dad que sentía, v 
e s d a m o : 

—¿Vos aquí , Mr. d e Fargv? Ali! ¡vos 
salo habéis tenido valor para sa lvarme! 
Dios mío! ¿como no lo he adivinado desde 
luego? 

- ¿Me amais aun, Catalina? volvió a p ie-
gunla r el conde. 

I a camaris ta se sonrojo, y al mismo tiem-
po dejo ver en so semblan'.e una dulce sonri 
sa; pero de pronto perdió el color que por un 
momento había animado sus mejillas, y dijo 
con voz que el terror hacia temblona: 

—¿I'cra cómo íiabcjs t-.'nida la impruden -
cia de venir a este baile? 

—Quer ía volveros a ver. Catalina 
- V si os conocen? Oh! subí al pensar 

lo me estremezco ¡Por Dios, señor conde. 
no volváis a ent rar en el salon! 

—I Tengo tantas cosas que. deciros, Cata -
lina, tantas cosas que se han aglomerado so-
bre mi corazón en ios s .s meses qu«- es tamos 
separados , en los seis meses que vivo cn uu 
inüerno, pues esa bri l lante cui te de Ing la te r -
ra , donde vos no estáis , e s para mi un i n -
f ierno! . . . . 

Al l legar aquí Mr. d«* Fa rgy , overon pasos 
que se acercaban a aquella pieza, y la s e ñ o -
r i t a de Angelines se apresuro a aga r r a r á su 
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aman te pur uti hruzu > a e sconde r se o n el 
«letras de las co r t inas d e un ba lcón. 

Cas i al mismo t iempo pene t r a ron en el d e s -
pacho el ca rdeua l min i s t ro y el c o r r e g i d o r . 

— ¿ C o n q u e opiná is , d ú o el p n m e r o . qu-» el 
ing les <iue \ u o t i os a rc i ie ros acaban d e p r e n -
d e r e u el ac to dc lijar «-ola lachada d e e s l e 
edificio uu pasqu ín insu l tan te pa ra n u e s t r o 
amigo v a b a d o el d u q u e d e B u c k i n g h a m , es 
el niisu'io stig»»to q u e nos h a d e n u n c i a d o y a 
m i l o r d Hich, e n c a r g a d o d e negocios d e I n -
g l a t e r r a ? 

— S e g u r a m e n t e , señor eminen t í s imo , c o n -
i s t o el c o r r e g i d o r , p u e s el pa squ ín q u e se 
enc( ,ntro e n la p u e r t a d e la e m b a j a d a es d e la 
mi sma l e t r a . , 

— ¡ K s u n a insolencia q u e c l ama v e n g a n z a . 
g r i to R i c h e l i e u . 

—Kl t u n a n t e merece q u e le cor te el v e r -
d u g o la m a n o d e r e c h a , «fiadió el m a g i s -
t r a d o . . 

Kl c a r d e n a l le mi ró con a tenc ión , y loeg«. 
d i j o d e pronto; . 

— S e ñ o r c o r r e g i d o r , t engo c u r i o s i d a d d e 
ver á e s e h o m b r e , q u e osa e sc r ib i r ta les 
cosas con t r a el min i s t ro y favor i to de su r e v . . 

'—Oh. e s e mi se rab l e no e s digo»' de c o m -
p a r e c e r a n t e vues t r a e m i n e n c i a 
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— N , si . q u i e r o ver le . Env iádmele . e idos 

en seguida a bai lar , pues deseo in ter rogar le 
s in tes t igos . 

Kl co r reg ido r se inclinó con respe to , v sa-
1 , 0 «« l a P«v.a andando de e spa ldas ; e f car-
denal se sentó en un »ilion, lijando los o josen 
la puer ta con impaciencia , e r n o qu ien es-
pera con ansia la l legada d e a lguno , v los 
dos aman te s no o s j h a n m o v e r s e ni r e s p i r a r 
« n su escondi te 

Pasados a lgunos minutos se o \ e r o n pasos 
de var ias pe r sonas eo la esca lera , luego mas 
inmedia tos , y al lio se p resen ta ron cn la en-
t rada de l despacho c u a t r o » r e l i e n * . en t r e los 
cua les se veía «I p resa Kl minis t ro hizu seña 
a los p r i m e r a s de de ja r l e a sidas con e>te, 
¡ u e a l punto obedecido, t el i n g é s , m i r á n d o -
le t o n s o r p r o a . le p r e - u n í 

- ¿Sois mi juez , y no teméis q u e os ma te? 
—.No, respondí» con I ranqui i J ad n i c h e -

l ieu . p o r q u e odias i otro ho o | re . 
Kl p reso uo h;ijo s u s g r a n d e s ojos azules , 

que despedían luego, a p e s a r d e q u e los del 
c a rdena l se lijaron en «I. e s c r u t a d o r e s . 

- \ o y ¡i i n t e r roga r l e , añad ió el min i s t ro , 
despin s d e ¿itedio minuto d e s i lencio. 

— P r e g u n t a d . 
— H o m o te l l amas? 
— J o h n Fe lio o , contes to e l inglés con una 
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especie dc orgul lo e n t d i u i . (pie coincidía maT 
con la obscuridad dc es te apellido; pero ante 
todas cosas dc'K) adver t i r á vuestra e m i n e n -
cia «jue un lujo de Inglaterra no puede ser 
enjuiciado ron ar reg l i á I s leves Insure -
san. 

— P u e s bien. te enviaré a n.tlord lit |j. H 
embajador dc tu nación, s alia te compon-
d rás con tu compatriota 

l na repentina palidez <-u!ir¡o el rostro del 
inglés al oír nombrar a! embajador , v se a p r e -
su ro a r e p i n a r: 

— No, no, señor eminentí- imo: deseo ser 
juzgado por vos mas bien que por « s«: p u -
nl i tano, a q u i m llamaís lo:d Ku-li. 

— Kn csit cax», debo d - r i . te que no has 
hecho mala eler»ion. Vamos a ver: ¿e res tu 
el q u e ha escri to este pasquín, \ el* q u e ha 
sido sorprendido al lijarle liare poros minutos 
en la fachada del edi l i ' io en que nos ha f a -
inos? 

Asi diciendo, lomo un gran pergamino, 
que el cor reg idor habí i dej ido encima de la 
mesa, y levo ron voz sonora, en la q u e se 
descubría salisfiieri m. lo siguiente-

— "¿yuiéi i gobierna el reino de Ingla te r ra? 
Kl rev Carb . s 1 • ¿Ouit n gobierna al rev 
Carlos I > Kl duque de Buckingham. ¿Ouieii 
gobierna al duque de Bm kinub t í ni? Kl diablo 
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Satanás 

Mr. d e Fargy miraba al juez y al reo 
por ent re las ror t iuas , y vio q u e el juez 
se sonrein al leer y el reo se sonreía al es -
t u c h a r . 

— O h ! esclamo este último, ¿por que no 
está aqui ese Sabuco ionoso r , que se tapa las 
orejas para no oír los lloros de tas viudas y 
d e ios huérfanos y el rechinar de d ien tes de 
los hombi es? 

- ¿Conque confiesas tu cr imen? 
Kl ingles se acercó a Hichelieu con ade -

man feroz, inspi rado y h i m no al propio t iem 
po v asiéndole por un brazo, gritó: 

— A b ! ¿por qué no e r e s tú B u c k i n g h a m ' 
¿por qué no e res tú esa piedra de escándalo 
v abominar¡oti? ¿p >r que no e res tú el so 
berbio que ar roja en el foso de los leones b 
los niños v las m u j e r e s , y que des t ier ra a 
las hi jas <íe Sion á las márgenes del rio de 
Babilonia? 

l ' n sudor írio corría por la f ren te del in-
g lés . y lanzaba mi radas ' fe roces y e s t r av i a -
das al ministro, pero este, sin t ra ta r de de 
sas i r su brazo, de separa r al ene rgúmeno , o 
d e a le jarse de él, continuo en la m a v o r c a l -
ma su interrogator io . 

— ¿ P o r qué , le d i jo ,has insultado en Fran • 
•»;• luhn Fel ton. al ministro de un rey alia 
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do de ta Francia? 

— Porque el maldito Nabucodonosor me 
ha d e s e r r a d o d e Ingla terra , y desde aqui 
solo puedo dir igir le u l t rages y amenazas . 

— ¿ T e a leg ra r i a sde vo lve r á Londres? 
—Oh! ;lo deseo ron toda mi alma! 
—¿Ouo quieres hacer alli? 
—Mata r á un hombre, respondió el preso 

con á ren lo de implacable resolución. 
—¿V qué te ha hecho ese hombre? porque 

hay rasos en que la \ enganza e s l e g i -
t ima. 

El ingles se golpeo la frente, como para 
t raer h su mente un recuerdo tie confusion y 
vergüenza y con t e s t , una voz sorda y g rave 

— Yo era teniente, y habia recibido 
t res her idas r n otra* tantas acciones campa -
les; amaba S Clary Smiths*n, hija de l l a r rv 
Smithson, fabricante de partos dc la Cite, y 
ella me amaba; pero el pad re no quer ia d a r -
me á la joven basta el dia en que a scend ie -
se á capi tan , y aunque Clary aseguraba q u e 
lo mismo me admitía por esposo con un p i a -
do q u e con el otro, l l a r r v pensaba d e d i s -
tinto modo. Por t res veces habia sido ya 
pos t e rgado por el gobierno en b e n e f i c i ó l e 
nobles desprovis tos d e todo mérito, y cansado 
d e e s p e r a r , tuve la idea de acudir al lord 
custodio de r i n ro puer tas , duque de Hue-
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Kingbam. E>to era una necedad, / n o es 
cierto? Kl duque , qti - e s U h a en conlcren<ti 
ron su sastre cuatid i fot a verlo según m e d í -
jo su ayuda decanía ra. Patricio O K e i i l x . se 
negó á v e / m e . v lo mismo me sucedió otras 
var ias veces que me pies» ule en su pil.ici ¡ 
Kntonces es- rilit una humilde esposicioii paia 
el ilustre señor; pero uo obtuve respuesta 
E * h inspiro un pens imiení i que causó nues-
tra desgracia , a mi pobre nos i», ó mi doice 
C ia rv , a la blanca v casi i pa! ,ma. \ sin pre-
venírmelo,sin ac>n< j ir?e «1.• n <lo\ una m a -
ñana s.ilio de la e.isi de. so padre con esa li-
bertad autorizad a porl.i- eosto-iib.cs de núes -
tro pais, v se dirigí ¡c oí pie seguro, con p r o -
posito |¡r:nc v c.ot !a cab.va alt-* a la man-
sion de ese ma íd ito f u i seo Oh ' solo al ic-
cordar e s t ) la -angre se me agolpa á la c a -
beza y siento Irio en la medula ile los h u e -
sos. Patricio O Heiily. a p e s a r d e q u e no d o -
miente el ref rán que di v «tal amo. tal < i ¡ i -
do.c me h-i asegurado que puco acostambla -
do á ver p resen t i r si* rostros tan i ufa o ti! es v 
puros i las audiencias del favonio, t ra to de 
d e s p e d i r á la humilde pretendiente \ «pillar-
le t da esperanza; mas ell i persistió de t.d 
manera , con lanía inocencia v resolución, qii" 
se decidió á introducirla en el despacho d e 
ese orgulloso \ m a i i , que huella los p u c -
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blos ba jo »iis p i c s para h u c r i c sudar im-
pues tos . 

— Y a u c ? p r e g u n t ó el ca rdena l , ¿nues t ro 
«migo el d u q u e d e B u c k i n g h a m , ga lán p o r 
csce tenc ía , r e s i s t i óá las súp l i cas sa l idas d e 
los l indos labios d c tu C l a n ? O h ! yo no 
p u e d o c r e e r q u e no reconociese la justicia d e 
tu p re tens ion . 

—Si . respondió John Fel ino en vo?. ba ja ; al 
sa l i r Clary d e aquel a p o s e n ' o l levaba consi -
go ni i d e s p a c h o d c ea p i lan . 

— Ah! va sabia vo, d¡jo inuv alio el m i n i s -
t ro . q u e el d u q u e no podía meaos d c h a b e r 
merec ido tu g r a l d u d . Vamos , pur eso q u i e -
r e s volver á Ing la te r ra , á lin de da r l e n u e v a s 
p r u e b a s de rpje no e re s un ingra to , ¿un e s 
v e r d a d 7 P u e s bien, vo te p roporc ionaré los 
medios de consegui r ! -•. 

J o h n l'elt«u» dio un sal to tie a legr ía , s e m e -
jante al del chacal «pie se lanza sobre una 
victima 

—Va veo. pro-ógin i d ic iendo el ca rdena l , 
que te c h a n c e a b a s hace un momento cuando 
In biabas d e ma ta r á un hombre . pue< vas a 
part i r c.m el co ra /on henchido de gozo y n" 
pensando mas q u e e n c a s a r t e con C l a r y . 

— V u e s t r a eminencia no ha comprendido 
•¿ n duda , ¡¿riló el ing ' és con rab ia , que Cía -
rv se (b jo seduc i r del infame. v <juc sal ió do 

l o m o ! ! 1 0 
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s« casa Josh* i:-d.i. 

— Hall! s© pechas de amante . sin funda-
mento alguno, replico Uichelieu. 

—Salted que C l a n nun to el dia en quo y« 
desgar ré el despacho de capi 'an que había ob-
tenido para mi x It* ;¡rr««ié los pedazos * fa ca-
ra , repuso el preso con su voz inflecsible. 

— Bueno, bueno: \ a olvidaras ledo eso es 
la Iravesin. y le irás á pedir á nuestro amigo 
Jorge YilÜers oír • despacho de ra pi tan. 

Kl eii trcrcjo de: fanatic i se a r ruge ; el mi -
nis tro se levanto pues \ a habi t jn /gado ,'i su 
hombre, y bis dos amantes , cuyas mame; es 
taban enlazadas detras de las cortinas, se l;¡> 
apre taron mtitonmente, impulsados por nn 
mismo movimiento de ntdigi:a< ion. 

— Conque Clary no le amaba? le pregunta 
el cardenal al ingi'-s 

— .Me amaba como á un hermano; pero amu 
como a un amante á ere insolente VMliers. 

Bielielieu deio escapar una sonrisa , pite-» 
esta respuesta le daba la segur idad de que el 
q u e 'a tiahii pronunciado no perdonaría al cbi 
q u e d e Buckingham, y que sabria morir , ro-
•no sabría malar , sin denunciar cómplices. y 
sin imaginar siquiera que los tenia: |H)dia. 
pues, permit ir que el chacal saliese de la 
jaula 

bdoi l elt.in di|-» con Vi»/ solemne vol-
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veras a Ing l a t e r r a : pe ro a: U s cs prec iso q u e 
cons ien tas cn hacer esta noche cuan to te man-
de . ¿ T e pa rece muy ca ro c o m p r a r l a v e n g a u -
za poi el s»í*r¡lk i<» do una noche? 

— No. contes to el inglés . Mandad . 
— Sigúeme, qu> le p r e p a r o un br i l lante pa 

o i l en el b a n q u e t e que va a t ene r l uga r e n 
b reve . 

P r o n u n c i a d a s es tas pa labras , salió del a p o -
sen to , y Fel ton le s igu ió como u n p e r r o s i -
g u e a su amo. no t a rdando en p e r d e r s e los 
paso? d e ambos á lo 'e jos . 

Krit-mces la señori ta de Angennes y el c o n -
d e d e Fargy sal ieron d e su escondi te , y t o -
m a n d o la p r imera la mano del s egundo , le 
dijo: 

— N o hay que p e r d e r ni un solo minuto : e s 
necesar io que yo par t ic ipe á la reina lo q u e 
sucede , \ q u e p r e v e n g a m o s los medios d e 
ev i ta r una horrorosa de sg rac i a . Ahí ¡Dios ha 
s ido qu ien os indujo á t r a e r m e á es la p i e -
za! Mr. d e F a r g y , ¿podemos , como s i e m -
p r e . con ta r con vos* 

— Lo dudá i s , l lata i na? 
— P u e s también vos r e g r e s a r e i s a Londres; 

p e r o con tal ce le r idad , q u e l l egué is a el a n -
tes q u e ese Jan?tico», que ese Jhon l'cMon. O h ! 
¡jamas o lv idaré es te nombre! . . . . Es ta vez no 
hui ré i s d e vues t ros enemigos , s ino q u e pa r t i -
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reís» pala servir a la n ina v salvai ai uue «I*--
í»eis la l ibertad, y tal vez lá vida. Venid, vol • 
vamos al salon sin tardanza, porque ludo es-
taba perdido si ei cardenal sospechase que 
liemos oído su horrible conversación 

Kl conde la présenlo el brazo. y llegaron 
al salon en el momento en que se descorría 
la gran cortina para que SS. MM. pasasen a 
la pieza en que iha a servi rse el banquete 
en rica bag i lia de p o r r e a n » , que los con vi 
dados debían romper al terminarse l a c e n a , 
según ta costumbre establecida para tales ca-
sos en aquella época 



X I . 

Lo que cuesta el amor tie una reiaa. 

L u i s M i l se sentó a la mesa rodeado de s u s 
gent i les hombres , que lu servían, mientras 
las camar is tas haeian lo propio ron la reina; 
pero el p r imero no lardó en adver t i r que ape -
nas le poní in un plato delante desaparecía 
romo por encanto: asi es que despues de b r in -
d a r por la prosperidad déla ciudad d e l 'aris , 
para pagar en eierlo modo el obsequio q u e 
recibía, se volvió de pronto, v vio que un 
hombrecil lo de lgado, con un gor ro de pape l 
con eueroos \ c res ta , con una cabeza de mu-
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ñeco p e n d i e n t e do mío d e s u - b razos , con 
u n a e n o r m e vegiga l lena d e a i r e co lgada d e 
la c i n t u r a , \ ves i ido con un t r a g e r id iculo d e 
color h l aoco . azul > encarnad»», en el q u e es-
t aban cos idos mul t i tud de ca scabe l e s y r a ni 
pan i l l a s , e r a el q u e se a p o d e r a b a d e los man 
j a res , q u e d e s a p a r e c í a n en el fondo de un z u r -
rón de p ropore ían f d u d o s a s 

Kste p e r s o n a g e e r a \ n g e l y , bu Ion d e S M, 
— O l a ! ( . e i c s t ú , l o c o ' le p r e g u n t o e l r e y , 

r i éndose . 
- Loco! e s c l a m o Ange ly ; cu idado q u e soy 

v u e s t r o s e r v i d o r , y h a y u n r e f r á n , q u e d ice : 
i tal anta tal cr iado,• y o t ro ( c u e r d o q u e 

v iene a pelo bueno e s el s a s t r e «pie conoce 
el paño » 

- H a s t a , bas t a , gr i to Luis M i l , d e t e n i e n d o 
la m a n o del huSon, q u e iba a e scamota r l e o t ro 
p la t a . ¿ H o m b r e , no q u i e r e s q u e prue l ie un 
solo bocado? P u e s si t i enes uu ape t i to t an d e -
v o r a d o r . no le aconse jo (pie te caaes c u n e a , 
porque m a t a r í a s de h a m b r e a tu m u g e r , e u 
razón d e q u e cuan tos comes t ib l e s p u d i e r a s 
a d q u i r i r no bas t a r í an p a i a sa t i s facer tu e s t ó -
m a g o . 

-M*or esa razón e>loy s e g u r o de q u e no m e 
q u e r r á pa ra m a r i d o I» señor i t a d e t i r a n c e v . 
r e p u s o Angel y . d i r i g i endo una mi rada a l a q u e 
n o m b r a b a , la cual se puso cmendid .» como la 



g r a n a , mientra?, q u e los c i r c u n s t a n t e s se 
re ían . 

— ¿ P e r o u n e vas á hacer con e s a s p r o v i s i o -
nes d e s i t io? le p r e g u n t - el soberano , l o c a n -
do con el dedo al z u r r ó n h i perito! ico. 

—Son pa ra cobrar f u e r z a s \ no s u c u m b i r 
cn el tb^a l io q u e v o v á t ene r en vues t r a p r e -
senc ia , se. ior . 

I n desal ió! 
A ) ! ¡me ol \ id . iba d e los edic tos d e su 

eminenc ia ! He deb ido dec i r un to rneo . 
—Y qu ién es t<i con t ra r io? 
— l a g r a n as t ro log» , q u : p r e t e n d e h a b e r 

r e suc i t ado , de- .pues d e mor i r en el s iglo d e 
I.uis XI, y t u t u el n o m b r e d e Angelo (Ot i l io . 

—¿Y c o n q u é a r m a ? os bat i ré is? ¿con e s -
padas , dagas , a rcabu es , a l a b a r d a s , hondas , 
a r c o s o c a ñ o n e s ? 

— O h ! n u e s t r a s a r m a s s e r á n cor t e ses ; e s 
dec i r , nos pe lea remos con las le t iguas . Kl a s -
t rólogo aliniia q u e conoce el p o r v e n i r Uln 
b ien coiuo el pa sado , y yo q u i e r o i n s p i r a r l e 
el de seo d e v o h c t > e a mor i r con d o s ó t r e s 
p r e g u n t a s q u e !e 'o--ré, á las cua le s no sab rá 
conté.* ta r m e . 

—¿Y en doude es ta ese as t ró logo? 
— Áqui e s toy , s eñor , r e spond ió una voz, 

q u e la señor i ta d e Angel ines c r e > « h a b e r o ído 
antes , v q u e la h í / o e s t r e m e c e r 



I i) hombre env uelto en una especie dc lu-
ga negra , t jue It* ai r a s t r aba , en n i y a cabe-
za >e \c ia un g o r r o coi i im m m prolongado, 
c-.n la par le inferior d e la < ¡ira cubierta c« it 
una barba postiza blanea. d igna de un patriar 
r a , y agi tando cu la mano una Uirita de sien 
moro , se adelantó ba r ia la mesa . 

Luis M U . que era iuu> s u p e r s i i c n . s o . s e 
pui-Oül-O p.dnio al U T i r . y ¡os enemis tan tes 
MÍ a p r e s u i a r o n a rodear le , e s p e t a n d o m u 
eotivi r>a< i 11 diver t ida e n t i r rI \ el bidón 
I W lo ipir- b a t e a es te . Se roloen debi ide dc¡ 
nuevo Vngel ('.atibo, se puso en gua rd ia con 
la cu treza d e u iuf i rcudi r i j idaa l p r r h o d e aipie!. 
y d io t r es pa tadas n i el MU So. run rn\< s 
movimientos hizo s<.u..r los cas. al íeles y r am 
pan i l l a s . 

— La lid d á p r i n c i p i o . > cintre >! g r i t o r l rev, 
hac iendo r e ir a sus roí t r sanos , tan pocourcs-
t u m b r a d o s a o i r i e b r o m e a r . 

—Astrologo, dijo Ange ly . ¿qué aposta n o s 
ii q u e nu r e s p o n d e s á la p r egun ta q u e voy a 
d i r ig i r te? 

— J u r o por tos ce les tes p l ane ta s q u e c i n -
l e s i a re á «-Ha en menos t i empo q u e tu t a r d a s 
e n hacer q u e pa se un plato de esa mesa a tu 
zur rón . 

— P u e s bieu, sabio Angelo (¡al tho, d i m e si 
e s j t o s ib l rquc u n hombre se c u c u e n t i c en el 
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in i siii" «lia v bora tin siete parages distin-
tos. 

I.as espectadores se riyeron y aplaudieron 
«•on palmadas. y la reina, que hasta entonces 
no se haltia dignado prestar atención á aque-
lla escena, salió de su distracción) c!a\<» la 
vista en Anvely. Kn cuanto a las siete cama-
ristas, ya hacia rato que estaban formando 
parte de la primera lila tie curiosos. 

- No. respondió con gravedad el astro-
logo 

- Nava! \a «coque eres un tonto, que i.a-
da sabes 

lie dirho <a verdad, loco. 
—l'ues si lú respondes tío a mi pregunta, 

>o, que no so\ astrólogo, respondo si, ilus 
Iré adivino. 

— Pruéba lo . 
- Voy U eso. 
La curiosidad redoblo, y todos los ojos se 

lijaron con atención en los dos es t ranos p e r -
sonages . 

— l.a aven tura , añadió el bufón, le ha s u -
cedido a cier to caballero mu) conocido de l o -
dos los p resen tes , y mas aun d e todas las p re -
sentes . 

Las tnugeres se inborizaron y los hombres 
se sonrieron. 

- , Oui<*n es ese caballero, (an conocido? 
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pregunto el rey . 

Ana de Austria estaba del color J e un ca-
dáver ; pero por dicha suya solo el cardenal la 
miraba en aqi.eí momento. 

— Kl duque Jorge \ illiers de Buckingham, 
coi:testo Angely. 

Kl monarca quedo tan admirado como to-
dos de esta respuesta , las camaris tas se mor-
dieron los laido«5. y la s* ñorila de Angem:es 
se retorcía sus crispa<ías mam-s \ un presea• 
t imient" s inio»:r ;angust iaba su álm.i. 

Kl astrólogo m<T.co la cabeza con desden, v 
replicó: 

— 1 I señí-r Angely esta u al informado. 
— I 'ues e n t o n e s , ilustre adivino, podéis 

rectificar mi er rvr ¡nientr-is vo ceno, repuso 
el buf.iii 

— K! duuue «le Buckingham, añadió el uiá-
iiíco. nos- l í a lo en siete parages distintos á 
la misma hora; pero si le fueron á buscar sie-
te damas a siete partes d ive r sas . 

I na esplosion de i is.is. líncheos, m u r m u -
llos, aplausos y amenazas estallo eo el c o n -
curso. 

—Quién son esas damas? gr i taron a lgunas 
voces. 

Angelo Catibo continuó asi: 
- I na de las mas altivas, de Jas mas orgu-

l l o s b"!dade> de la corle tuvo empeño en 
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enseña I le al d u q u e SU árbol genca lug ico Y 
espl icar le el mis te r io d e sus a r m a s 

Veinte son r i s a s denunc ia ron a la señor i ta 
de la Itocliefoiic-iuld, q u e es taba n e g r a d e p u -
ro e o r e iid ida. 

— Kl nuble e m b a j a d o r . p r o s i g u i ó d i e í e n d o e l 
ad i» ino , qu i so q u e ot ra d i s f ru t a se el inefable 
placer d e c e n a r var ios m a n j a r e s c o n d i m e n t a -
dos a la i ng le sa . 

1.a señ-tri la de I i ra nr es bajo 1.» cabeza , a v e r -
gozada al ver las mi ra «las bu r lonas q u e le 
d i r i g í an . 

O t r a , a í r ' d io el as t ró logo, e s p e r a b a con 
a \ u d a del lord cus todio de las cinco p u e r t a s 
s o r p r e n d e r á su mas a r d i e n t e ado rador «i los 
p i e s d e una c a m p e s i n a , v sabe Dios lo q u e 
baliria suced ido , p u e s pasa por muv colér ica; 
o t ra , q u e e s la env id ia pe r son i l i r ada , d e s e a -
ba que bis e sp í r i t u s invisibles l levasen á s u s 
b razos el ::alan a qu ien a d o r a , > q u e los m i s -
m o s le d i e s e n la h e r m o s u r a q u e le fa l ta , q u i -
tándosela a c ier ta pe r sona q u e abo r r ece ; 
o t ra , en e s t r e m o eeonomica , q u e r í a c o n s u l -
t a r al i lus t i c h u l e s sobre la compra d e uu 
ade rezo , p u e s el e s tan in te l igente eu p i e d r a s 
como poco cu idadoso en no p e r d e r l a s ; o t r a , 
en liu l i e r n i de corazón cual n inguna , a p e -
t e c í a u b l e m r del f a v o n i o do S M. Ca r lo s 
I a lgunas noticias del pa is de las si l l ides, 
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en el que lema esperanzas de (¡¡¡ir MI W-
dencia . 

Los eorlesanos se reían; mas las seis ra • 
mar islas estaban a ter radas con aquella hu-
millación publica, puc» aunque i l astroio 'o 
no las b dita nombrado, nadie di- los pres .^ 
tes dejo de adivinar «pie s< trataba de ellas; v 
tu aun se atrevían a delcnderse. porque rM-» 
hubiera sido denuneia tse .¡ si mismas. 

1:1 armenio «pie bahía saUadn a la señ-i 
rita de Angelines se abrí i camino hasta el 
mágico, v luego que estuvo ce r ra de él 
pregunto con > oz al terada 

— \ la séptima? 
— No sala» dei palacio. o i n t o t ó c ' u> 

terpelado. 
Mr. de h i r g y respiro con l ibertad, pues 

nna cruel sospecha habia cruzado por su 
men le . ' 

Catalina de Angelines, fuera d e si \ tam-
baleándose, habia logrado entretanto acer-
carse a Ana de Austr ia , Y se apovo en UQO 
de los brazos del sillón que ocupaba. 

—¿Tienes miedo, hija mia? le p resun to eo 
voz baja la reina, tomándole á la pobre jo-
ven una manu que la encontró abrasando. 

No. señora, coulesíó ella; tendré valor 
hasta el lin. 

—Oh! e s que yo no suf r i ré que se te acuse 
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Luí ínfaniemcute, repuso la española ,no te ve-
l a r o n f rente serena sucumbi r b3jo el peso 
de e sa s hor r ib les ca lumnias . Si, Cata l ina , 
cuenta conmigo, que te justificaré, qu*> d i ré 
a t d o el IUUIKÍ'I (p ie n o t e h a s a p a i t a d o d e 
II.1. 

— \ os perder ía is , señora, repl ico lacama-
rista. es t re iueciéndose. .No, mi quer ida a m a ; 
i lejidme acaba r mi obra: vuestra J i o n r a e s la 
del reino entero , y vo no soy mas que una 
pobre muchacha , q u e a nadie le intereso. 

Cuando esto decia , no pudo menos de tem-
blar, pues lijó Ins ojos en el conde de F a r g y , 
ijue no apa i taba lo», s i n o s de ella y que cada 
vez se admiraba mas de su turbación y su 
lerror, q u e e ran muv visibles. 

Angel) había renunciado al parecer a c o n -
tinuar su desalió con An^eJ Cat (ño. v este le 
miraba c o i ademan tr iunfante, cuando d e p ron -
to se pres ' nt • II i che lien en la pieza, segu ido 
de un hombre de poca es t a tu ra , q u e es aba 
disfrazado con un t rage de juez, v todos se 
apresuraron á ab r i r l e s paso. 

- S e ñ o r , di jo el ca rdena l , d i r ig iéndose al 
iey, vues t ro bulen no ent iende una pa iahia 
i"i punto a interrogatorios, y aquí le t raigo a 
V. M. un sugelo q u e con dos i cng lo i i e sde un 
acusado y l i e s respues tas de su boca sabría 
encontrar méri tos para condenar le ó ser ahur -
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fiado Permi to \ . M «¡u«- Ir bagá , una i-ola \ 
uit ima p regun ta al a-bvii .o? 

— S i . contes to el soberano. 
La in te rveni ion de Hn be ' ieu en aquel de-

ba te luir leseo y t e r r ib le a un t iempo, había 
redoblado la cur iosidad y el in terés de los 
e s p e c t a d o r e s . 

—Kl astrólogo debe e s p ü c a i s e c ó n ma«cla-
r i dad , dijo el juez r o a voz. q u e nadie dudo 
e r a f ingida, y en lugar d e Mani fes tamos e» 
d o n d e no es tuvo e! dnqih ' d e Buckingham, 
q u e nos declare en d ovie se h:d!-> 

— Kn el palacio d e !.. re ina , respondio An-
ge lo Ca t ibo con voz iner te . 

Dos gr i tos se c ruzaron en«-l a i r e , dos gritos 
ecsa lados pa r e" a n n e n i o y la señori ta de An-
g o n e s . Las c o m p a ñ e r a s dc es ta se volvie-
ron hacia el la, v la mi ra ron eon desprecia; la 
re ina m a d r e , Ataría d c Mediéis, la ci-ntempli* 
con l í is t ima; en todas pa r t e s donde lijaba la 
v i s ta , solo veía s emblan te s escarnecedores , y 
has t a la misma Ana d e Austria le vol vio 'a 
e spa lda , aunque es ve rdad q u e solo lo hizo pa-
ra ocul ta r tas l a ^ r i n u - s q u e le hacia ver te r lo 
q u e por el ¡a suf r ía la desg rac iada joven. 

No p u d o mas : s int ió q u e su razón se ofus-
c a b a . que las p i e rnas se negaban a sostener 
so c u e r p o . % beb ie ra caído al suelo desmaya-
da . a no haber cor r ido á sostener la Mr de 



—Catal ina! Catal ina! ¡ v u e h e en ti! 1« dijo 
al oído. No lo creo, no; s e q u e los infames han 
mentido, ¿no es ve rdad? 

Kn seguida , ind inándose hacia la re ina , 
anadio, ta minen «>n voz ha ¡a" 

- - ¡ S e ñ o r a , señora , J . f ended l a , sa lvadla ! 
¿no veis que m u e r e por vos? 

Ana de Austria no respondió, y ni aun 
dir i j ió una mirada a su infeliz camar is ta , pues 
temió á aquel la corte d" enemigos . 

K<te abandono le llego al cora/.on al 
conde 

— l.a reina no la so ro r ; e , se d i j o á si m i s -
mo: ¿>er i culpable Catal ina? Oh! ¡es impos i -
ble! 

Depositó á su amada en un sitial, y c o r -
r iendo al aslrologo. Je gri to: 

— ¡Kslov segi .ro de que haheis mentido! 
— J u r o por mi honor que he h tblado v e r -

dad . 
—Si no sois un cobarde, me daréis sat isfac-

ción d e esa calumnia 
—Consin t ie ra en ello con placer, á n > opo-

ne r se el edicto contra losde>ali»s 
—Ah! ¡disfrazáis vuestra falta de valor con 

los "tlictos del cardenal! Ya veo q u e 
sois uno de su< serv idores , y el mas cobarde 
do t-MplS 
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—Ñu soy cutíanlo, puesto que putu evitar 

el duelo á que me provocáis no premio al s e -
ñor conde de Fa rgy , que debiera hal larse en 
Londres al lado de su ama la reina Enr ique-
ta , y no en Taris, desaliando a los hombres 
honrados 

Kl astrólogo pronuncié esta* palabras ron 
su voz natural , y el armenio conoció con 
terror que tenia delante al (onde de Kochr-
lort. 

\ d e m a s . añadió este, para probaros que 
n > mere?co de modo alguno el dictado que me 
da is con tanta facilidad, os u t o para dentro 
de cinco días en Bruselas, donde podremos 
bat irnos sin contravenir á las l yes 

Kl calía l ienzo de ¡a reina de Inglaterra le 
apre tó la manoá su adversar io y c o n t e s t 

—Caba l l e ro . consiento en retractar mi 
insulto; pero nuestro combate sera a muer-
te, ¿no e s verdad? 

—Sea asi ; de esa manera me vendare en 
vos de los u l t ra jes que tengo tccihidos de 
vuestro p r n t e t o r , el duque de Buckingham 

—Y yo me vengaré en vos d e vuestro amo, 
cuyo t r age encarnado le detiende de mi es-
pada . 

Dicho e- to . se separaron , y no tardaron 
en perderse entre el gentío 

tobn Kelton entretanto, se había dado pri • 
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Sil a des pujarse de su loga de magistrado, y 
vestido de mar inero emprendió el camino d e 
Bolonia, para embarcarse en dicho puer to con 
dest ino a Lóndrcs. 

Kl baile continuo bri l lante y animado has-
ta las cinco de la mañana, y pocas horas d e s -
pués se presentó a la reina la señori ta de An-
gennes , á lin d>* despedi rse de e l la . 

— N o desesperes del porvenir , hija mia , 
le dijo S . M., abrazándola: esa odiosa escena 
no ha podido robar te el coraron de tu a m a n -
te, a quien por otra par te , yo le responderé 
de tu tidelidad, v no dudará de mi palabra 
rea l . 

—Ks verdad, señora, respondió Catalina: 
estoy cierla de que .Mr. de l a rgy se casará 
conmigo sin vaci lar , á lin de reparar la v e r -
güenza en q u e me ha sumido esa tr iste aven-
tu ra ; pero \ o soy leal, y le amo; por lo t a n -
to no consent i ré en tai uoion, apesar de q u e 
la desea mi alma con vehemencia. 

—No consentirás! esclamó Ana de Austria 
coo la mayor sorpresa 

— N o señora , porque prefiero la honra del 
conde á mi dicha personal . 

La reina no s e a t r e v i ó á ins i s l i r .puescom-
prendió lodo el valor de tan heroicos sent i -
mientos 

Catalina de Anirenuc> no rspi-n» el permi-
Toriio |1 11 
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so del rev |»ara r e l i i a r s e dc la corle y aquel 
ni i sino dia entro en el convento de l a s l ' r s u l i -
nns , donde supo una semana despues la 
muer t e del conde d s F a r g y , q u e pereció en 
Bruse las a manos de Horhcfur t , sin t r a l a r s i-
qu ie ra de defender su vida. 

T e r m i n a d o el noviciado.la ant igua camaris-
ta dc Ana de Austria tomó el velo y se entre-
go a los mas c rue l e s a r l o s de aus te t idad , 
q u e causa ron su muer t e cua t ro años despues . 
al s igu ien te dia de haber s ido elegida aba-
desa , según a l i r m a n l a s m e m o r i a s de la época. 

La escena ter r ib le del aslrologo hizo olvi-
d a r al conde de Fargy y á la señori ta de An-
g e n n e s la conversación que escucharon entre 
él cardenal y Fohn Felton, por consiguiente 
no dieron eonocímh-nlo de ella á la re ina , se-
gún se habían propues to , y el de agosto 
del año s iguiente , en el momento en q u e el 
d u q u e de Buckingham sa-ia de su cámara , en 
Por t smou th , despues de haber dado aud i en -
cia al d u q u e de Soubise y a los «n vi ados de 
ta Bóchela . recibió una puñalada en el pecho. 
Mientras q u e huía el ases ino, solo invo tiem-
po para a r r anca r se el puñal de ta he r ida , e s -
c lamando: ¡me ha matado el miserable! y 
cav o miiertn en t r e los brazos d*: su a y uda de 
c a m a r a Patr icio O ' Brilly y en bis del d u q u e 
dc F r v a r 
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Patricio recogió de! suelo un sombrero, ctt 

cuvo fondo había pegado un pape l , tiue con-
tení» estas palabras : -Kl duque de Buc-
kingham era el enemigo d e re ino , y por e s -
to le he matado.» 

l odos los balcones d e la casa se abr ieron, 
y diez voces gr i taron á la multitud reunida 
en la calle para espera r la salida del lavo-
rito: 

— P r e n d e d al asesino! ¡lleva la cabeza 
descubier ta ! 

l ' n hombre sin sombrero, t ranquilo, a u n -
q u e pálido, formaba parte de esta mult i tud, 
v un montero del ministro le echó mano g r i -
tando: 

— Ksle es el asesino! 
— Si. contesto el hombre , yo he dado 

muer te al duque . 
Declai o cn pt esencia de sus jueces q u e 

creía haber salvado al reino con matar al mas 
per lid» de los consejeros del re>, y q u e no 
hahia tenido ningún complice, citando e j e m -
plos sacados de la lliblia para justificar y c e -
lebrar su acción. 

liste asesino se llamaba Fohn Felton, y 
murió en el patíbulo con valor estraordinario, 
diciendo con voz ferviente: 

— Dios mi», recibid mi alma en el cielo, y 
salvad la de C l a n ! 
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R e nómbre le h I Z 0 ve r te r a l o n a s lágr i -

í O T m ü e s t r a ^ b i f i d a ] 
f o . I» n ? , a S e ñ o r , l í < d e V i l t e - a u x - C l e r M L 
[ue la pr imera que anunció a la reina a 
muer te de Buckingham,le hubo dado e a n ^ 
t 'cia, Ana de Austria esclamo: 

suya! i n , p o s i I > , e ? ¡ a c a t w i recih.r carta 

Sin embargo, cay ó d e s m a t a d a en los b r a -
n d e la señorita de l laubdórt 

San í V r , n l i ' ° r ? S . d e S p u í : s V M , V ' 6 L u « Vll í de 
conürmap I o u v r e > « p r M a m e n t e para 
confirmar a su esposa la fatal nueva, de jando 
;.fd

r
a

CD s u 'a mas alegre s o n r i s a ! su 

U N . 
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